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      - SITUACIÓN HISTÓRICA -


      



      



      La historia que os traigo está ambientada en la Edad Antigua, en la República romana, y para ello, a pesar de que todos los personajes de los que se habla en la novela, a excepción de Damófilo y Euno, por supuesto, y de quienes os hablaré más tarde, son producto de mi inquieta imaginación, me gustaría daros unos breves apuntes en lo referente a la época donde se desarrolla esta, que espero os llegue al corazón, con el fin de poder ayudaros a comprender mejor algunas situaciones.


      Ciertamente, se ha llamado República al segundo periodo de la historia romana, el cual inicia con la expulsión deTarquino el Soberbio (en latín, Lucius Tarquinius Superbus, quien fue el séptimo y último rey de roma, también el último de sus tres reyes etruscos), periodo que oscilaría del año 509 al 29 a.C., este último, fecha en que Octavio se hizo emperador con el nombre de Augusto.


      Algunas tesis han considerado a Augusto como el primer emperador en un sentido estricto y, se dice, que se convirtió en tal cuando «restauró» el poder al Senado y al pueblo, acto que en sí mismo fue una demostración de suauctoritas, recibiendo desde ese momento el nombre de «Augusto».


      En esta etapa, Roma se convierte en la primera potencia del Mundo Antiguo, con numerosas colonias repartidas entre Europa, Asia y África, gracias a su política expansionista y al hecho de contar con un poderoso ejército, disciplinado, y muy bien organizado, el cual ha resultado ser mundialmente conocido y cuyos héroes han inspirado más de una arrebatadora historia.


      También corresponde a este periodo al fortalecimiento de sus instituciones políticas y la difusión de la cultura helénica, todo ello gracias a la conquista de los territorios helenísticos, de entre ellos, uno de vital importancia para el desarrollo de la trama de esta novela, pero el cual no pienso revelaros con la esperanza de que descubráis a qué me refiero a medida que avancéis en su lectura. No obstante, debo mencionar que no todo en esta época fueron logros positivos, sino que también surgieron problemas sociales profundos, como la lucha entre ricos y pobres (patricios y plebeyos, lo cual dio lugar a la promulgación de las famosas XII Tablas), y las rivalidades entre caudillos ambiciosos que se disputaban el poder, siendo cotidianos los asesinatos, las conspiraciones y los truculentos sucesos a los que parecemos acostumbrados al oír hablar de lo que supuso Roma.

    


    
      Como os he adelantado, los únicos personajes reales, que no son ni protagonistas ni secundarios, a los que se hace referencia en la trama, son: Damófilo y Euno. Este personaje, el primero, se hizo muy conocido por la extrema crueldad con la que trataba a sus esclavos, provocando con ello que estos se sublevaran y protagonizaran el primer levantamiento de esclavos contra Roma, en Sicilia, y el cual duró tres largos e inciertos años, concretamente entre los años 135 y 132 a.C. Revuelta que fue conocida como laPrimera Guerra Servil que, a su vez, fue comandada por Euno, el segundo personaje, quien afirmaba ser un profeta, que junto con Cleón, fue alzado como general de los sublevados, llegando a tomar la ciudad de Enna, en el centro mismo de la ínsula, hasta el desembarco de un ejército romano en ella con más de setenta mil efectivos. Dicho ejército, como no podía ser de otra forma debido a su gran número, acabó finalmente sofocando la sedición. En cuanto a estos dos, se hace necesario mencionar el hecho de que Damófilo tuvo una hija, una muchacha que en todo momento intentó paliar las cruentas acciones de su padre hacia sus numerosos esclavos, la cual fue puesta a salvo por los mismos que anteriormente la servían, durante el arranque de violencia que originó la revuelta y que acabó con el asesinato del patricio y su esposa, siendo trasladada la muchacha, completamente ilesa, a vivir junto unos familiares de la joven, en Catina.

    


    
      De la misma forma, me gustaría dar algunos datos generales de cómo estaría formada una típica villa romana de la época de una familia acomodada, eso sí, aunque teniendo en cuenta que después en cada casa (domus) hubiera matizaciones, según los gustos o inquietudes de quien las realizara. Igualmente, me gustaría hacer referencia a los dos tipos de vivienda romana existentes: la urbana y la rústica, por entender que será de ayuda a los lectores. En cuanto a la primera, la urbana, hay que diferenciar la vivienda de tipo unifamiliar,domus, usada por la clase patricia; y los bloques de pisos, insula,donde malvivían los menos pudientes, y los cuales eran construidos con madera, ladrillo y argamasa, con pésimos materiales, llegando a adquirir gran altura, lo que llevó a que se repitieran entre ellos los incendios y numerosos derrumbamientos. Asimismo, el domus, fue una vivienda unifamiliar destinada a las personas más adineradas. Solía ser una casa de una sola planta, sin ventanas, donde las estancias principales estaban distribuidas en torno a un patio principal(atrium) que, además de ventilación y luz natural, servía para aprovechar el agua pluvial mediante un sencillo sistema de recogida de aguas,(compluvium y impluvium). Alrededor del atrium solía encontrarse el lararium, que era la capilla donde se solían colocar bustos de antepasados de la familia en cuestión, algo muy típico entre los romanos.


      Como en todas las domus, se solía entrar por la puertaprincipal (ianua) que daba paso al vestíbulo, donde también había una pequeña habitación para el portero y unos locales (tabernas) de uso comercial que daban paso a la calle. Seguidamente encontraríamos el atrium y las estancias más importantes de la vivienda. Dichas estancias, las más básicas, serían: las cubiculas (eran los dormitorios), en ellas se dormía, se hacían tareas personales, íntimas, y las había para las diferentes estaciones, según hiciera frío o calor. Como era habitual en Roma y demás sitios, en la culina (cocina) se preparaba la comida; y el triclinium (habitación cubierta), podría decirse que era el comedor, considerada la estancia más importante y donde tenían lugar las cenas. Normalmente, se solía comer en unos divanes ligeramente inclinados y allí se pasaba la mayor parte del día.

    


    
      El tablinium, sería lo que hoy se conocería como el despacho del jefe de la familia (paterfamilias), jefe supremo de esta con absoluto poder sobre cada uno de sus miembros, y donde se guardaban y custodiaban documentos y objetos importantes. El paterfamilias solía pasar su tiempo libre en dicho lugar, la mayoría de las veces trabajando. En este se hacían las declaraciones de la renta, negocios y diferentes papeleos de la vida cotidiana de un romano. También la conformaba el peristilum, que sería un gran patio interior rodeado por pórticos y columnas, destinado a la intimidad, ajardinado o adornado con fuentes y esculturas (normalmente las paredes solían estar pintadas con frescos). En este se ubicaban los dormitorios y los baños, normalmente estaba situado más al interior de la vivienda, después del atrio, y era de uso exclusivo familiar.


      Toda esta distribución, a niveles generales, podríamos definirla como lo que sería el esquema básico de lo que eran las principales partes del domus, además de existir otras más sencillas como los aposentos de los esclavos y otras personas que cuidaban de la vivienda. A lo largo de la novela nos referiremos a las viviendas como villas o domus, términos que usaré indistintamente para llamar a una casa romana de la clase acomodada.


      Si me he tomado algunas licencias se debe a que la historia que os muestro se me ha presentado de esta forma y no he tenido más remedio que hacérosla llegar tal cual, sin matices. Es como si hubiese visto una película en un pase exclusivo para una servidora y como me ha fascinado tanto he sentido la necesidad de trasladárosla. Y así, sin parafernalias, es como mis personajes toman vida y se presentan ante vosotros. A lo largo de esta historia descubriréis cómo vivieron, amaron, sufrieron y triunfaron; entenderéis el proceder de unos y los recelos y odios de otros, el sinsentido del amor. La comprensión a la traición.

    


    
      Y lo más importante de todo, que el amor tiene un solo destino, y ese no es otro que triunfar a pesar de todo y de todos.


      Disfrutad con «Cor Unum, un solo corazón».

    

  


  
    
      NOTA ACLARATORIA:


      



      



      Los protagonistas aluden continuamente a sus dioses, ya sean romanos o sus equivalentes griegos, dependiendo de quien lo invoque, puesto que Luciano se consideraba griego. Para una mejor comprensión, me he tomado la libertad de enumerar a los más conocidos y aludidos por los personajes:


      



      



      



      



      PRINCIPALES DIOSES ROMANOS


      Y SU EQUIVALENTES GRIEGOS:


      



      
        
          
            	
              Nombre romano

            

            	
              Nombre griego

            

            	
              Función, características

            

            	
              Atributo

            
          

        

        
          
            	
              Júpiter

            

            	
              Zeus

            

            	
              Padre de dioses y de los hombres, soberano de las alturas, el que administra la Justicia, lanza el rayo y amontona las nubes.

            

            	
              El águila, el rayo y el cetro.

            
          


          
            	
              Juno

            

            	
              Hera

            

            	
              Reina de los dioses, protectora del matrimonio y de la familia.

            

            	
              El pavo real y la corona.

            
          


          
            	
              Neptuno

            

            	
              Poseidón

            

            	
              Dios del mar, de los caballos y de los terremotos.

            

            	
              El tridente y el carro.

            
          


          
            	
              Minerva

            

            	
              Atenea

            

            	
              Diosa de la inteligencia y de la guerra justa, protectora de las instituciones políticas, de las ciencias y de las artes, patrona de los artesanos.

            

            	
              El casco, el escudo, la lanza, el olivo y el búho.

            
          


          
            	
              Marte

            

            	
              Ares

            

            	
              Dios de la guerra destructiva y de la lucha.

            

            	
              La espada, el escudo y el casco.

            
          


          
            	
              Venus

            

            	
              Afrodita

            

            	
              Diosa del amor y la belleza.

            

            	
              La paloma, el espejo y la concha marina.

            
          


          
            	
              Febo

            

            	
              Apolo

            

            	
              Dios de la luz, de la poesía, de la música, de la profecía y de la medicina.

            

            	
              La lira, el arco y la flecha.

            
          


          
            	
              Diana

            

            	
              Artemisa

            

            	
              Diosa de la virginidad, de la caza y de la luna.

            

            	
              La luna, el arco de plata, la flecha y el carcaj.

            
          


          
            	
              Mercurio

            

            	
              Hermes

            

            	
              Dios del comercio, protector de los caminos y guía del viajero.

            

            	
              El Pegaso, el caucedo, las sandalias aladas y el bolso.

            
          


          
            	
              Baco

            

            	
              Dioniso

            

            	
              Dios del vino y de la danza, inspirador del delirio y el éxtasis.

            

            	
              El tirso.

            
          


          
            	
              Vulcano

            

            	
              Hefesto

            

            	
              Dios de los volcanes, de los incendios y de la herrería.

            

            	
              El yunque y el martillo.

            
          


          
            	
              Plutón

            

            	
              Hades

            

            	
              Dios de los muertos, señor del Inframundo.

            

            	
              La corona de ébano, el trono de ébano y el carro tirado por cuatro caballos negros.

            
          


          
            	
              Cupido

            

            	
              Eros

            

            	
              Dios responsable de la atracción sexual, el amor y el sexo, venerado también como dios de la fertilidad.

            

            	
              Joven alado, con los ojos vendados, arco y flechas.

            
          


          
            	
              Vesta

            

            	
              Hestia

            

            	
              Diosa del hogar, simbolo de la fidelidad.

            

            	
              Una llama en la mano derecha y un velo que le cae por la espalda desde la cabeza.

            
          

        
      

    

  


  
    
      A todos aquellas personas que han hecho posible esta historia. Siempre estaréis en mi corazón.


      



      



      Lucinda Gray.

    

  


  
    
      Prólogo


      


    


    
      Hispania


      Baelo Claudia, 139 a.C


      


    


    
      La pequeña, de ojos verdes y pelo dorado cual rayos de sol, miraba compungida, y sin comprender, lo que ocurría a su alrededor. ¿Qué era lo que sentía? ¿Aflicción? ¿Impresión? ¿Padecimiento? ¿Cómo describir la maraña de sensaciones que se habían apoderado de su cuerpecito a su corta edad ante la devastación que contemplaba atónita? Había fuego, unas enormes llamaradas que se iban tragando todo a su paso y, sangre, mucha sangre derramada por doquier. Imágenes espantosas, horribles. Cuerpos de personas conocidas, incluso amadas, mutilados y despatarrados sin vida, como si no valiesen nada. Ultrajes sin sentido, sin clemencia. Y dolor, mucho dolor.


      Parpadeó repetidas veces como si aquello que presenciaban sus dilatadas pupilas, debido al humo que engullía el aire, pudiera desaparecer si suplicaba con bastante anhelo a los dioses.


      Sus dioses, aquellos que parecían ajenos ante aquella desolación, pero a los que pensaba hacer partícipes.


      Oró conteniendo el llanto, aguantando la respiración.


      Y oró con fuerza, con miedo y desesperación.


      Todo lo que estaba sucediendo en la ciudad resultaba terrorífico, aterrador, inmisericorde.


      Sencillamente horrible.


      Se contrajo al escuchar los alaridos desgarradores de los que aún vivían mientras eran asesinados, masacrados sin miramiento alguno, sin compasión. Obligados a exhalar su último aliento a la fuerza.

    


    
      



      Apenas había cumplido once años la tarde anterior, y aún perduraban en su memoria los pensamientos felices de ese día. Recordaba el enorme cuenco repleto de miel que su madre le había prodigado para su deleite; el peculiar regalo de su padre, que no fue otra cosa que un hermoso manto de color blanco pero que supuso un atesorado presente; la sonrisa de satisfacción de Gades cuando le dijo que no pensaba permitir que ningún estúpido haragán la desposara hasta que cumpliera, al menos, veinte años, y fuese una mujer lo suficientemente inteligente para no dejarse engatusar por ningún estúpido; las risas de todos cuando les sacó la lengua indignada ante tal ocurrencia de su hermana, provocando con ello las estrepitosas carcajadas de la otra.... Se contrajo de dolor.


      ¿Y apenas un día después sucedía esto? ¿Acaso habían ofendido a alguna divinidad de forma inconsciente? En verdad, ¿tal había sido su agravio para acabar de esa forma?


      Rezó con más fervor. Tendrían que oírla, lo harían.


      No iban a ignorarla.


      Mientras lo hacía contemplaba angustiada todo lo que iba aconteciendo. Y se sintió triste, muy triste. Aquello estaba provocando un nudo en su pequeña garganta que le impedía prodigar sonido alguno. Tantos pensamientos felices reducidos a…, a… remembranzas que quedaban empequeñecidas por los nuevos hechos que le tocaba presenciar. Por el horror que estaba viviendo. Por tal inhumanidad.


      ¿Tanto tiempo había transcurrido desde su cumpleaños? ¿Su natales? Casi no podía creer que apenas hubiera pasado un día y que en ese momento no quedara nada de su vida, de su familia, de las personas que la habían visto crecer. Todos aquellos recuerdos felices le parecían tan lejanos ya, en aquel sobrecogedor instante, que deseó que Neptuno enviara una ola gigante que extinguiese las llamas y arrastrase a todos cuantos portaban armas al mismo centro del océano, dejándolos atrapados en su enorme red celestial.

    


    
      Oró ahora con rabia.


      Alguna divinidad tendría que hacerle caso porque no iba a permitir que la ignorasen.


      Ella odiaba las armas.


      Su padre también las odiaba, era un hombre de paz que abogaba por el diálogo y no por el enfrentamiento. Le fascinaba parlamentar y, Claudia, solía oírlo embelesada. Este la había educado en dichas creencias, aunque en aquellos trágicos momentos llegó a cuestionarse tales enseñanzas, puesto que las palabras resultaban un débil arma frente a sus atacantes.


      Evocó nostálgica cómo dormía cuando su pater, Rómulo Drusso, poseedor de la única tienda de la ciudad, la despertó y la sacó de la cama para llevarla al exterior del pequeño domus donde vivían, junto con Gades, la única hija de Tiro, el mejor amigo de este y cuya madre murió cuando ella era muy pequeña. Debido a la falta de progenitora de su amiga se estaban criando juntas en casa: como hermanas. Fortaleciendo de esa forma entre ellas ese sentimiento de protección de la una con la otra gracias al mutuo amor que se profesaban: un profundo sentimiento de hermandad que las convertía en aquello que sus progenitores deseaban. Y era por ello que Claudia y Gades se consideraban como tales.


      Llevaba el nombre de la ciudad donde residían porque su padre estaba enamorado de aquel hermoso lugar, que además era uno de los puertos más importantes de Roma y principal exportador de garum, una especie de salsa preparada con vísceras fermentadas de pescado, considerada por los habitantes de Roma un alimento afrodisíaco, solamente consumido por las clases altas de la sociedad, los patricios. Un manjar que se elaboraba exclusivamente en Baelo Claudia y que su padre comercializaba junto a Tiro, el padre de Gades, quien era el que llevaba el aspecto comercial del ansiado producto.

    


    
      Para su padre, y como este solía decirle de forma cariñosa, ella era una cosita a la que amaba profundamente, tanto o más que a su ciudad, por lo que la llamó de la misma forma. Por eso, cuando la abrazaba y le daba aquellos sonoros besos en la cabeza, solía susurrarle que ella era la verdadera esencia de Baelo Claudia, su belleza y su pasión. Su padre le decía que era tan bonita y mágica como aquel hermoso lugar, y la había intentado educar para que fuese inteligente y bondadosa, de forma que hiciera honor al nombre que llevaba porque, según este, Baelo Claudia en verdad les había prodigado infinidad de bondades a la familia Drusso y debían servir con lealtad a la ciudad.


      



      De nuevo se le contrajo el corazón al rememorar tantos recuerdos felices.


      Miró en derredor con desbordante preocupación.


      ¿Dónde estaba su padre? ¿Por qué no regresaba junto a ellas?


      



      Recordó que Rómulo, en cuanto las puso a salvo fuera del edificio incendiado, echó a correr en ayuda de Aurelio, el pescador que trabajaba para el negocio del garum y que había gritado de forma enloquecedora demandando auxilio. Y, desde aquel momento, ellas ya no lo habían vuelto a ver ni a saber de él.


      Ambas niñas se quedaron mirando espantadas, alarmadas, presas de una sensación de inseguridad desbordante, a su alrededor; observando sin saber qué hacer ni hacia dónde ir. Se sintieron perdidas. Desvalidas. No obstante, tampoco tuvieron que pensar mucho tiempo hacia dónde dirigir sus pasos puesto que enseguida se vieron rodeadas por un numeroso grupo de soldados que las apresó y condujo sin muchos miramientos a la orilla de la playa, junto con aquellos que no habían muerto a manos de los romanos o, desaparecido, entre aullidos de dolor, a causa del fuego.

    


    
      En aquel lugar y en aquel momento, solo fue consciente de la joven que la acompañaba y de la desesperación de esta, a quien apenas se atrevía a mirar para no transmitirle así su desazón. Gades la mantenía fuertemente sujeta de la mano, como si temiera que las separasen y, ciertamente que agradeció el gesto, puesto que estaba aterrada solo de imaginar que también acabaran apartándolas a la una de la otra.


      Sobre todo le daban miedo aquellos hombres ataviados para la guerra que habían aparecido en su bonita ciudad, blandiendo armas contra los desarmados habitantes de la misma, con sus miradas feroces y su porte regio.


      Duros e insensibles.


      Inconmovibles.


      Inclementes.


      En realidad daba pavor tener que enfrentarse con alguno de aquellos soldados pertrechados para la batalla. Tan acostumbrados a la lucha, a matar.


      



      Se quedó observando, sin percatarse de su audacia, a uno enorme que por un momento se fijó en ella con gesto duro, pétreo, y quien, para su desazón, pareció condenar su audaz curiosidad. Afortunadamente, en el instante en que el guerrero emprendía la marcha con la espada en mano en su dirección, un chico, al que recordaba vagamente de haberlo visto por la tienda de su padre y que alguna vez le había tirado de las coletas hasta provocarle el llanto, atrajo su atención, desviando así la mirada del soldado. Cuando se percató de lo que el muchacho se disponía a hacer, intentó gritarle que se detuviera, pero el miedo había hecho que de su garganta no saliera ningún sonido, por lo que se echó a llorar, sin poder evitar ser testigo mudo de un suceso terrible. El enorme soldado que había llamado su atención, desvió la mirada al tiempo que ella lo hacía, observando encantado cómo el joven empujaba violentamente a uno de los hombres que los vigilaban y salía corriendo hacia el mar, en un intento de huir del incierto destino que los aguardaba.

    


    
      El chico no llegó muy lejos puesto que el hombre lanzó su espada con pasmosa rapidez. Tanto que Claudia apenas pudo creer que realmente lo hubiera hecho, alcanzándole la espalda al pobre desgraciado y causándole la muerte, tiñendo de rojo las hermosas aguas de la maravillosa playa que bordeaba la ciudad. Sin poder evitarlo lanzó un grito agónico ante esa muerte inesperada y Gades corrió presta a apretarla fuertemente contra su pecho para evitarle tener que observar cómo las olas iban arrastrando el cuerpo sin vida del muchacho hasta la nívea, y fina, arena de la orilla. No sin antes haber visto fugazmente la mirada triunfal que le lanzara a ella aquel asesino. Y tuvo miedo, mucho miedo. Más que antes.


      



      ―Gades ―preguntó con voz temblorosa―, ¿papá también está…?


      No pudo terminar la pregunta porque su hermana la hizo callar, apretándola más fuerte contra ella.


      ―Shhhh, ni siquiera lo pienses, pequeña ―le ordenó sin mirarla―. Claudia, tu padre es un hombre inteligente y fuerte. Seguro que habrá conseguido ponerse a salvo. Y a muchos más. Tienes que tener fe en él, Rómulo no ha muerto esta noche. No lo ha hecho.


      ―Pero…


      ¿Cómo le explicaba a Gades que su padre no era un guerrero sino un mercader? ¿Y cómo recordarle que él nunca las abandonaría en manos de aquellos hombres? Eso era impensable. Aunque le costara la vida no se marcharía sin ellas dos. Si este no aparecía por ningún lado, eso solo quería decir una cosa: el dios Plutón lo estaría recibiendo en esos funestos momentos en sus dominios. Y Gades solo tenía algunos años más que ella, así que por mucho que lo pretendiera, no podría defenderla siempre, no sería capaz de hacerlo, como sabía que la otra intentaría hacer.

    


    
      ―Shhhh, calla. No demos motivos a estas malditas bestias para que nos hagan daño.


      Rezó con más ímpetu.


      «No voy a permitiros ignorarme. ¡¿Me oís?!»


      Fue entonces cuando su mirada se encontró con los ojos oscuros del hombre que dirigía aquel ejército. Un hombre imponente, inaccesible. Ataviado con su inmaculado casco imperial, vestido con aquella pesada lorica segmentada, compuesto para la guerra, preparado para matar. Este miraba impasible cómo sus soldados destrozaban todo a su paso y mataban a casi todos los hombres, a excepción de las mujeres y los niños, a quienes estaban apilando en la playa; cuando dirigió un segundo su mirada hacia ellas dos.


      Y ella sintió que aquel demonio de hombre tendría mucho que ver con lo que quiera que les fuese a ocurrir.


      Ese hombre formaría parte de su futuro.


      En ese instante tuvo un presentimiento. Sintió que aquel no saldría con facilidad de sus vidas. Algo en su expresión le dijo que este pareció un poco sorprendido al verla, incluso incómodo y curioso; sin embargo, aquel guerrero romano inmediatamente tornó a su adusta expresión y se marchó montado en su enorme caballo de guerra, no sin antes decirle algo a uno de sus hombres, señalándolas.


      ―¿Quién es ese, Gades? ―preguntó con curiosidad, olvidando por un momento todo el horror que las rodeaba.


      Gades también había estado observando a aquella bestia, pero en su mirada no había curiosidad, ni un sentimiento de una posibilidad de sobrevivir, sino que su corazón rebosaba de rabia y sus ojos destilaban odio.

    


    
      ―Ese, Claudia ―escupió con rabia―, es nuestro enemigo. Desde este día y gracias a ese demonio, hemos dejado de ser ciudadanas romanas.


      ―Pero…


      ―¿Sabes lo que eso significa? ―La miró con dureza, pero ella negó lentamente con la cabeza―. Nos van a convertir en esclavas.


      Claudia enmudeció. Incrédula.


      No comprendía cómo podría ocurrir aquello, había presentido que aquel hombre no podría ser enemigo de nadie. Algo inexplicable se lo decía. Obvió decirle esto a su hermana al ver la fiera determinación en su mirada al contemplar la marcha del romano, pero sí que tuvo claro un hecho: los dioses las habían oído, no morirían ese día.

    

  


  
    
      I

    


    
      Sabinia, 131 a.C.


      Villa del Pretor Marco Valerio

    


    
      Claudia se dirigía con premura hacia su cubículo. Su hermana le había dicho que tanto Tiro, el padre de esta, como Luciano, el pupilo de este, estaban por llegar a la villa, «otra vez», por lo que era mejor desaparecer cuando estos arribasen y así se evitaba tener que lidiar con los malos modos del segundo hombre cuando su mirada se posara sobre ella. Así como tampoco con sus comentarios malintencionados murmurados por lo bajo para que nadie, excepto la propia Claudia, pudiera escucharlos. Le resultaba incomprensible el encono que este le dispensaba, podía entender que le costara mantener algún tipo de relación, más allá de la que se veía obligado a soportar cuando viajaba a Sabinia junto a Tiro, con los romanos contra los que había luchado y para los que había servido como esclavo la mayor parte de su vida, pero no asumía que su odio lo volcase contra ella. Eso era algo que la desconcertaba por completo, y también la molestaba en demasía, por mucho que se esforzase en aparentar que le era indiferente su desprecio.


      ¡Claro que, en contra de lo que él pudiera pensar, podía ponerse en su lugar teniendo en cuenta todo lo que seguramente se vio obligado a soportar en casa de su fallecido dominus! Pero ni aun así justificaba su comportamiento con ella. De todos era conocida la crueldad del difunto Damófilo, el antiguo amo del hombre, incluso los propios romanos la habían censurado y condenado por considerar que tanta maldad había desencadenado la revuelta de esclavos en Sicilia. Entonces, ¿a qué se debía su actitud? No entendía por qué no lograba aceptar que ella era feliz estando bajo la patria potestad de quien la privara de libertad, siendo considerada como un miembro más de la familia de este y a quien profesaba un profundo cariño e inquebrantable lealtad.

    


    
      Apretando los labios en un gesto de disgusto, tan solo con recordar el rostro impasible del hombre, apresuró más el paso recogiéndose como pudo su delicada stola borgoña.


      Al llegar a su estancia, rememoró los pocos recuerdos que tenía de sus escasas vivencias con él. Y sin apenas ser consciente, suspiró. Conoció a Luciano en la época en que volvió a Baelo Claudia, ya siendo una mujer libre gracias a que Marco, que fue quien la esclavizó y asoló su ciudad cuando apenas era una niña, la había adoptado, pasando a formar parte de su familia y, por consiguiente, bajo su potestad. Era su paterfamilias.


      Muchos no lo entenderían jamás, pero ella lo adoraba.


      Y, por supuesto y sin comprender el porqué podría importarle a él, Luciano la odiaba por hacerlo.


      Y, claro estaba, a ella no le importaba que lo hiciera, aun así lo cierto era que no tenía ganas de encontrárselo de nuevo.


      No era agradable tener que ir justificándose ante este ni ante nadie de los sinceros sentimientos que profesaba hacia Marco, a quien quería con todo su corazón a pesar de las terribles circunstancias que propiciaron que se cruzaran sus caminos. Ella siempre creyó que el pretor supuso la respuesta a sus intensas oraciones el día en que su destino cambió.


      Esta condición, la de paterfamilias, significaba muchas cosas: la más importante de todas era el poder absoluto que confería a los que pendían de él, poder sobre cualquier aspecto de la vida de los sometidos a su patria potestad, sobre la vida y sobre la muerte. Quien estaba sometido a ella no era un esclavo, era un ciudadano libre, aunque sí que se encontraba bajo el dominio de las decisiones de su pater quien, por cierto, también era el dueño legal del hogar y de todos sus miembros. Al ser la sociedad romana patriarcal, era este el que trabajaba para sostener la casa y tomaba las armas, en caso necesario, para defenderla. Por lo tanto, era la pieza sobre la que giraba toda la familia. Era el que tenía la responsabilidad de dirigirla de manera adecuada a sus intereses no solo dentro de la propia unidad familiar, sino de la gens a la que pertenecía y a la que estaba unida por vínculos sagrados. Se consideraba al pater, en su caso Marco, como la máxima autoridad familiar gracias a la patria potestad de la que disponía, por la cual era la ley dentro de su familia y todos los demás miembros debían obediencia a sus decisiones.

    


    
      «Sus decisiones».


      Claudia pensó, con humor, que todo aquello quedaba relegado a un segundo plano si se tenía en cuenta el carácter rebelde y voluntarioso de Gades, quien no admitía recibir órdenes de su marido, por muy paterfamilias que este fuera, ni por mucha patria potestad que tuviera. Su hermana solía discutírselo casi todo. En realidad, dicho poder no era tan solo un hecho jurídico reglamentado, sino, como todo en Roma, se trataba de una consecuencia derivada de la tradición que los romanos seguían por considerarla sagrada. Gracias a ello, el cabeza de familia tenía poder legal sobre todos los miembros de su familia, además del poder que le daba ser su mantenedor económico o su representante ante los órganos políticos de Roma. Y, Claudia, había pasado de ser una simple serva a convertirse en una mujer libre, pero sometida al yugo de quien antaño fuera su amo. ¿Podría ser su situación más irónica? En realidad seguía estando bajo los dominios de Marco, aunque su situación hubiera resultado ser mucho más ventajosa.


      Su transición hacia la libertad ocurrió gracias a la buena voluntad del romano, porque, aun no habiéndola reclamado, él quiso brindársela, por lo que acabó convertida en una mujer liberada de la esclavitud. Condición que obtuvo por medio de la figura jurídica de la manumisión, nombre que recibía el proceso de liberar a un esclavo, tras lo cual se convertía en un liberto, en su propio caso: en liberta. Esta, fue una práctica común en Roma, y gracias a ella su compañera de penurias alcanzó también la libertad en su momento. Solía decirse que un esclavo: por afecto, favores prestados, méritos, cualidades personales, buena voluntad del propietario, podía convertirse en liberto e incluso ser aceptado e incorporado a la alta sociedad romana, aun siendo consciente como era de que lo más habitual era que se les siguiera viendo como siervos, no permitiéndoles olvidar su pasado, como ella y su hermana conocían muy bien de primera mano, gracias a algunas matronas pertenecientes a la clase patricia, la nobleza romana.

    


    
      Marco decidió concederle la libertad por una de las formas no solemnes de manumisión, ante la presencia de cinco amigos, para más tarde, afortunadamente para ella y, gracias a las influencias de su antiguo dominus, que no en vano se había convertido en un respetado y venerado pretor cuyos tentáculos podían alcanzar al punto más remoto de la República, no sin muchos obstáculos y duros consejos para que no sucediera; en ciudadana romana perteneciente a la alta sociedad.


      Por ese, y un sinfín de motivos, en su corazón habitaba el hombre, a quien amaba como al hermano que nunca tuvo, sintiéndose completamente protegida estando a su cuidado. Todo ello, en contra de muchos de los seres queridos de su infancia, entre los cuales se encontraba Tiro, el padre de su hermana Gades, que no entendían el amor fraternal que tanto el romano como ella se profesaban.


      Hizo una mueca al pensar en lo obstinado que podía resultar Tiro en la mayoría de las ocasiones, porque por mucho que este le dijese en contra del que en esos momentos era su yerno, lo cierto es que ella adoraba a Marco. Lo quería tanto o más como podía quererse a un hermano consanguíneo. Y por eso, aunque este se había convertido en su paterfamilias, ella lo consideraba su frater.

    


    
      En un principio, Marco Valerio, el afamado pretor, que fue quien destruyó su ciudad, a su familia y a todos los que conocía hasta ese momento, se las llevó, tanto a ella como a Gades con él, a Sabinia, a su villa, no muy lejos de Roma, convirtiéndolas en esclavas, en sus servas y, durante cinco largos años, se olvidó de ellas. Durante ese tiempo de ausencia actuó como si no se acordara de que se había llevado a dos niñas como esclavas ese fatídico día, abandonándolas a su suerte en aquel lugar desconocido para dos jovencitas temerosas y asustadas. No obstante, al parecer la diosa Juno no se olvidó de ellas, y a diferencia de lo que había visto que ocurría con otras mujeres en su misma situación, ni Claudia ni su hermana se habían visto sometidas a ningún trato degradante ni ultrajante por parte de otros esclavos, u hombres libres, que laboraban en la villa. La diosa puso en su camino a un hombre que desde el primer momento se apiadó de ellas. Un anciano liberto llamado Orseis, quien ostentaba un cargo importante en el lugar puesto que actuaba como administrador de Marco en ausencia de este, y cuyas decisiones el pretor respetaba y acataba la mayoría de las veces. Orseis las tomó bajo su protección desde el momento en que posó sus ancianos ojos sobre ellas, cuidándolas en todo momento y velando por su bienestar. Ambas habían adorado y respetado al hombre, y lo harían siempre, con independencia del papel protagonista que este jugó en lo que ocurriera en su ciudad cuando eran apenas unas niñas y que propició que Marco la asolara y se las llevase como esclavas. Sin embargo, el administrador pagó con creces cualquier acción que pudiera haber realizado en el pasado, al dar su vida por salvar la de su patronus cuando Marco estuvo expuesto a la maldad del primo de Gades.

    


    
      Rememoró cómo, transcurridos esos años en que se pensaron a salvo de cualquier mal junto a Orseis, Marco regresó a la villa convertido en un importante pretor. Un afamado hombre de armas, venerado y respetado por su concepto de la justicia tanto por sus amigos como por sus enemigos; así como por la riqueza amasada en esos años de conquistas y que le otorgó un lugar privilegiado entre la nobilitas, la clase más selecta de la aristocracia romana, y ello aunque fuera de origen plebeyo. Y fue en esa época, cuando Claudia pudo conocer realmente al hombre que, según todos, debería odiar. El hombre al que su hermana apodó: la Bestia.


      Y no pudo.


      A pesar de ser testigo mudo del trato que este le dedicaba a Gades, por quien parecía sentir una atracción casi enfermiza: no pudo.


      Desde el primer momento Marco se mostró cariñoso y comprensivo con ella, incluso protector, a diferencia de como actuaba con su hermana y, por mucho que la otra se lo hubiera recriminado, acabó adorándolo y encariñándose con este. Lo quería de verdad para incomprensión de Gades. Desde luego, era diferente la relación que la unió desde un primer momento al hombre, por cuanto Claudia siempre le recordó al pretor a su asesinada hermana Julia; y fue ese uno de los motivos por los que se acercaron. Todo ello en contraposición con la relación más carnal, más pasional, que lo mantuvo obsesionado con Gades hasta que consiguió, después de muchas peleas, persecuciones, secuestros y demás, conseguir hacerla su esposa.


      Suspiró con nostalgia al pensar en todo lo que había vivido a pesar de su juventud, aunque sus recuerdos se volvieron menos agradables al retornar a Luciano.


      Tomando aire intentó calmarse un poco.


      No llegaba a comprender muy bien por qué el retorno de este le creaba tal desasosiego. Pero, así era. ¿Tal vez porque veía acusación en sus ojos cada vez que se miraban? ¿Tal vez porque parecía juzgarla sin contemplación y ella se sentía airada por ello? ¿O tal vez porque el tiempo que pasó en Baelo Claudia, junto con Tiro y Gades, hasta que Marco vino a por la otra, así como los meses posteriores, se llevaron a matar? Sus pullas constantes y sus miradas de reojo la enervaban. No le encontraba una explicación aceptable, pero el hecho de estar cerca de él, la hacía aflorar su mal genio en contra de su habitual carácter afable.

    


    
      Finalmente siempre acababa enfadada con Luciano y con todo lo que lo rodeaba.


      «Pues espero que no se quede mucho tiempo, porque no estoy segura de no acabar de uñas con él».


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Decidió, por fin, salir del escondite de su dormitorio y acudir al encuentro de Gades y Marco, quienes la esperaban con Tira, la pequeña hija de estos, en el tablinum.


      «Que la diosa Juno me ayude a soportarlo».


      En el momento que salió de su cubículo y se internó en el enorme atrio alguien la asaltó, sin embargo, tal acción no le supuso ningún sobresalto, ni mucho menos, no se asustó en absoluto puesto que ya se imaginaba quién aguardaba escondido entre las sombras a la espera de que apareciera.


      Sin poder contenerla, una leve sonrisa asomó a su exuberante boca.


      No podía ser otro que Tiberio.


      El encantador tribuno que llevaba encaprichado de ella desde que se vieran por primera vez, en esa misma villa, cuando era una simple esclava.


      Intentó zafarse sin mucho empeño, entre risas amortiguadas por sus grititos de fingida sorpresa, simulando sentirse escandalizada.

    


    
      ―¡Ah, no! ―escuchó la susurrante voz de Tiberio mientras la arrinconaba contra una lustrosa columna de mármol―. Esta vez sí que me vas a dar ese beso.


      Claudia no pudo evitar sentirse eufórica. Le encantaba ese juego de seducción que el tribuno se traía con ella, no obstante, no se dejaba engañar ni engatusar por sus palabras, abocadas a intentar hacerla claudicar a su embrujo, impregnadas de sensualidad. Sin lugar a dudas el hombre sentía muchas cosas por ella, pero Claudia no creía ni por asomo que aquello fuera a acabar en lo que ella anhelaba para su futuro. Porque ¿sería capaz Tiberio de pedirla en matrimonio? ¿Acaso se casaría el encumbrado tribuno con ella? ¿Una simple liberta? Seriamente lo dudaba, por ello no se dejaba seducir, manteniéndose firme en su decisión de entregarse solo al que pudiera llamar esposo.


      ―¿Tan seguro estás de ello? ―le preguntó pícara.


      Tiberio la tenía atrapada entre su enorme y fornido cuerpo de soldado y el frío mármol del pilar, obligándola, sin mucho esfuerzo, a mirarlo a los ojos. El hombre estaba que apenas dormía por el deseo que sentía por la muchacha. Su cuerpo vibraba tan solo con un aleteo de aquellas enormes pestañas oscuras que ocultaban unos ojos del mismo color que la hermosa piedra jade, con una ligera inclinación hacia las sienes que los convertían en irreales. Celestiales. El tribuno estaba seguro de que la diosa Venus, la más hermosa de todas las divinidades, la había elegido como su reencarnación en la tierra para volver locos a los hombres. Concretamente a un hombre. A él. La observó mientras la contemplaba con ansia, con pasión, orando a todos los dioses a los que veneraba que la obligaran a desearlo como él lo hacía con ella. Daría cualquier cosa por que ella sintiera un atisbo del intenso anhelo que él le profesaba. Siempre la había deseado. A aquella muchacha dulce y sensual hasta lo pecaminoso. A aquella sirena. «Claudia».

    


    
      La observó con ardor.


      La joven era de baja estatura, tierna en su juventud, pues aún le faltaban meses para cumplir los diecinueve años, sin embargo, su cuerpo estaba completamente desarrollado, lleno de sinuosas curvas, coronado por un busto generoso con un talle irreal. Volviéndolo loco. Despertando en él unos enormes deseos de protegerla que lo asustaban. Claro que, pensó con sorna, dichos deseos no eran comparables al ansia animal que tenía de poseerla, de hacerla gritar su nombre cuando la tuviera entre sus brazos, cuando se hubiera hundido entre sus piernas.


      ―Completamente ―le aseguró con mirada velada por el deseo a la vez que acoplaba su cuerpo al de ella―, estoy más que dispuesto a que Marco me mate si consigo con ello saborearte, aunque sea una sola vez.


      Claudia se humedeció los gruesos labios en forma de corazón provocando que Tiberio exhalara un gemido.


      ―Me conmueve que quiera dar la vida por un simple beso, tribuno.


      ―Eres perversa.


      Acercó su boca a la de la mujer que lo miraba sensual, consciente del estado de excitación del hombre.


      ―¿Yo? ―preguntó inocente―. Me abruma con su descaro.


      ―¡Ay! Claudia ―Tiberio estaba exultante de que ella no lo hubiera rechazado como tantas otras veces―, podrías hacer que un hombre pusiera un imperio bajo tus pies con tal de poseerte.


      Ella lo miró risueña, segura, poderosa de verlo en ese estado.


      ―Tiberio… ―volvió a tutearlo, solo lo trataba de usted cuando Tiberio intentaba seducirla, para con ello hacerle ver cuán lejos estaba de su alcance.


      ―Dime ―susurró el romano sintiéndose vencedor.

    


    
      «¡Por fin! Esta vez no me apartarás».


      Tiberio se lanzó de cabeza a por aquellos labios de fresa que lo tenían poseído, sin embargo, solo llegó a rozarlos porque en el último instante la mujer apartó el rostro lo suficiente para que se encontrara con su mejilla. Así que tuvo que conformarse con besar con suavidad la fina y delicada piel, sintiendo que la risa iba apareciendo en el rostro de la joven, a la vez que sentía cómo se contraía emitiendo dulces carcajadas.


      A las que se unió sin poder evitarlo.


      Había vuelto a rechazar sus atenciones de una forma desvergonzada.


      ―No sé si Marco te habrá comentado –le dijo entre risas mientras lo apartaba un poco para que la dejara respirar―, que me ha enseñado a neutralizar avances no deseados. Mi hermano cree ―le puso una mano en el pecho y la bajó hasta más debajo de la cintura del hombre, muy cerca de su henchida virilidad pero sin rozarla. Suscitando que este se estremeciera―, que conocer los puntos débiles de un hombre en un momento poco favorable a que sean atendidos mis deseos, me salvará de situaciones embarazosas.


      Tiberio comprendió a lo que se estaba refiriendo, y deseó matar a su amigo por enseñarle a Claudia la forma más certera de neutralizar a los miembros de su mismo género. Atacando su hombría.


      ¿Sería capaz de atacarlo en esa parte tan delicada de su cuerpo?


      Estudiándola un momento decidió que sin dudar lo haría.


      Aquella pequeña bruja hispana no flaquearía en atacarlo si veía peligrar su seguridad, por lo que, maldiciendo al otro por adiestrarla en artes que una belleza como aquella no debía conocer por la seguridad masculina, se apartó como pudo, aunque sin dejar de sonreír.

    


    
      Después de todo, aquella tarde tampoco sería suya. ¡Vaya novedad!


      ―Serás mía, y lo sabes. Me pertenecerás, y desearás hacerlo.


      Ella lo miró sonriente pero segura de sí.


      ―Puede ser, pero no será hoy. Ni de esta forma.


      Tiberio soltó una estrepitosa carcajada al darse cuenta de que aquella mujer sabía lo que quería, y que no accedería a sus deseos si no se casaba con ella. Y la admiró por ello. Ya cuando era una simple esclava lo tenía hechizado. En aquellos años la mujer aún no había llegado al culmen de su belleza, pues no era más que una jovencita, pero no cabía duda de lo hermosa y sensual que llegaría a ser. Por eso él quiso comprársela a Marco sin importarle el precio. Después de todo, su familia era inmensamente rica y poderosa, y podía permitírselo. A pesar de ello su amigo no atendió a sus ruegos. Incluso llegó a amenazarlo poniendo en cuestión su amistad si no se mantenía alejado de la muchacha. Para Marco, Claudia era muy importante, le recordaba a su hermana Julia, a la hermana que él no pudo proteger, asesinada años atrás, el motivo que causó que el pretor se volviera loco de dolor y odio y asolara Baelo Claudia sin contemplaciones. Tal vez se sintiera culpable por su acción sin medida, tal vez no, pero lo cierto era que en aquel momento se empeñó en proteger a su pequeña esclava movido por un deseo fraternal que ninguno de sus amigos llegó a comprender jamás. Más tarde, cuando esta adquirió la libertad y quedó bajo la potestad del mismo Marco, volvió a amenazarlo argumentado que no permitiría que se aprovechara de ella.


      La miró de nuevo, esta vez desde una nueva perspectiva, deseándola incluso más que antes.


      ―Entonces ―se apartó completamente―, será mejor que acuda al encuentro de tu hermano y su familia para darle apoyo moral teniendo en cuenta la llegada de su suegro. Tiro puede ser poco tratable en algunos momentos.

    


    
      ―¿Solo en algunos? ―admitió sin apartar su verde mirada de la de él.


      El tribuno intentó deshacerse del embrujo de aquellos ojos y, negando con la cabeza, se marchó no sin antes decir unas últimas palabras que consiguieron que Claudia rompiera a reír, cual sirena, mientras lo veía marchar.


      ―No hemos acabado, pequeña, esto no ha hecho más que empezar.

    

  


  
    
      II

    


    
      Cuando ya no vio al soldado por el enorme corredor, se giró con la intención de conducirse hasta un pequeño, y marmoleo, banco que coronaba el enorme atrio, topándose sobresaltada con los insondables ojos negros de…, se contrajo: Luciano. A punto estuvo de emitir un grito tan potente que podría haber puesto en pie a todos los que habitaban la villa, ya fueran hombres libres o esclavos. No obstante, se contuvo a tiempo.


      Se detuvo, mirándolo altiva, segura de que este ya tenía un desagradable comentario en la boca para prodigarle. Y uno no muy agradable, pensó molesta.


      ―Ya habéis llegado. ―Se vio obligada a decir ante el escrutinio del hombre. Este la miraba con semblante serio, y los labios apretados, preso del disgusto que sentía hacia ella.


      «Con toda seguridad habrá visto cómo me comportaba con el tribuno y ahora me dirá que lo que piensa de mí está justificado».



      ―Me dirigía hacia el cubículo que Tiro y yo solemos compartir en la villa, para dejar allí nuestras pertenencias.


      Claudia se sobresaltó. Siempre le sucedía cuando oía la voz del hombre. Dura, fuerte, pausada, embriagadora…


      «Como él».


      ―No tienes por qué hacerlo tú.


      Enseguida se dio cuenta de que no debería haber abierto la boca porque Luciano la miró alzando una de sus tupidas cejas negras.

    


    
      ―Quiero decir… ―Se vio obligada a aclarar. ¿Por qué siempre sentía que tenía que justificarse ante él?


      ―Resulta evidente lo que has querido decir. Que hay esclavos que pueden hacerlo por mí.


      ―Yo no…, de verdad que no… ―« Bien, Claudia, te toca aguantarte con lo que tenga a bien dedicarte por no haber podido esquivarlo». La verdad es que sí que había querido decir aquello, no con la intención con la que Luciano lo había tomado, pero sí que lo habría dicho. Inspirando hondo decidió colmarse de paciencia.


      ―Puedo hacerlo yo mismo, no hace tanto tiempo que fui esclavo como para olvidar la situación en la que se encuentran los que hay en esta casa.


      Aquello había sido un ataque directo hacia ella.


      Desde luego.


      ―Aquí no se maltrata a nadie, Marco es un hombre justo, y Gades nunca lo permitiría.


      ―No cambia el hecho de que sean esclavos.


      ―Nosotros no podemos cambiar las cosas.


      ―Si Tiro y yo hubiéramos pensado lo mismo, en estos momentos seguiríamos bajo el yugo de los romanos.


      



      Ante aquellas palabras tuvo que morderse la lengua. Era cierto que de no haber orquestado aquel levantamiento de esclavos en Sicilia, en la villa de Damófilo y su esposa, famosos por su crueldad, tal vez ni él ni Tiro, el padre de Gades, estarían vivos hoy día.


      



      ―No tengo el propósito de discutir contigo, estoy determinada a que nos llevemos bien.


      ―¿Tan bien como te llevabas hace unos momentos con ese romano? ―La palabra romano en sus labios sonó como un insulto, y la mirada que le dirigió cargada de desprecio la hizo sentirse envilecida, como si la hubiera pillado haciendo algo malo, algo censurable, incorrecto. ¿Acaso era así?

    


    
      «Ni hablar, no voy a permitir que sus críticas me afecten».


      ―Yo también soy ciudadana romana. Mi hermano es romano –se defendió.


      Luciano enfureció el semblante. ¿De verdad aquella maldita mujer pensaba de semejante forma? Pues entonces era tan bonita como estúpida.


      ¿Cómo que era romana?


      ¿Desde cuándo?


      Tenía unas enormes ganas de zarandearla hasta hacerle ver la cruda realidad.


      ―No, no lo eres –le recordó con dureza―, eres hispana. Lo eras antes de que te raptaran y asesinaran a tu familia; lo eras antes de que te esclavizaran; lo eras antes de que te convirtieran en liberta. Y lo eres ahora a pesar de creer que eres una de ellos. ¿Acaso esos malditos romanos no consideran a los libertos en el más bajo escalafón de su venerada sociedad? ¿De verdad te crees con los mismos derechos?


      Había rencor en su palabras, mucho, sin embargo, no alzó la voz en ningún momento, dando una sensación de letalidad que no pasó desapercibida ni siquiera para ella; por lo que se removió inquieta, y dolida.


      ―Los tengo. ―¿De verdad los tenía? ¿De verdad era considerada como cualquier mujer romana, libre?


      Luciano esbozó una siniestra sonrisa que ni aun así consiguió afear su apuesto rostro.


      ―Olvidas que estamos en Roma, recuerda cómo se divide esta sociedad: primero están los patricios, que se consideran por encima de cualquiera que no sea considerado noble, incluso entre ellos tienen clases, si no a que se debe la existencia de la nobilitas; luego están los plebeyos, el populacho, como a tu tribuno le gusta dirigirse a ellos creyéndose superior; después y último, los libertos, que por mucha influencia o poder económico que ostenten, que ostentes, puesto que no eres otra cosa que una liberta ―le dijo mirándola fijamente―, nunca dejarán de ser considerados como simples siervos. ¿De verdad crees que ese romano que te persigue se rebajaría a casarse contigo algún día?

    


    
      ―Crees saberlo todo, ¿no es así? ―susurró, dolida por sus palabras.


      Luciano soltó sus bolsas y se cruzó de brazos ante ella.


      ―Yo solo sé lo que veo, lo que me han enseñado a base de golpes y humillaciones. ―Por un momento pudo atisbar en su mirada algo diferente a la dureza que siempre la caracterizaba.


       ―No todos los esclavos hemos sufrido como tú, yo no lo he hecho. Me han tratado con respeto, me han dado cariño y me han dado la libertad.


      ―La que un día te arrebataron.


      ―No podemos vivir siempre en el pasado.


      ―No podemos olvidarlo ―espetó con dureza.


      ―Yo no quiero recordar lo malo que me tocó vivir. Ahora soy feliz –alzó la voz desafiante, cruzándose de brazos al igual que él―, y soy feliz gracias a un romano. A ese romano que en este momento te abre las puertas de su hogar.


      ―Lo hace porque Gades lo obliga, créeme, no es de su agrado ni mi presencia ni la de Tiro.


      ―Lo hace porque ama a Gades y Tiro es su padre. Y tú eres el protegido de Tiro. Eso ya es ser buena persona después de todo lo que pasó, de quienes sois.


      ―¿¡De quienes somos!? ―Alzó ambas cejas con mofa.


      ―Sabes perfectamente a qué me refiero, encabezasteis la revuelta de esclavos. Y a pesar de ello ―quiso que no olvidara todo lo que Marco hizo―, os ayudó a conseguir la libertad. Y os recibe en su casa.


      En eso tenía razón.


      ¡Rayos!

    


    
      Era cierto todo lo que aquella traidora decía, aunque él nunca aceptaría que un romano lo había ayudado.


      ¡Jamás!


      ―Idolatras en demasía a tu pretor.


      ―Lo amo como a un hermano, y ese sentimiento es retribuido con cariño y protección.


      Luciano alzó una ceja incrédulo.


      ―¿Acaso crees que él movería un dedo para protegerte si algo llegara a sucederte?


      Claudia se descruzó acercándose al hombre.


      ―Lo haría.


      Los ojos del hombre llamearon al tenerla tan cerca, y su respiración se aceleró.


      La mujer se percató de que una gota de sudor amenazaba con recorrer su rostro desde la sien hasta la fuerte mandíbula, y sin saber por qué, alzó una mano para atraparla. No supo el motivo, solo sintió la fuerte necesidad de tocarlo de la forma que fuera. Y lo hizo. No obstante, su mano se vio atrapada en un movimiento que no vio venir por parte de él antes de que pudiera alcanzar su objetivo, sosteniéndola en el aire con una fuerza que la asustó. No le hacía daño, pero podía sentir el poder que emanaba de aquel musculoso cuerpo, y fue consciente de que con un simple movimiento podría romperle la muñeca.


      ―No vuelvas a hacerlo ―escupió con furia contenida―, nunca vuelvas a intentar tocarme sin mi permiso.


      ―Yo no…, lo siento no sé qué…


      Luciano se quedó mirándola unos segundos, sosteniendo la mano de ella en el aire, como si no supiera qué hacer a continuación, hasta que con un violento gesto la soltó y se marchó, no sin antes decir unas últimas palabras.


      ―Apártate de mí, amante de los romanos.


      


    


    
      Claudia lo observó marcharse sin comprender qué es lo que había ocurrido en tanto, se frotaba la mano que momentos antes el otro había sostenido, con fuerza pero sin lastimarla, ajena a todo su alrededor. Ya era la segunda vez que un hombre la dejaba sola a la vez que le hablaba mientras le daba la espalda. ¿Acaso aquellos dos se creían con derecho a decirle cómo debía comportarse sin que ella tuviera nada que manifestar?

    

  


  
    
      III

    


    
      ―¿Puede saberse qué te ocurre? Mejor me hubiera quedado con mi suegro, al menos Tiro consigue que no me aburra en tanto intento aguantarme las ganas de darle un puñetazo ante sus mordaces comentarios.


      Tiberio lo miró molesto, no tenía ganas de contar la buena nueva que de pronto se desvelaba ante él acerca de su ejemplar, pensó con ironía, familia.


      ―No estoy de humor.


      ―Pues me importa un comino.


      Marco se inclinó sobre el tablero esculpido en losa que había colocado en el atrio de su villa, haciendo caso omiso a la mirada asesina de su amigo, mientras aparentaba interés en la partida de ludus que estaban teniendo.


      ―Hablo muy en serio ―refunfuñó el otro mientras movía una de sus piezas en un intento de ganar la contienda.


      El ludus latrunculorum era un juego considerado por la clase patricia de índole intelectual, donde cada jugador disponía de dieciséis piezas enfrentadas sobre un tablero. Ellos solían jugar a menudo, como todo buen soldado al mando de las tropas, debido a que lo consideraban una especie de entrenamiento en el arte de la estrategia.


      ―¿Apostamos?


      Tiberio sonrió de mala gana.

    


    
      ―Sabes que no podemos. Nos pueden multar por apuestas ilegales ―ironizó teniendo en cuenta que todo el mundo lo hacía.


      ―Será un secreto entre nosotros, ¿o quieres hacerme creer que no te gusta apostar? ―Miró a su amigo alzando las cejas y con aire especulativo.


      A Tiberio le encantaban el juego, el vino y las mujeres, todo en ese orden, y era un conocido orquestador de orgías para la élite patricia, por lo que Marco estaba seguro de que acabaría aceptando por muy renuente que se mostrase.


      Aquello era su debilidad.


      ―¿Qué quieres apostar? ―preguntó sin mucho interés.


      ―Si gano, me dices qué te aflige. Sé que algo te está ocurriendo, llevas unas semanas con un genio de mil demonios. Digamos que, echo de menos al Tiberio sinvergüenza de siempre, por ello haré una excepción en lo de las apuestas.


      ―Vas a romperme el corazón.


      ―Ya me conoces ―dijo alzándose de hombros mientras se bebía de un trago el vino que quedaba en su copa―, haría cualquier cosa por ti.


      Tiberio no pudo evitar sonreír ante la mueca cómica de su amigo, pero en ese momento Claudia pasó cerca de allí tarareando una hermosa melodía y se distrajo observándola, por lo que su ceño adusto volvió con más intensidad.


      ―Creo que se acaba el vino, podrías decirle a tu pupila que nos traiga un poco.


      ―Claudia ya no es una esclava.


      ―No, no lo es ―recordó el otro con pesar, ya que de haberlo sido tal vez hubiera tenido una oportunidad de apoderarse de ella por algún resquicio legal.


      ―Y tampoco una criada ―señaló.


      Marco lo miró muy serio y Tiberio le devolvió la mirada durante varios segundos, hasta que finalmente habló.

    


    
      ―Acepto la apuesta.


      El pretor lo miró complacido, por fin conocería de primera mano lo que se estaba cociendo en el seno de la poderosa familia de su amigo.


      ―Pero, si gano yo ―miró al hombre con aire triunfal―, permitirás que me acerque a Claudia, sabes de sobra que estoy loco por ella desde la primera vez que la vi, y agradecería que al menos permitieras que sea ella quien decida si me acepta o no.


      No iba a confesarle que la rondaba cada vez que tenía la oportunidad.


      



      Al ver la expresión de su amigo, Tiberio supo que no aceptaría, por lo que lo miró victorioso. Él no tendría a la mujer pero, el otro tampoco accedería a la información que demandaba. Estaba seguro de que Marco ya habría oído los rumores, pero nadie de los suyos había confirmado nada, por lo que todo el mundo estaba en ascuas esperando ver los acontecimientos, puesto que su familia era una de las más poderosas de toda la República. Marco, desde el principio le había pedido, o más bien, exigido, que se mantuviese apartado de su hermana adoptiva, por supuesto él no le había hecho mucho caso, aunque sí se había cuidado de que el otro desconociera sus andanzas con la muchacha. Sin embargo, ahora que había decidido, después de mucho meditarlo, que la quería por esposa y madre de sus hijos, necesitaba la aprobación de este para poder hacerlo. Ya tenía edad de casarse así que, ¿por qué no con una mujer que lo enloquecía hasta el extremo y lo divertía? Sí, había decidido que se casaría con ella, porque de no ser así, Claudia jamás le aceptaría, y entonces él moriría de puro deseo insatisfecho.


      Hizo una mueca al pensar que un hombre podría volverse loco solo por eso.


      ―Juguemos.


      Tiberio lo miró perplejo.

    


    
      ―¿Estás seguro?


      Marco no iba a decirle que había sido Gades, su mujer, quien le había insistido en que permitiera que Tiberio se acercara a la joven de una manera honrosa, y que él, finalmente, de mala gana, había acabado por aceptar. No obstante, no estaba dispuesto a decirle a su amigo que consentía en que mantuvieran un noviazgo, o lo que quiera que resultase de aquello, de buena gana, mejor que pensara que lo hacía obligado por una apuesta. En el hipotético caso de que perdiera.


      ―Si quieres puedo cambiar de parecer.


      ―No, claro que no ―se apresuró a decir el otro sin poder creerse su buena suerte y completamente seguro de que ganaría el reto.


      ―Juguemos entonces, pero te advierto que de una forma u otra, acabarás contándome lo que necesito saber.


      El hombre lo miró con una irónica sonrisa en su bello rostro y procedió a mover pieza.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Claudia había salido en busca de Gades y de la pequeña Tira, pero no lograba encontrarlas. Seguramente estarían paseando por los viñedos, como era su costumbre cada mañana, así que decidió salir tras ellas, tal vez podría acompañarlas en su paseo y así evitar encontrarse con ese presuntuoso de Luciano, quien no dudaba un segundo en hacerla partícipe de su disgusto hacia ella y del bajo concepto en que la tenía.


      Por supuesto, el antagonismo del otro no hacía sino enervarla.


      



      En su camino hacia el encuentro de las otras dos, había sido consciente en todo momento de la mirada ardiente que le había lanzado Tiberio en cuanto cruzó el atrio, sin embargo, se había abstenido de acercarse a los hombres enfrascados en el juego, puesto que Marco le había ordenado semanas atrás que se mantuviera fuera del alcance del apuesto romano si no quería que corriera la sangre, concretamente la del engreído tribuno. Y, pensó sonriente, aunque era consciente de que esa amenaza no era real, no pensaba desobedecerlo si con ello evitaba uno de sus temidos arranques. Desde luego que todos en la villa se lo agradecerían, empezando por la propia Gades, quien era la única con el coraje suficiente para lidiar con aquel endemoniado genio. Negó con la cabeza con graciosa resignación. No lo hubiera provocado por nada del mundo, por lo que en ese momento optó por tararear una hermosa canción de su tierra, actuando como si no se hubiera percatado de la presencia de estos, evitando mirar a los hombres en su partida de ludus.

    


    
      Recordaba esa canción de su niñez, y siempre le venía a la mente cuando se ponía nerviosa, por lo que había tomado el hábito de tararearla cuando no quería pensar en algo, o incluso eludir alguna situación. Se trataba de una melodía que su padre solía cantarle cada noche antes de arroparla cuando vivían todos juntos y felices en Baelo Claudia, anteriormente al hecho que originó el cambio de sus vidas: su destino.


      Impredecible destino.


      Y pensar que habían podido sobreponerse a aquella tragedia y rehacer sus vidas gracias a la misma persona que se las destrozó, ¿acaso aquello estaba mal? ¿Era una traidora, como continuamente la llamaba Luciano por haber perdonado? Tal vez muchos no lo comprendieran, pero en su corazón no había rencor alguno por Marco. Y desde luego los malos pensamientos del otro no iban a sembrar la semilla del odio en él, no, no iba a ser así.


      



      Tan sumida iba en sus recuerdos que ni se había dado cuenta de que había cruzado el enorme pórtico, salido de la casa y tropezado con fuerza contra alguien, hasta que fue demasiado tarde y ambos cayeron en una profunda zanja lanzando juramentos. Por lo visto, la persona contra la que se estampó estaba al borde del agujero excavado en la tierra, observando algo al filo del mismo, y ella sin querer provocó que los dos resbalaran dentro. El enorme boquete no mediría más de un metro de profundidad, circunstancia esta que no la consoló cuando reconoció la identidad de la otra persona. De todos los que moraban en la villa tenía que tropezarse con esta.

    


    
      Los dioses deben estar aburridos hoy y han querido divertirse a mi costa, seguro que han dicho: «―Vamos a atormentar un poco a la pobre Claudia».


      Y allí estaba, atrapada junto a aquel que había querido evitar a toda costa.


      



      Cayó de bruces contra la tierra porque el otro se apartó tan rápidamente al sentir su contacto que no amortiguó su despeñamiento, hecho este que la indignó porque tampoco es que ella fuera un ser repugnante al que no valía la pena ayudar. Por lo que ahí estaba, despatarrada en la arena y sentada sobre su trasero, observando a un encolerizado Luciano que la miraba con dureza.


      «Encima».


      ―Tenías que ser tú ―dijo este en tono neutro.


      Claudia lo observó con animosidad.


      Seguramente ahora también la acusaría de atentar contra su vida, después de todo la consideraba un ser vil. «Pues me importa muy poco lo que piense de mí».


      Lo miró entrecerrando los ojos, respondiéndose ella misma a la acusación que veía en los de él.


      «Como si fuera tan fácil hacerle daño teniendo en cuenta lo rápido y fuerte que es».


       ―Gracias, me encuentro perfectamente.

    


    
      ―No te he preguntado si estás bien.


      ―Me he percatado de ello, señor habría que matar a todos los amigos de los romanos.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Luciano apretó los labios ante tales palabras. No dijo nada, solo la miró fijamente. No se estaba burlando de él, ¿cierto? Se cruzó de brazos de forma indolente, mirándola desde su enorme estatura. Medía casi metro noventa, mientras que Claudia pasaba escasos centímetros del metro sesenta. Él, a diferencia de ella, no había perdido el equilibrio durante el trayecto en el que se precipitaron al vacío, manteniéndose erguido en todo momento. Pero, para desagrado de la muchacha, no hizo nada por ayudarla a incorporarse.


      No tuvo ganas de socorrerla, nada lo obligaba a ello.


      Pensó que era mejor ignorar a aquella traidora.


      No quería sentir nada por ella, no se había permitido ningún tipo de acercamiento con Claudia nunca y no iba a empezar ahora.


      Había decidido desde hacía tiempo que ni siquiera sentiría por ella compasión. Y después de todo, parecía estar completamente indemne, un poco sucia y maltrecha, eso sí, pero ilesa al fin y al cabo.


      Después de algún tiempo de observarla, intrigado por ver lo que haría, se descruzó para sacudirse un poco de polvo de su túnica azul oscura mientras veía, impertérrito, como ella se incorporaba sin su ayuda e intentaba salir de allí por sus propios medios a la vez que la oía murmurar.


      Con toda seguridad cosas muy desagradables contra él.


      Sí, estaba seguro de que era así, pensó irónico, todo lo contrario que con aquel romano con el que se deshacía en exageradas sonrisas.

    


    
      Pues no pensaba prestarle auxilio.


      De ninguna manera.


      No, ni hablar.


      Que gritara llamando al otro si quería ya que él no iba a mover ni un dedo.


      ₪ ₪ ₪



      



      Al cabo de varios intentos fallidos, Claudia se giró hacia Luciano en busca de un poco de ayuda y se indignó al verlo observándola, apoyado en actitud descuidada sobre la pared de tierra, con lo que parecía un atisbo de sonrisa en sus duros rasgos.


      ―Necesito tu colaboración para salir de aquí ―le indicó altanera, como si no tuviera que hacerle ver algo tan evidente.


      Este la miró alzando sus pobladas cejas negras, con actitud burlona.


      ―¿Y por qué debería hacerlo?


      Claudia ahogó una exclamación de indignación.


      ―Porque no puedo salir de aquí yo sola.


      ―Créeme si te digo que sí puedes, solo tienes que remangarte un poco esa fina stola y subir primero una pierna y luego la otra, puedes ayudarte con las manos. Aunque te recomiendo que te deshagas primero del manto.


      ―No pienso hacer eso ―protestó enfurruñada.


      ―Entonces es que no quieres salir.


      ―¿De verdad no me vas a ayudar? ―No podía creer que fuera tan insensible ni tan malvado.


      ―No tengo ninguna obligación de hacerlo, no soy tu es-cla-vo. Y para haber sido una serva durante tantos años, pareces muy delicada y remilgada.


      ―No soy remilgada, pero jamás me han hecho daño durante el tiempo que duró mi esclavitud, Marco siempre me ha protegido.

    


    
      Una sombra cruzó por la mirada oscura de Luciano.


      «No, no voy a dejar que mis recuerdos me dominen, soy yo quien mantiene el control».


      ―A ti tal vez no, pero ¿y a los demás? Por supuesto, como no has padecido ningún mal sobre tu persona, el resto tenemos que comprender que adores a tus esclavistas.


      Claudia se mordió la lengua porque era cierto que le echaban en cara tal circunstancia.


      ―Nunca vas a hacerme olvidar eso, ¿no es así? ―soltó con paciencia. Ella no tenía la culpa de no haber padecido maltrato mientras que otros sí.


      ―Es que es algo que nunca deberías haber olvidado, no tienes derecho a ignorar lo que hicieron a tu familia.


      Soltó un enfurecido Luciano mientras se acercaba a ella tan lentamente que esta no pudo evitar aguantar la respiración. ¿Sería capaz de hacerle daño por no pensar como él? No, decidió, no lo haría. No sabía por qué pero estaba segura de estar a salvo junto a ese prepotente. Él no la lastimaría, ni en un sentido ni en otro.


      Por ello, por tener tal certeza, y para su propio asombro, lo enfrentó.


      Se encaró a él como si fuera su igual en fuerza y tamaño.


      «¿Cómo no me he dado cuenta antes de lo alto que es?».


      ―Mi hermano es un buen hombre.


      ―El mismo que masacró tu ciudad, mató a tus padres y te esclavizó. Me doy cuenta de cuán buen hombre es.


      Luciano inclinó la cabeza hacia ella, acercándose demasiado para su propia serenidad.


      «¿Qué pretende?».


      ―También es el esposo de mi hermana, y la persona que me liberó, me cuidó todo este tiempo, y me adoptó como un miembro más de su familia. Además ―señaló Claudia para que no le cupieran dudas―: me quiere con todo su corazón.

    


    
      Él apretó los labios hasta convertir su boca en una línea fina y dura.


      ―Pues, entonces, ¿a qué esperas? ―la animó sin piedad―. Llama a ese adorable hermano tuyo y que te saque de aquí, para mí no es más que otro romano con esclavos.


      ―Aquí no se maltrata a nadie.


      Ahora era ella quien necesitaba dejar clara esa cuestión. Luciano era tan obtuso y estaba tan cegado por el odio que no comprendía nada, no veía nada.


      ―No estoy hablando de eso.


      ―Pero yo te lo hago saber, aquí se trata con justicia a todos, Marco es un buen pretor, un buen dominus.



      Luciano apretó los puños con tal de no tomarla bruscamente, echarla sobre sus rodillas y darle unos buenos azotes. Desde luego era lo que esa estúpida se merecía. Y a él le enfurecía que no pudiera hacerla cambiar de opinión. ¿Por qué? No lo sabía, pero lo enrabietaba.


      ―Hazme el favor de no defender ante mí a ningún romano. ―Se acercó un poco más.


      ―Lo haré cada vez que quiera.


      ―Pues sal tú solita de aquí.


      Claudia lo miró furiosa.


      ―Lo haré.


      ―Me gustaría verlo.


      ―Lo harás.


       Sin darse cuenta se habían ido acercando el uno al otro hasta que solo los separó un suspiro.


      Claudia se distrajo un momento observando, por primera vez de verdad, el rostro del hombre, quien apenas tendría seis años más que ella, pero en cuya mirada se podía ver todo el sufrimiento y las atrocidades que había tenido que padecer desde niño a manos de un amo sin escrúpulos. El mismo amo que martirizó, esclavizó y mutiló al padre de Gades, y aquel a quien sus esclavos ajusticiaron en aquella revuelta: el temido Damófilo.

    


    
      Ahogó una exclamación de asombro al darse cuenta de que Luciano tenía un hermoso rostro, unas facciones armoniosas, de donde sobresalían unos enormes ojos oscuros adornados por tupidas pestañas negras. «¿Cómo no me he dado cuenta antes de su atractivo? ¿Y cómo iba a hacerlo si no he parado de reñir con él desde que lo conozco debido a su mal carácter?».


      Se quedó mirando de forma involuntaria su boca y su semblante adusto, sintiendo un irrefrenable deseo de acariciarle el rostro para borrar aquella rigidez, intentar llevarle un poco de felicidad a ese hombre acostumbrado, a la fuerza, al maltrato.


      Suspiró sin darse cuenta, recordando el duro beso que ya le diera hacía bastantes años, cuando ella apenas tenía dieciséis y el veintidós, un beso que había sido la consecuencia de su primer enfrentamiento verbal y que los obligó a ignorarse mutuamente después, por temor a que ocurriese algo… ¿más?


      Eran conscientes de que igualmente podían acabar matándose que ardiendo bajo una pasión arrolladora. Y eso los aterrorizaba porque era horrible reconocer que se deseaban igual de que se odiaban.


      Sin pensarlo siquiera, su incontrolable mente voló hacia aquellos días en que se vieron obligados a convivir bajo el techo de Tiro y Elia, en Hispania.


      Recordó la paliza que Tiro le diera a Marco a las puertas del domus del primero y que fue el desencadenante de lo demás. Se contrajo al visualizar las manos ensangrentadas de su hermano, con cortes que él mismo se había hecho en ambas, en un intento de redimir su vil comportamiento al haber asolado cinco años antes la ciudad. Y recordó cómo ella se enfrentó a los que en principio eran su familia por ponerse del lado del romano, suponiendo aquella acción la que provocara, más tarde, su duro enfrentamiento con Luciano. Sintió que se encogía al pensar en cómo se gritaron y acusaron cuando los ánimos se hubieron calmado entre Tiro, Marco y Gades, y la pareja se marchara de allí en dirección a Roma para emprender una nueva vida juntos, como marido y mujer. Ella decidió quedarse unos meses junto con Elia y Tiro, en Baelo Claudia, para darles un poco de intimidad los primeros meses de casados y así terminaran de limar asperezas. Fue entonces cuando Luciano la agarró fuertemente por los hombros para obligarla a admitir que odiaba al pretor, y ella le tiró del cabello con el objetivo de forzarlo a soltarla, no sintiéndose intimidada en ningún momento por él. Estuvieron así varios segundos, echando fuego por los ojos y lanzándose pullas, hasta que este bajó la cabeza y la besó con furia para luego soltarla de forma violenta, consiguiendo con el enérgico movimiento que cayera de forma dolorosa sobre sus posaderas. Claudia rememoró que enmudeció desconcertada por la acción del hombre y que este salió despavorido de allí, desapareciendo de su vista durante todo el tiempo que permaneció en Baelo Claudia. Más tarde, sus exiguos encuentros se habían limitado a palabras cortantes y saludos forzados, sin que ninguno, nunca, jamás, hubiera mencionado aquel beso.

    


    
      Y ella tampoco lo había evocado.


      Hasta ese momento.


      



      Sin ser consciente de ello, se humedeció los labios provocando que la expresión del otro se volviera dura y rencorosa.


      Al darse cuenta de lo que su acción provocó, se reconvino, obligándose a pensar en todo menos en el deseo de recibir ningún beso por parte de ese hombre odioso. Después de todo, Luciano no era como Tiberio, no sabía hasta dónde podría azuzarlo ni cuál sería su reacción. Y como si este le hubiera leído el pensamiento, se apartó de ella con brusquedad, saliendo de allí con una agilidad pasmosa, cual pantera, que la tomó por sorpresa.


      Abandonándola.

    


    
      



      ―No vuelvas a acercarte a mí ―le dijo sin volverse a mirarla, marchándose y dejándola a su suerte―. Nunca, ¿me oyes? Te aborrezco.


      



      Claudia se apoyó en una de las paredes de la enorme zanja, aturdida. Para su asombro, no pudo articular palabra ante la experiencia que acababa de vivir. ¿Qué es lo que había sucedido esta vez? Sintiendo un extraño escalofrío, se contrajo nuevamente, y decidió no responder a las palabras vertidas por Luciano al marcharse, sin mirarla siquiera, esperando a que al menos el muy insensible le dijera a alguien que fuese a socorrerla.


      Aún no se podía creer que la hubiese abandonado allí.


      Y ella que creyó sentirse a salvo junto a él.


      Estúpido.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Al cabo de un buen rato, y dándose cuenta de que nadie acudiría en su rescate, decidió hacer aquello mismo que este le había aconsejado. Se arremangó la vestimenta hasta el nacimiento de sus piernas, colocó una pierna por fuera de la fosa y, ayudada por sus manos, se izó y pudo salir de allí, rezando a todos los dioses que conocía que le dieran un merecido escarmiento a ese bruto por ser tan animal. Sobre todo se lo suplicó a Minerva, diosa de la sabiduría y de las técnicas de la guerra, ella sabría darle su merecido.


      Sí, ella lo haría, después de todo, los dioses solían escucharla.


      



      ₪ ₪ ₪



      



       Luciano observaba a Claudia desde su escondite tras la sombra de un viejo olivo. No se había marchado de allí dejándola a su suerte como ella había pensado, pero tampoco iba a ayudarla a salir de la zanja donde se habían caído. Para eso tendría que tocarla, y tocarla sería lo último que haría de forma voluntaria. Bastante tenía ya con contener la fuerte necesidad que tenía de ella. Una necesidad que lo atormentaba porque había despertado en él sentimientos, recuerdos, que creía haber enterrado. Una necesidad que lo llevaría a la locura si sucumbía a ella, porque nunca iba a permitir que ninguna mujer volviera a tocarlo.

    


    
      Ninguna volvería a dominarlo.


      Nunca.


      Se lo había prometido a sí mismo y pensaba cumplir dicha promesa.


      Sin embargo, no era tan ruin como para marcharse sin estar seguro de que se encontraba bien y fuera de aquel agujero.


      Su mente se distrajo unos momentos entre dolorosos recuerdos.


      


      ―Vamos, fuera de aquí.


      La estrepitosa voz de aquel hombre resonó como una herida lacerante en su cabeza. Se encontraba mareado, aturdido, debido a algo que le habían obligado a ingerir.


      «No puedo moverme».


      ―¿Acaso no me has oído, sucio esclavo?


      Recibió un doloroso puntapié en la cara que no hizo sino atontarlo más, provocando que sus náuseas se acrecentaran. Intentó despejar su mente de lo que quiera que le hubieran dado para someterlo, pero le endilgaron un segundo golpe que consiguió hacerlo aullar.


      ―Déjalo, Damófilo ―protestó la mujer―. No voy a tolerar que le marques este apuesto rostro.


      Su ama se estiró a su lado, desnuda como estaba, y le obsequió con uno de aquellos besos que tanto detestaba, pero no se apartó. Lo recibió dócilmente, como le habían enseñado a hacer la noche anterior. La noche en que perdió la inocencia a manos de aquella arpía y sus amorales amistades romanas.

    


    
      ―He dicho ―ordenó el otro, ignorando el hecho de ver a su mujer desnuda en el enorme camastro junto con el muchacho―, ¡que te largues!


      Tomándolo por el pelo, lo sacó, como su madre lo trajo al mundo, de la estancia, arrojándolo con violencia a los pies de Casio, el jefe de la guarnición que custodiaba la seguridad de la villa siciliana. Después de estudiarlo unos minutos con mirada indolente, acabó por escupirle en pleno rostro.


      ―Ni pienses que va a cambiar en algo tu pobre situación el hecho de que mi esposa esté encaprichada de lo que te cuelga entre las piernas.


      Damófilo no estaba enfadado, tampoco contento, simplemente era… Damófilo. Insensible a todo, sádico, sin misericordia.


      ―Tampoco será para tanto ―apostilló el soldado a la vez que le propinaba una patada en pleno miembro, consiguiendo con ello que el muchacho se doblara en dos, preso del dolor―, no es más que un muchachito imberbe.


      Su amo lo observó desde su altura con mirada malévola.


      ―Es tan patético verte así cuando podrías haber sido… ―Entrecerró los ojos―. ¿Quién sabe? –preguntó a nadie en particular―. Tal vez haya heredado alguno de los genes de su familia paterna y podamos sacarle algún provecho en la arena.


      ―¿Alguna vez vas a decirme de dónde lo has sacado?


      Casio no conocía la procedencia de Luciano ni de la madre de este, tan solo le resultaba un ser cómico por ser un griego con nombre romano a manos de otro romano. Aunque sí le extrañaba que el patricio no quisiera ponerle fin a su vida, como solía hacer con cualquier esclavo molesto. Eso sí, de forma tortuosa.

    


    
      ―Va siendo hora de demostrarme que acerté en mi decisión de no darte muerte cuando llegaste a mis manos.


      Luciano permanecía inmóvil ante las palabras de aquellos dos. Cabizbajo, arrodillado, golpeado y humillado, deseando ser más fuerte, mucho más fuerte.


      «Algún día…».


      ―Vaya, pues al parecer tiene voz –señaló Casio.


      «¿¡Qué?!


      ¡No! No he hablado, no lo he hecho.


      ¿O tal vez, sí?»


      ―Sí, eso creo ―convino Damófilo.


      ―Por lo visto, está pidiendo a gritos una nueva lección de respeto.


      Luciano se contrajo, sintiendo como carecía del valor suficiente para levantar la cabeza. Aquello había sido lo mejor, porque de haber visto la expresión perversa de su amo se hubiera orinado allí mismo.


      ―Llévalo junto con mis gladiadores, que le den un buen recibimiento –en su rostro se reflejaba la maldad más absoluta―, en todos los sentidos.


      El chico sintió como el aire se quedaba atascado en sus pulmones de puro terror.


      ―¿Estás seguro? ―dudó Casio. Incluso alguien como él pensaba que era una barbarie dejar a un muchacho de catorce años en manos de aquellos hombres que habían perdido casi su humanidad.


      Damófilo miró al soldado alzando su ceja derecha.


      ―Por supuesto, pero… que no le marquen el rostro. ¡Ah! ―señaló como si acabara de acordarse―. Y decidme inmediatamente si se queja u opone resistencia, será un placer castigar a su madre por su desobediencia.


      



      


    


    
      Luciano volvió en sí, cuando finalmente vio como Claudia atendía a su recomendación y hacía precisamente eso que le había indicado, no pudo evitar sonreír, no obstante, contuvo el aliento al contemplar la perfectamente esculpida pierna de la muchacha, por lo que dando una patada a una piedra que le provocó un dolor que jamás reconocería, salió de allí hecho un toro.


      Él no estaba dispuesto a permitirse sentir nada por aquella engreída que amaba a los romanos.


      ¡Él los detestaba y tenía sus motivos para hacerlo! Y estos iban mucho más lejos de lo que todos pensaban.


      No, no sucumbiría ante ella.


      Ni ante ninguna mujer.


      Mucho menos ante Claudia, la amante de los romanos.


      No lo haría.


      ¡Jamás!

    

  


  
    
      IV

    


    
      Claudia caminaba sin rumbo por el enorme atrio donde Marco solía recibir los salutas y solicitatis, que no eran otra cosa que saludos y negocios. Iba ataviada solamente con la delicada stola, sin su palla, manteniendo la enorme cabellera platina suelta. Necesitaba relajarse un poco en los baños después de su encuentro con aquel estúpido, y hacia allí se dirigía. Su cuerpo reclamaba con urgencia el contacto con el agua, asearse y eliminar todo el polvo que se había adherido a este en sus intentos por salir de la zanja sin ayuda de nadie. Mucho menos de él. Afortunadamente, Minerva debía estar ese día muy feliz, porque finalmente consiguió abandonar ese agujero sin tener que armar un escándalo para que la encontraran y la sacaran, provocando una bochornosa situación en la casa. Y menos mal que lo consiguió, porque de no ser así, entonces ese patán no hubiera dudado en burlarse de ella considerándola una incapaz. Y lo habría hecho una y otra vez, estaba segura. Muy segura.


      Si ese engreído no la hubiese abandonado como lo hizo, tal vez llevaría horas sentada con su hermano tomando una bebida refrescante, disfrutando de los jardines, y sin tener las mejillas encendidas por el sol, ni se sentiría sucia y sudorosa. Ni tampoco… ¡Aaaarrrgggg! Lo detestaba con todo su ser. Deseó no volver a verlo en mucho tiempo, pero mucho.


      En cuanto llegó a su destino, le indicó a Fresna, quien había sido una esclava de mediana edad a la que había manumitido Marco a petición de Claudia, quedándose con ellos a cambio de un salario, que la dejara sola.

    


    
      Necesitaba relajarse con tranquilidad.


      Y requería para ello un poco de soledad para intentar controlar el mal carácter que aquel hacía despertar en ella.


      



      Sin muchos miramientos se deshizo de la stola manchada y procedió a quitarse la ropa interior con movimientos lentos, hasta que, finalmente, se quedó completamente desnuda. A continuación, se descalzó y metió un pie en el agua, para luego introducir lentamente el otro. Se contrajo un poco al sentir el frescor de la misma, pero ello solo sirvió para que su circulación se activara y corriera con fluidez. Cuando su cuerpo pareció haberse adaptado a la temperatura del líquido transparente, un ruido llamó su atención sobresaltándola, por lo que se apresuró a sumergirse en ella hasta que sus senos quedaron totalmente cubiertos, expectante. Lejos de escandalizarse, lo que sentía era curiosidad por conocer la causa de que su baño se viese importunado de esa forma.


      De repente vio como el perro de Tiro, un viejo mestizo de color canela con manchas blancas, el cual lo acompañaba a todas partes y que se había traído desde Hispania, se acercaba al borde del agua, saltando y moviendo el rabo de forma hiperactiva, causando una gran conmoción. Ante dicho espectáculo, Claudia no pudo evitar soltar una agradable risita y acercarse al can con el objeto de acariciarle.


      



      ―Veamos ―susurró mientras le tocaba el hocico con delicadeza―, parece que me traes un bonito obsequio, ¿no es verdad?


      El animal ladró como si quisiera confirmar su teoría y volvió a reír.


      ―Déjame ver, bonito, ¡vaya! ¿Pero qué tenemos aquí?

    


    
      


      Claudia observó encantada cómo el perro depositaba en el suelo un dado de marfil y luego la miraba con adoración, moviéndose de un lado a otro mientras meneaba el rabo sin parar, a la vez que profería escandalosos ladridos. Lo cierto es que era encantador, y todo el enojo que había sentido momentos antes parecía haberse disipado, como por arte de magia.


      



      Sin embargo, la magia no duró mucho.


      En ese instante alguien se aventuró, como una exhalación, en los baños, deteniéndose inmediatamente en cuanto se percató de su presencia, y soltando un juramento de forma violenta.


      



      Claudia se quedó muda al observar a un Luciano con la túnica completamente impregnada en sudor, seguramente a causa de la carrera, y tremendamente corta, tal vez debido a que a alguien de su elevada estatura cualquier prenda romana le sentaría de esa forma. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de la escasa tela que llevaba? El largo de esta no le llegaba ni a la mitad del enorme y desarrollado muslo, y se pegaba a su musculoso cuerpo de forma escandalosa. Tragó saliva. Ella ya se había acostumbrado a verlo sin la típica toga debido a su condición humilde, pero en ese momento en el que se sentía tan expuesta debido a su desnudez, deseó que al menos uno de los dos estuviera adecuadamente vestido.


      



      ―¡Trigo, ven aquí! ―llamó al animal con un tono seco, sin querer acercarse demasiado. Como si la sola presencia de la mujer lo molestara.


      Claudia pensó que podía haber disimulado su desagrado por ella, al menos en ese momento en que la muy tonta se sintió desfallecer ante su atractivo. Resultaba demasiado evidente que ese hombre no sentía ni la más mínima curiosidad hacia su persona, hecho este que le resultaba perturbador teniendo en cuenta cómo actuaban la mayoría de los hombres en su presencia.

    


    
      Se sintió muy, pero que muy, agraviada.


      ―Por lo visto, Trigo ―pronunció el nombre como si fuera ridículo llamar así a un perro―, no piensa obedecerte.


       Sin saber por qué sintió un tremendo placer al ser testigo de que algo le saliera mal a su inesperada visita, aunque solo se tratase de un animal desobediente.


      Luciano entrecerró los ojos ante dicho ataque sin venir a cuento, preguntándose qué la había empujado a decir tal cosa.


      «Seguramente si yo fuese romano su comportamiento sería otro».


      ―Al parecer, a ti te hace mucha gracia ―le dijo permaneciendo alejado de donde ella y el perro se encontraban, mirándola con una fijeza que la hizo estremecerse.


      ―Pudiera ser, te mereces, que de vez en cuando, alguien te ignore.


      ―Pues podrías empezar por hacerlo tú, no he pedido tu atención.


      ―Pareces haber olvidado que yo ya estaba aquí cuando has aparecido con la excusa de salir detrás del animal ―siseó indignada.


      A Luciano parecieron brillarle los ojos ante las suposiciones de la mujer, pero ella no supo discernir si era de diversión o de pura indignación.


      ―He venido a recuperar uno de mis tesserae ―al decir esto señaló al suelo, al dado―. ¿Te importa lanzármelo? ―Su tono era neutro, casi inhumano.


      En ese momento el perro acudió, raudo y veloz, al encuentro del hombre, que no dudó en inclinarse y acariciarlo con una desmesurada ternura. Claudia sintió que el cariño que le profesaba al perro le afectaba a ella. ¿Por qué? Lo desconocía. Pero era así.

    


    
      ―Tanto como te importó a ti ayudarme a salir de la zanja hoy.


      Luciano apretó los dientes.


      ―Por lo visto eres una pequeña arpía vengativa. No sé de qué me sorprendo, teniendo en cuenta con quién vives.


      



      Claudia siguió sumergida hasta los pechos en el agua, haciendo un gesto burlón al encogerse de hombros ante sus palabras como si no le importase lo que pensara de ella, ignorándolo. «No voy a demostrarte cuánto me afectan tus insultos». Un músculo de la mandíbula del hombre le indicó a esta que estaba enfadado, y por su expresión, cualquiera podría pensar que se debatía entre si acudir a buscar él mismo el dado o lo dejaba estar. Claudia percibió que ganó la partida la idea de marcharse, y aquello la decepcionó, porque afianzó su idea de que él prefería estar en cualquier lugar donde no estuviera ella, por lo que lo miró triunfal. Alzando ambas cejas a la vez.


      Luciano, por su parte, estaba paralizado ante el dilema que se le presentaba. Lo cierto es que no sabía qué hacer, ella lo ponía muy nervioso. ¿Debería ir él mismo a recoger la pieza, o marcharse de allí sin más? Después de todo solo era un trozo de marfil, podría ser remplazado fácilmente. «Sí, pero entonces ella habrá podido contigo». La miró unos segundos. ¿Acaso le importaba? «Que piense lo que quiera». Y decidió que era mejor salir cuanto antes de allí. La imagen de Claudia dentro del agua, desnuda, ya era demasiado, por lo que cuanto más alejado de ella estuviera, mucho mejor. «Es preferible que me marche». No obstante, cuando se disponía a hacerlo vio la expresión triunfal en el rostro de ella y se enfureció. Eso lo hizo actuar sin pensar ni obedecer sus juiciosos pensamientos, por lo que se acercó hacia donde estaba la mujer a recoger el dado, el cual se encontraba al filo del baño en el cual estaba metida ella. Y, sin esperarlo, se vio atacado. Justo en ese momento, Claudia, obedeciendo a un impulso infantil, empezó a echarle agua hasta dejarlo completamente empapado. Y fue en ese instante, en que Luciano olvidó mantener el control al que tantos años le había costado acostumbrarse, y se metió en el agua junto a la mujer, olvidando todas sus autorecomendaciones. Tomándola por los hombros la alzó y la zarandeó con mirada belicosa.

    


    
      Deseaba estrangularla.


      Claudia apenas podía respirar al sentir el aire rozar su cuerpo fuera del agua, mucho menos al ser objeto de la mirada ardiente del hombre que la mantenía sujeta, prisionera pero sin permitir que sus cuerpos se rozasen siquiera.


      Y para su desconcierto deseó rozarse con él.


      Y por un leve segundo, estuvo segura de que él la besaría.


      Y no supo si quería que lo hiciese, no lo sabía de verdad.


      Y entonces él la soltó sin ningún miramiento, la dejó caer en el baño, salpicándolo todo de agua, acto seguido recogió su preciado tessarae y se marchó de allí dejándola temblando como una hoja.


      ―Mantente alejada de mí ―le gritó airado antes de abandonar la estancia acompañado por un leal Trigo.



      Ante ese último comentario, la mujer dio un manotazo, rabiosa por haberse comportado de aquella forma con ese imbécil. Ni que hubiera atentado contra su vida.


      Se sentía estúpida, estúpida y desarmada por su rencor.


      «Pronto se marchará», se consoló.


      ¿De verdad quería que lo hiciera?

    

  


  
    
      V

    


    
      ¡Cómo lo detestaba!


      Claudia hubiera preferido tener que hacer frente cien veces antes a su hermano Marco en sus peores momentos que a ese destemplado de Luciano, quien la miraba desde su enorme estatura como si ella fuese un ser despreciable. Era algo que no lograba comprender. Solo por el simple hecho de que no guardase ningún tipo de rencor por lo que pasara hacía tantos años en Baelo Claudia, no tenía por qué tratarla de aquella forma violenta y descortés. En las pocas ocasiones en que se habían visto, siempre había tenido palabras groseras hacia ella, y lo peor era que la herían, no comprendía el motivo, pero sus groserías la apenaban, y ese hombre malvado lo sabía. Era plenamente consciente de que le afectaba su maltrato, por eso lo repetía cada vez que tenía la oportunidad, tal vez fuera ese el motivo de que ella le provocara inconscientemente. Porque no le gustaba la ira que dirigía hacia su persona.


      



      Se sentía mortificada cada vez que tenían un desencuentro como el de ese día.


      Y estaba completamente segura de que el muy patán disfrutaba atormentándola.


      



      Se sentó en el habitual banco de mármol blanco, situado en el enorme atrio, que solía ocupar cuando sentía ganas de pensar en su futuro o, simplemente, buscar un instante de soledad. Ese último encuentro con Luciano la había perturbado tanto, o más, que los anteriores, porque había sentido el anhelo de ser besada por él, de ser tocada, acariciada. Había deseado convertirse en una mujer. Una mujer de verdad, no una muchacha inexperta.

    


    
      Esta vez no había sido como aquella otra en que la besó. Aquel fue un contacto brusco, inesperado, y apenas comprendió el motivo de que ocurriera.


      Esta vez había sido diferente. Lo había contemplado desde otro prisma. Había visto al hombre y no al muchacho que conoció. Lo había valorado sexualmente, como a un ser deseable. Como a alguien tremendamente atractivo, varonil. Inalcanzable.


      Se había sentido como una mujer que despierta al anhelo de recibir un beso de alguien que le hace perder el sentido de todo.


      Y eso la tenía desconcertada.


      Aunque claro, antes devorada por los leones que admitirlo delante de nadie. Mucho menos ante él.


      



      ―Vaya, vaya, mira con lo que me he encontrado. Creo que Cupido anda haciendo de las suyas, ya que he sentido cómo una flecha acaba de atravesar mi duro corazón.


      Claudia levantó la cabeza y entrecerró los ojos, con picardía, al reconocer la voz del tribuno. En aquel momento no sabía si necesitaba ser objeto de los intentos de seducción del hombre o que el mundo la hiciera desaparecer, pero lo cierto es que se alegraba de verlo.


      ―Pues yo creo que esa flecha te puede hacer sangrar si te descuidas.


      Adoraba ese juego que Tiberio se traía con ella porque la hacía sentirse viva. Digna de ser adorada.


      


    


    
      Desde que se conocieran, siendo ella una simple esclava hispana en esa misma villa, él había hecho todo lo impensable por comprársela a Marco y poder así disfrutar de su cuerpo con absoluta libertad. Afortunadamente, el otro, quien le había llegado a coger mucho cariño al recordarle a su difunta hermana Julia, asesinada de forma salvaje junto con su bebé hacía ya muchos años, no lo permitió.


      Y a pesar de todas las advertencias y admoniciones que recibía, allí estaba de nuevo, intentando engatusarla de una u otra forma para llevársela a su lecho y convertirla en mujer.


      Pensó, irónica, que curiosamente ese día había deseado de dar ese paso con el liberto.


      Lo miró de forma ausente al pensar en todo lo que le había tocado vivir a sus apenas diecinueve años. ¿Tanto tiempo había pasado desde aquello? La verdad es que lo recordaba como algo muy lejano, como si le hubiese ocurrido a otra persona y no a ella misma, por eso cuando Luciano se lo echaba en cara no conseguía hacerla sentir mal por ello.


      ¿Tendría razón al odiarla por haber perdonado a todos los que la dañaron en el pasado? Negó cualquier pensamiento encaminado a cambiar su forma de ser.


      Ella no era rencorosa, a diferencia de Gades, que siempre buscó venganza, supo perdonar e intentar seguir con su vida como el destino buenamente hubiera dispuesto. Intentando ser fuerte. Mirar hacia el futuro.


      «No lo pienses, Claudia, él no tiene razón, el odio no hace sino envenenar el alma».


      Y ella era alguien con un alma bondadosa que solía perdonar con facilidad, sobre todo cuando quien había sido el causante de sus infortunios le había intentado poner remedio a cualquier precio, e incluso la había adoptado como un miembro más de su familia, profesándole un amor fraternal tan sincero que no podía hacer sino conmoverla.

    


    
      Era mejor pensar en su presente, en el futuro que se le ofrecía al pertenecer a la familia del afamado pretor, un hombre con enormes influencias en el Senado y a quien las tropas seguirían hasta el mismísimo infierno.


      Sí, mejor vivir el presente y pensar en el futuro, en su futuro.


      En aquellos momentos era una mujer libre, una liberta. Y, dentro de los límites que marcaba la potestad a Marco como su paterfamilias, podía decidir qué hacer con su vida.


      En contra de todo lo que pensara Luciano, ella adoraba a su hermano, nunca odiaría a Marco por mucho que el otro intentara que lo hiciera. Nunca nadie conseguiría empañar su corazón y volverla contra él.


      



      ―¿De verdad lo crees?


      Al hacerle la pregunta tomó asiento junto a ella sin esperar invitación, pegando su enorme y fornido cuerpo de soldado al suyo, pequeño y curvilíneo, provocando con ello que un jadeo involuntario se escapara de la garganta de la mujer.


      Claudia evitó mirarlo, puesto que se había sonrojado ante ese descarado contacto. Desde luego que Tiberio seguía siendo tan sinvergüenza como siempre y, cada vez que se veían, se volvía más audaz en su intento por conseguirla.


      «Descarado».


      ―Tal vez alguien necesita que le recuerden que ya no soy una esclava.



      ―Créeme, ese alguien lo tiene muy presente ―le dijo tomando uno de los sedosos rizos platinos entre los dedos con demasiada familiaridad―, por eso en vez de intentar comprarte, te está cortejando.


      Claudia giró con brusquedad su rostro hacia el suyo y alzó sus cejas, incrédula. ¿Se había perdido algo? ¿El gran tribuno acaso estaba diciéndole que la veía como a un igual? No pudo evitar sonreír ante las ocurrencias del hombre.

    


    
      Adulador y mentiroso. Una combinación letal.


      ―Entonces creo que ese alguien se ha estado entreteniendo en la bodega de mi hermano y ha dejado sin su valioso contenido algunas vasijas.


      ―¿De verdad lo crees?


      Estaba tan cerca que no pudo evitar estremecerse, pero esta vez de pura expectación. ¿Intentaría besarla nuevamente Tiberio? La verdad es que cada vez que se le presentaba la ocasión, la perseguía hasta conseguir robarle un beso. Un juego al que Claudia se empezaba a acostumbrar. Sin embargo, hasta ese momento, no había sentido curiosidad.


      ―Mmmmm…


      ―Pues eres una mujer muy lista, además de increíblemente hermosa.


      Claudia lo miró sonriente. Le encantaban sus halagos.


      ―También creo que alguien intenta engatusarme.


      Tiberio la contempló como quien mira su primer plato de comida después de días de ayuno, y Claudia no apartó su mirada.


      ―¿Y lo está consiguiendo? ―preguntó en un susurro.


      Ella no respondió a esa pregunta, pero tampoco apartó la mirada.


      ―Con lo que realmente me gustaría engatusarte sería con esto.


      



      Sin previo aviso, la tomó entre sus brazos y la pegó a su desarrollado pecho, obligándola a mirarlo. A continuación le sujetó la cara con ambas manos, reteniéndola. Le dio unos segundos para que reaccionara y se apartara, a pesar de que con ello sintiera como se le iban unos años de vida.


      Ella no lo hizo, por lo que estuvo seguro de que Claudia no huiría

    


    
      Entonces la besó.


      No fue un beso tierno.


      No fue un beso dulce.


      Todo lo contrario, fue el beso de un conquistador.


      Y ella, al ser besada de forma tan animal, creyó morir, viéndose hundida en un pozo de sensaciones hasta ese momento desconocidas, por lo que se agarró a lo primero que encontró: a él.


      Tiberio no perdió el tiempo. Llevaba años intentando poseer de una u otra forma a aquella ninfa de ojos de gata que lo tenía embrujado y, aunque de ninguna manera se había mantenido célibe hasta poder hacerla suya, lo cierto era que ese beso devuelto con curiosidad, le estaba haciendo perder el control como si de una carrera de su mejor caballo se tratara. Hasta ese momento Claudia se había limitado a esquivar sus besos, sin embargo, esta vez se lo estaba devolviendo y, eso, lo estaba volviendo loco, por lo que dudaba poder contener sus ansias de hacerla suya.


      No, no podría parar, teniendo en cuenta el fuego que lo consumía.


      Así que en un acto intrépido, fue más allá.


      



      



      Se apartó en el momento en que sintió la mano del hombre deambular entre sus piernas en dirección hacia su feminidad, sin pudor alguno, y fue entonces cuando se percató de que se encontraba sentada sobre el regazo de este. ¿Cómo la había colocado ahí sin que fuera consciente de ello? Se ruborizó al contemplar cómo la miraba este, con los ojos inyectados en sangre, preso del deseo. No era tan ingenua como para no saber lo que en esos momentos quería Tiberio.


      ―Creo que es mejor que me dejes ir ―dijo avergonzada por su reacción.

    


    
      La respuesta del romano fue apretarla más fuerte contra él, tanto que Claudia pensó que se quedaría sin aire.


      ―Yo no estoy tan seguro de eso. No cuando por fin te has rendido a mí.


      En su pícara mirada había determinación.


      ―Marco me ha enseñado a defenderme de ataques indeseados por parte de los hombres, sobre todo de los romanos libidinosos y mujeriegos como tú. Ya te lo dije.


      En su voz no había censura.


      ―No puedo negar la primera acusación.


      ―¿Ni lo de mujeriego?


      ―¿De verdad me golpearías? ―evitó contestar a su pregunta.


      Claudia lo miró sonriente y él protestó.


      ―Mi amigo debería dedicarse a otros menesteres, como por ejemplo...


      ―Como por ejemplo darle una buena lección a un hombre que dice ser mi amigo mientras intenta seducir a mi pupila, cuando ya hemos tenido esta conversación más veces de las que pienso tolerar.


      «¡Por todos los dioses!».


      La atronadora voz de su hermano la hizo reaccionar, por lo que se levantó de un salto, apartándose todo lo que pudo del tribuno, mientras este le sonreía a un indignado Marco con mirada socarrona.


      ―Te dije que acabaría siendo mía, de una u otra forma.


      Claudia miró al hombre sobre el que instantes antes había estado sentada con indignación. Con que sí, ¿eh? Esos demonios pensaban que ella estaba allí para acatar lo que dispusiera uno u otro.


      «Pues no es así».


      «Ni hablar».


      Luciano le ordenaba que se apartara de él, Tiberio que se le entregara, y Marco que… No recordaba qué le había ordenado su hermano. ¡Ah, sí, que se mantuviera lejos de las atenciones del tribuno! Por lo visto ninguno pensaba que ella podía decidir por sí misma qué le convenía. En esos momentos comprendía perfectamente las rabietas que se había cogido Gades cuando decía que quería ser libre para decidir por sí misma y que los hombres de una u otra forma habían coartado dicha libertad.

    


    
      Miró a Tiberio con furia. Luego a su hermano y, finalmente de nuevo al primero.


      Y le dio un enorme pisotón que provocó que este la mirara con reproche y su hermano con una sonrisa triunfal.


      ―¿Decías? ―le preguntó a ese mujeriego antes de volverse a Marco y saludarlo, para acto seguido salir del atrio con amapolas en las mejillas.


      Solo fue capaz de oír las sonoras carcajadas del pretor a sus espaldas mientras abandonaba el enorme patio.


      



        


      



      ―En cuanto te recuperes de ese golpecito en el pie ―en la voz de Marco había sorna―, espero que estés en condiciones de pagar tu apuesta. ¿O debo recordarte que perdiste?


      Tiberio se molestó con aquel recordatorio.


      ―No, me acuerdo perfectamente.


      ―Pues, entonces ―le señaló―, deja en paz a Claudia por ahora, y sígueme, me debes una conversación.


      El tribuno emitió un largo suspiro y se levantó como pudo debido a su estado de excitación.


      Cuando Marco se percató de ello, lo miró con semblante adusto y decidió que tenía que hablar seriamente con su amigo y poner remedio de una vez por todas a aquella incómoda situación.

    

  


  
    
      VI

    


    
      Los dos hombres se encontraban en su lugar favorito. En las bodegas de la villa del pretor, dándole fin a un delicioso néctar.


      


      ―No voy a hablar del tema de Claudia ―repuso un Marco con irritación―, ya sabes cuales son mis condiciones para que te acerques a ella. Llevo diciéndotelas tres malditos años.


      Tiberio lo miró por encima de su copa con gesto curioso, tal vez, si se centraban en el tema de la chica, podría olvidarse de lo otro.


      ―¿Y si te dijera que he decidido hacerla mi esposa?


      ―No me gustaría tener que matarte por mentirme para poder aprovecharte de ella.


      Le indicó al esclavo al que se le había encomendado la tarea de servirlos que le rellenase la copa. Era un hombre mayor, uno de los que sobrevivió a Damófilo y que el pretor acogió en su casa, como a muchos otros, debido a la insistencia de Gades, su mujer.


      ―Estás siendo un poco drástico.


      Marco lo miró con gesto duro.


      ―¿De verdad lo crees?


      ―Estoy hablando en serio ―replicó un Tiberio ofendido―, necesito casarme, mi mater no deja de repetírmelo. Y sabes que haría cualquier cosa por ella.

    


    
      Marcó se relajó un poco porque, si bien era cierto que el tribuno era un sinvergüenza sin remedio, también lo era que adoraba a Eudora, su madre. Tiberio intentaba complacerla en casi todo con el único fin de poder así mitigar la falta de felicidad en que vivía la mujer gracias a las continuas idas y venidas, así como al abandono afectivo, al que la sometía una y otra vez Tito Lucio Kaeso, su esposo. Un hombre, según el criterio del pretor, despreciable.



      ―Entonces, si ha quedado claro que tus intenciones con respecto a mi Claudia son honestas…


      Tiberio ya sabía hacia dónde se dirigía el pretor.


      ―No vas a dejarlo estar, ¿verdad?


      Lo miró solemne.


      ―No puedo.


      ―Se trata de un asunto familiar.


      ―Estoy de acuerdo contigo aun sin conocer los hechos, por eso solo seré yo quien maneje dicha información, tienes mi palabra de soldado de que no revelaré secretos de tu familia. Pero ―insistió―, debes comprender que la seguridad de Roma es un tema importante, y el que uno de los hombres más poderosos de la República haya sido asaltado y sus hombres masacrados, es un asunto que no puedo dejar pasar. Debo conocer cualquier detalle que me lleve a apresar a esos asesinos. Debo atajar cualquier posible amenaza.


      ―¿Has llegado a pensar siquiera que se trate de una venganza?


      Marco entrecerró los ojos.


      ―Por lo visto tú sí que lo has hecho.


      ―Sabes lo que pienso de Tito ―Tiberio se negaba a dirigirse a él, frente a terceros, como su padre―, es un ser sin escrúpulos y carente de todo honor, que ha sabido acarrearse muchos enemigos a lo largo de su miserable existencia.

    


    
      ―Si alguien ha intentado asesinarlo, es mi obligación conseguir que se imparta la justicia de Roma.


      Tiberio resopló.


      ―Supongo que eres conocedor de cómo ha conseguido sobrevivir al ataque. El otro lo miró muy serio, asintiendo.


      ―El caso es que ha sido objeto de un atentado, y mi obligación es conocer los motivos. La causa de tal desatino. Si llego a descubrir que ha sido tu padre quien ha cometido algún delito, también lo llevaré ante la justicia. Y no me importará que pertenezca a los Kaeso.


      Tiberio estudió el semblante serio del pretor, y consideró una vez más si debía pagar su apuesta y contarle lo que había descubierto o mentirle. ¿Qué hacer? Él no era un mentiroso como Tito. Y el honor era algo importante para un tribuno. Tomó de su copa una vez más y esperó que aquel esclavo volviera a rellenarla, valorando los pros y los contras de lo poco que conocía. De lo que había encontrado, porque estaba seguro de que los papeles que habían llegado hasta él tenían que ver con lo que estaba ocurriéndole a Tito. Era un pálpito, y sus pálpitos casi nunca fallaban. Esbozando un amago de sonrisa, pensó que si alguien podía ser considerado incorruptible en aquella corrupta sociedad en la que se movían, lo tenía sentado delante. Por lo que era mejor tener a aquel sabueso de su lado.


      ―He encontrado unos documentos ―dijo como al descuido―, no me preguntes cómo ni dónde, y no sé en qué pueden afectar a tu investigación ni por qué tienes tanto interés en ellos.


      ―Si no me dices qué cuentan, no podré decirte en qué me pueden resultar importantes.


      ―Se trata de un acta de matrimonio y un certificado de nacimiento.


      ―¿De tus padres?


      ―No, del hermano mayor de Tito, de mi tío Velussio.

    


    
      Marco alzó las cejas, asombrado.


      ―Siempre había pensado que tu padre era hijo único.


      ―Mi tío murió hace más de veinticinco años; lo asesinaron junto con toda su guarnición, en Grecia. Apenas lo conocí, tenía casi cuatro años cuando ocurrió.


      ―¿Y con quién se casó? ¿Dónde está su esposa?


      ―Eso es lo que quiero saber, solo he leído el nombre de la que se supone que es mi tía: Alala, de origen griego.


      En ese momento el esclavo que los estaba atendiendo rompió la vasija que sostenía en sus ajados brazos, y Marco lo miró con intención. Odiaba ser molestado cuando trataba temas importantes, y este lo era.


      Mucho.


      Estaba seguro.


      ―¿Piensas buscarla? ―Marco pensó que podría estar orquestándose algo muy feo. El abuelo de Tiberio, y paterfamilias de los Kaeso, estaba en sus últimos días, si apareciera un hijo del que podría haber sido su heredero en esos días, podría… Tuvo un mal presentimiento. ¿Qué representaría para los Kaeso la aparición del hijo del primogénito de aquella poderosa familia? Mucho, desde luego.


      ―Por supuesto ―contestó muy serio―, pero antes quiero hablar con mi mater, ella seguro que es conocedora de lo que pudo haber ocurrido con mi tía y con su hijo. Y tal vez sepa dónde están, si es que aún viven.


      ―¿Qué crees que pudo ocurrirles?


      ―Lo cierto es que no lo sé, ni siquiera estoy seguro de su existencia, ni el motivo por el que no han dado señales de vida en todos estos años.


      El pretor observó a su amigo con mirada calculadora. Si algo había aprendido en todos los años que llevaba al servicio de Roma era que las intrigas familiares eran las más viles y cruentas, más incluso que cualquier conflicto político. La prueba la tenía en su propia esposa, que se vio privada de una vida acomodada junto a su abuelo y su madre gracias a las maquinaciones de su primo y la madre de este.

    


    
      ―Me gustaría estar al tanto de tus pesquisas ―indicó muy serio.


      Tiberio lo miró con desgana, no pensaba revelar nada de los asuntos de su familia para satisfacer la curiosidad de nadie.


      ―Pues yo creo que ya he pagado mi apuesta.


      Marco lo miró por encima de su copa y la alzó en un brindis silencioso antes de beberse su contenido de un trago.


      No pensaba dejarlo estar y Tiberio debería saberlo ya. Aquello no pintaba bien y, por desgracia, él ya había padecido complots similares por motivos económicos, y la riqueza de los Kaeso era como mucho, un muy buen motivo.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      El esclavo que los había estado atendiendo en su acalorada conversación decidió que tenía que hablar con Tiro, el padre de Gades, de inmediato. Ese descubrimiento hecho al azar debía suponer una información importante para el hombre que le había dicho a todos los esclavos, que Marco había decidido llevarse a su villa después de la batalla donde lo hirieron y que supuso el fin de la sublevación de los mismos, que lo mantuviesen informado de cualquier nuevo acontecimiento que tuviera lugar en aquel lugar. El fenicio no se terminaba de fiar de su yerno y siempre le gustaba tomarle la delantera, y gracias a la forma en que Tiro se erigió en protector de la mayoría de aquellos que estuvieron bajo el yugo de Damófilo en su dura estancia en casa de ese malvado, se consideraban en deuda con él, profesándole una inquebrantable lealtad. 



      Sí, iría de inmediato a su encuentro.

    


    
      



      ₪ ₪ ₪



      



      Luciano se encontraba junto a su mentor cuando el anciano esclavo acudió a su encuentro y pidió hablar a solas con Tiro. El hombre de un solo ojo miró al otro con una sonrisa taimada y le indicó a su informador que podía hablar con total libertad delante de Luciano. Era de todos sabido la relación que unía a aquellos dos, por lo que no permitía que nadie pusiera en duda su plena confianza en el joven, cosa que al otro lo llenaba de orgullo.


      



      Cuando Tiro fue esclavizado durante el trayecto que emprendió para encontrar a su hija Gades, a la cual se habían llevado los romanos, Luciano tenía apenas diecisiete años y acababa de perder a su madre. Este estaba al borde de la locura debido a las constantes vejaciones a las que era sometido por la esposa de su amo, así como a los escarnios que le prodigaban en la arena por mandato de Damófilo. Por lo que Tiro lo acogió bajo su ala y le enseñó a mantenerse fuerte y cuerdo, enseñándole a luchar con el objetivo de desfogar su ira y su dolor de una forma diferente a la locura, llegando a convertirlo en el mejor gladiador de Damófilo. El hombre siempre había sacado la cara por Luciano, tanto que había perdido un ojo por protegerlo, por lo que el joven lo admiraba y quería como a un padre. Luciano habría hecho cualquier cosa por Tiro, todo lo que el otro le pidiera lo acataría sin pestañear ni cuestionarlo. No en vano habían pasado años de penurias cubriéndose las espaldas el uno al otro. Por eso no dudó en obedecerle cuando le pidió que secuestrara a su hija Gades de las manos del abuelo de esta, un censor romano, con el fin de arrebatársela al pretor. Hecho este que el actual esposo de la mujer no le había llegado a perdonar, pero por Tiro toleraba la estancia del griego allí en Sabinia, en su villa, aunque en todo momento le hacía ver que no era bien recibido. Que ninguno de los dos lo era. Lo más curioso de todo era saber que por muy respetada y encumbrada que hubiera sido la familia de Gades, el abuelo de esta no había podido rescatarla de la esclavitud hasta que Marco la liberó voluntariamente, hecho que hizo manipulado por el viejo Orseis y el tribuno. El anciano no descubrió la existencia de su nieta hasta que la vio, ya de mayor, en casa del romano, en la condición de esclava personal de este. Lo que lo llevó a enfrentarse al soldado y no dirigirle la palabra hasta que consiguió llevarse a la mujer con él, donde estuvo instalada hasta que Luciano la secuestró.

    


    
      «Para lo que le importaba lo que pensara aquel maldito romano que le había tocado en suerte como yerno a Tiro».


      



      Se encontraban en los baños, la única cosa que le reconocerían a los romanos como útil, esperando que pasaran los días para marcharse de regreso a Hispania, a su ciudad. Tiro, para volver junto a su amada Elia, la hija de Damófilo, que se había descubierto ante los esclavos como un ser bondadoso que los atendía en sus heridas y los alimentaba a espaldas de sus padres, y que finalmente no viajó con ellos hasta allí debido a su avanzado estado de gestación, por lo que este no pensaba permanecer mucho tiempo en suelo romano.


      Luciano, para no volver a ver a la ingrata de Claudia.


      «Cosa que sin duda estoy consiguiendo», se dijo con sarcasmo.


      



      



      Cuando el viejo esclavo les hubo relatado lo que había descubierto de la boca del propio tribuno, Tiro miró a su amigo con semblante serio. Esperaba ver algún tipo de reacción en el otro, algún indicio que le confirmara que la idea que estaba cogiendo forma en su mente, pudiera ser cierta. Sin embargo, ya estaba acostumbrado a que su semblante no mostrase nada, ningún sentimiento, ninguna emoción, nada que lo delatase. «Muchacho terco». Él era plenamente consciente de la tormenta que se estaría fraguando en su interior.

    


    
       Despidió al esclavo agradeciéndole su labor y después se dirigió al otro. Mejor sacarle la información de forma directa, aunque para ello tuviera que llevarlo al límite.


      



      ―¿Puede ser cierto lo que estoy pensando? ―preguntó sombrío.


      Luciano lo miró con cautela. ¿Qué se le podría estar pasando por la cabeza al antiguo dirigente de la sublevación de esclavos? Esperaba que no sacara conclusiones precipitadas, ni acertadas.


      Para qué engañarse, era raro que no lo hiciera.


      ―Dímelo y te sacaré de dudas ―dijo al descuido, como si aquello no tuviera nada que ver con él.


      ―Alala era el nombre de tu madre, y ambos sois griegos.



      Luciano se tensó.


      ―No veo qué tiene eso que ver conmigo. Las coincidencias existen.


      Jamás admitiría que era hijo de un romano.


      ―¿Qué edad tienes, muchacho?


      Cuando Tiro se lo proponía podía resultar agotador, su astucia no tenía límites. Su tesón tampoco.


      Luciano apretó los dientes.


      ―Casi veintiséis.


      ―¿Y me vas a hacer creer que no sientes un poco de curiosidad por tu pasado? ¿Que lo desconoces?


      ―Mi pasado quedó enterrado el día en que fui vendido como esclavo, junto con mi madre, siendo apenas un bebé.


      La furia contenida en las palabras del hombre daba miedo. Sin embargo, Tiro lo conocía lo bastante como para calmarlo, no en vano habían convivido cinco años bajo el dominio de un amo malsano y pendenciero y su pérfida esposa. Y habían sobrevivido. A pesar de que el otro llevara toda su vida bajo el poder absoluto de esos dos, los pocos años que estuvieron juntos le sirvieron al joven para sobreponerse a la barbarie.

    


    
      ―No me lo vas a contar.


      ―¿Importa eso ahora? ―preguntó acorralado.


      ―Por supuesto que sí. Si se trata de ti y de tu madre, ese romano no va a descansar hasta daros caza.


      ―No creo que lo consiga ―deseó haber cerrado el pico.


      ―Vaya, entonces no niegas que tengas relación con él.


      ―Yo no he dicho que la tenga.


      ―Luciano, no lo voy a dejar estar.


      ―Me doy cuenta de ello, pero no me apetece hablar de algo que no va a suponer ningún cambio.


      ―Tal vez no, pero necesito saberlo. El tribuno no es ningún estúpido, y tampoco sabemos por qué quiere encontraros.―Llevo tres malditos años delante de sus narices y nunca me ha descubierto. Además, ¿de verdad crees que me aceptarían en su respetable familia si me presentara ante ellos diciéndoles que soy el miembro de la gens que entregaron a un perro como Damófilo, pensando que no sobreviviría a sus torturas?


      ―No ―dijo Tiro con una frialdad mortal―, pero sí que creo que podrían intentar localizarte para acabar contigo.


      El joven guardó silencio.


      No pudo quitarle la razón a Tiro cuando él había llegado a la misma conclusión. Por eso nunca hablaba de su procedencia, de cómo llegó a la esclavitud. Había decidido pasar desapercibido para no llamar la atención y salvaguardar su existencia. Por eso se ponía nervioso cada vez que viajaban a Roma. Era mejor pasar por un liberto sin fortuna que vendía su espada en la arena cuando era menester, o cultivar los campos junto a Tiro en Baelo Claudia, que reaparecer ante su familia paterna después de todos aquellos años para reclamar un lugar que ni quería ni respetaba. Ni estaba seguro de que le quisieran dar.

    


    
      Otrora, debía reconocerle el derecho al hombre que se encontraba junto a él en ese lugar de conocer la verdad de su propia voz. Pero ¿cómo hacerlo sin romperse?


      «Puedo hacerlo».


      Después de meditarlo unos minutos, por fin habló.


      



      ―Mi padre era Velussio Lucio Kaeso, hijo mayor de Luciano Portus Kaeso, miembro de uno de los linajes más antiguos de Roma. En una campaña militar en Grecia, que duró bastantes años, Velussio se enamoró de mi madre, la raptó y se casó con ella. Al poco nací yo. No hay mucho más que contar.


      Tiro lo miraba sin pestañear, ya se imaginaba cuál podría haber sido el destino del padre, ya que el de la madre y el niño lo conocía de primera mano.


      ―¿Qué pasó? ―insistió.


      Luciano sabía que no iba a cejar en su empeño de que le diera detalles.


      ―El campamento de mi padre fue atacado, todos murieron, y mi madre y yo fuimos vendidos a Damófilo. El resto ya lo sabes.


      ―¿Y la familia de tu padre?


      ―¿Cuál familia? Mi madre nunca me lo aseguró, pero siempre sospeché que alguien cercano a ella nos vendió para ahorrarse la vergüenza de tener un miembro griego entre ellos, nunca aceptarían una mancha en su impoluta sangre romana.


      ―Yo no estaría tan seguro de ello. Después de lo que ocurrió con mi esposa y mi hija, se puede esperar cualquier cosa de estos malditos romanos, pero no es la deshonra lo que los mueve, sino el poder y el dinero. Por ellos, son capaces de las peores atrocidades.


      

    


    
      Luciano asintió.


      Ese fue el único punto en el que ambos hombres estuvieron de acuerdo.


      La historia de Gades y de la madre de esta, era ejemplo suficiente de lo que estaban dispuestos a llegar a hacer esos corruptos patricios por el poder.


       ―En realidad me importa muy poco lo que ellos quieran, lo importante es que yo no pienso dejar que me encuentren ―dijo el joven dando por zanjada la conversación.


      



      Tiro no le dijo nada al otro pero no pensaba dejar el asunto tal cual.


      Dada su experiencia como mercenario, aquello le sonaba más a complot típicamente romano que a otra cosa.


      No fue hasta el año 147 a.C. que Roma consiguió conquistar los reinos Helenísticos, absorbiendo en primer lugar a Macedonia y Grecia, para luego anexionarse el resto de los territorios. En su época actual, ya casi habían conseguido conquistar todo el Mediterráneo, al que se conocía como Mare Nostrum, debido al enorme lago romano que podía dibujarse en las cartas de navegación. La península griega se convirtió en un protectorado romano por el año 146 a.C. y las islas del mar Egeo fueron añadidas a este un año después. No era de extrañar que un comandante romano, al frente de sus legiones, en un periodo de tiempo anterior a la conquista de Grecia, se hubiera enamorado perdidamente de una mujer griega. A él le ocurrió con la madre de Gades, por eso se la quedó, una vez la tuvo a su merced, para después hacerla su esposa. Pero ¿quién era ella para que este llegara a casarse en vez de hacerla su esclava? Los Kaeso eran muy importantes, por lo que no era nada convincente que un general romano, perteneciente a una de las principales familias patricias en nobleza y riqueza, se casara con una simple esclava. Estos tenían muchos prejuicios sociales. ¿Entonces? No podía evitar preguntarse la procedencia de Alala. Demasiados secretos, demasiadas preguntas sin respuesta.

    


    
      Mirando a su amigo tomó una decisión.


      No iba a permitir que nada le ocurriese a ese muchacho al que amaba como a un hijo. Por lo pronto se conformaría de no perder de vista a su yerno, ni a ese maldito tribuno que andaba que bebía los vientos por la hija de su difunto amigo: Rómulo Drusso.


      Allí se estaba cociendo algo y él no se fiaba de esos malditos romanos.


      Y por ello debía manejar toda la información posible, algo a lo que ya estaba acostumbrado.

    

  


  
    
      VII

    


    
      Gades miraba a su hermana como queriendo decirle algo y no atreverse a hacerlo. Se encontraban en el cubículo de verano, debido a que había entrado la primavera y el calor era apremiante. Las casas romanas solían componerse de cámaras, o cubículas, de invierno y otras de verano, acondicionadas de forma diferente dependiendo de la estación.


      


      ―He hablado con Marco ―soltó, armándose de valor mientras mecía a la pequeña Tira en un intento de que acabara durmiéndose. Siempre había sido valiente, excepto en los asuntos del corazón, si no que se lo preguntasen a su esposo. Seguramente, pensó sonriente, este diría rotundamente que lo torturó sin remedio ―, ¿no tienes nada que contar?


      Claudia dejó el bordado sobre el lecho de su hermana y la miró indignada.


      Sabía que se estaba refiriendo a la situación en que su hermano la sorprendió sentada en el regazo del tribuno ese mismo día.


      ―Creo que tu marido no debió decirte nada, ahora no dejarás de atosigarme ―rezongó resignada―. Nunca pensé que fuese tan entrometido. Con lo reservado y recto que parece a veces y resulta un cotilla como si de una vieja matrona se tratara.


      Con independencia de lo que Gades pensara de sí misma, era obvio para Claudia que su hermana era una pendenciera cuando le daba por algún tema, y estaba muy claro de qué y quién quería hablar.

    


    
      ―Pues yo estoy encantada de que por fin hayas decidido hacer caso a Tiberio ―le dijo la otra―, y de que él, por una vez, se comporte de forma honorable. Supongo que es un poco engreído, eso sí, pero también es un buen hombre. El único inconveniente que le veo, y que me preocupa, es que es demasiado mujeriego.


      ―¿Lo dices por lo de las famosas orgías que organiza?


      Claudia era consciente que había pillado desprevenida a Gades, quién la miró asombrada.


      ―¿Cómo sabes tú eso?


      ―Pareces haber olvidado que cuando éramos esclavas hablaban sin ningún pudor en nuestra presencia. Sobre todo el tribuno. Ni imaginas las cosas que llegó a decirme para intentar que acudiera a su cama de forma voluntaria porque Marco le había dicho que no me obligaría a aceptar sus atenciones.


      ―Pues Tiberio le ha pedido permiso a Marco para cortejarte. ―Gades la miró de reojo―. Quiere hacerte su esposa.


      Claudia dejó lo que estaba haciendo en ese momento, y la miró sorprendida. «¡¿Qué?!».


      ―¿Estás… segura?


      Una cosa era tener que vérselas con los continuos avances del romano; otra muy distinta, tener que atender una propuesta de matrimonio.


      ―Completamente.


      ―¿Y debo creer que mi hermano no ha tenido nada que ver con la repentina petición del tribuno? ―preguntó escéptica. Apostaría su mano derecha a que así había sido.


      Gades sonrió a su pequeña tornándose a mirar a su hermana mientras hablaba.

    


    
      ―Tal vez le haya señalado que no piensa permitir comportamientos como el de esta tarde dirigidos a su amada Claudia, al menos sin un compromiso de por medio.


      ―Mi hermano parece olvidar convenientemente su comportamiento contigo antes de hacerte su esposa ―le recordó a la mujer para hacerle ver cuán hipócrita resultaba la actitud de Marco―, cuando le interesa.


      No es que excusara a Tiberio, pero tampoco le aprobaba la actitud protectora del pretor.


      ―Él es así ―fue lo único que dijo su compañera, encogiéndose de hombros sonriente.


      Claudia no dijo nada ante ese comentario, porque desde luego Marco era peculiar, él podía actuar como le parecía pero no permitía que los demás lo hicieran.


      Sentía ganas de golpearlo.


      Mordiéndose el labio superior, se acercó a Gades con curiosidad.


      ―Supongo que no se organizará nada sin mi consentimiento. Seré yo quien deba aceptar a un hombre como marido, ¿verdad?


      ―Por supuesto ―se apresuró a tranquilizarla Gades como si aquello estuviera fuera de cualquier discusión―, será un compromiso que tú deberás aceptar libremente. Y si decides que Tiberio no es para ti, no se hablará más del asunto. Aunque eso sí, Marco no permitirá más escarceos amorosos entre vosotros bajo su propio techo.


      ―¿Ah, no?


      ―Creo que no lo piensa permitir bajo ningún techo ―sonrió.


      Claudia alzó las cejas con indignación, ¿cómo que no lo permitiría? Sonrió tranquila ante el absurdo comportamiento de Marco, después de todo era una mujer libre. Y la moralidad entre las romanas dejaba mucho que desear. Sobre todo las patricias, quienes no se caracterizaban por ser pudorosas. No obstante, no pudo evitar sentir cierta ternura por lo sobreprotector que se había vuelto el pretor con ella. Por lo que volvió a asir su bordado conmovida.

    


    
      «Él es así y lo adoramos por ello».


      



      



      Por unos segundos no pudo evitar pensar en las palabras de Gades y lo que ellas podrían significar.


      ¿Ser la esposa de Tiberio? ¿En serio?


      ¿Una antigua esclava casada con una de las mejores y más poderosas familias patricias que existían en Roma?


      Debería estar loca solo con albergar esa idea. Era impensable.


      Seguramente Tiberio se vio obligado a decir aquello para apaciguar a Marco, su hermano podía llegar a ser muy intransigente y poco razonable la mayoría de las veces, y eso era evidente para todos los que le conocían. Recordó a Marco en sus mejores momentos de terquedad, en eso se parecía a...


      



      «¡Oh, no! ¡Por todos los dioses! ¡Ni hablar! Olvídalo, Claudia, ni pienses en ese aborrecible hombre que te alienta y luego te abandona, y te dirige feas palabras, y te insulta, y, y...».


      Suspiró agobiada ante la imagen de un Luciano sudoroso en el baño, ante ella.


      «¡Fuera de mi mente, maldito!».


      Vaya, empezaba a hablar como él.


      Tenía que sacarlo de sus pensamientos a como diera lugar y si era casándose, mejor. Pondría distancia entre ellos.


      Siempre había querido formar una familia, tener su propio hogar, estar protegida, y estaba segura de que con Tiberio todo aquello que anhelaba sería posible. Él podría proporcionarle un hogar, familia, hijos…

    


    
      Y era muy apuesto.


      Y galante.


      Y divertido.


      Se ilusionó solo de pensar en lo que Tiberio pudiera proponerle.


      ―Estoy deseando escuchar al tribuno.


      



      Gades la miró con intención y decidió guardar silencio. ¿Qué había provocado semejante reacción?

    

  


  
    
      VIII

    


    
      Tito Lucio Kaeso miraba a su silenciosa esposa con verdadero rencor.


      Todo había sido su culpa.


      



      Si él hubiera actuado como verdaderamente hubiera querido hace veinticinco años, en esos momentos no se encontrarían en esa desastrosa situación, y desde luego no le habrían puesto precio a su cabeza. Esos malditos griegos eran tan pendencieros que no olvidaban una ofensa, y le achacaban a él, el asesinato de sus parientes. Hacía más de dos años que venía sufriendo atentados, pero nunca tan directos como el último, dónde habían perecido todos sus hombres. Pero ¿acaso tenían pruebas? Era impensable que pudieran tenerlas. Se había escapado por los pelos de la emboscada que le tendieron mientras volvía de Corintio, y daba gracias a los dioses por ello. No obstante, una duda lo corroía, los documentos que atestiguaban la celebración del matrimonio de su hermano con aquella princesa griega y el nacimiento de su hijo, habían desaparecido. Alguien los había robado. Pero ¿cuándo? Los había mantenido ocultos desde la muerte de Velussio en un lugar seguro de su cubículo, uno que no conocía nadie. ¡Oh, dioses, ayudadme! Aquellos papeles no estaban en su lugar. Y no dormía bien desde entonces pensando que tenía un ladrón entre los suyos. Y pensando que los griegos, finalmente, conocían aquel secreto.

    


    
      



      Si se llegase a descubrir el matrimonio de su hermano con aquella princesa griega y el nacimiento del hijo de estos… Una gota de sudor resbaló por su ajado semblante. ¡No iba a permitirlo! No, aunque lo cierto es que habían desaparecido. No podía ser. Se preguntaba una y otra vez por el motivo de su desaparición y solo aparecía una imagen en su cabeza: Deudora. La maldita Deudora. Aquella mala esposa. Porque, ¿quién, de su casa, sino su esposa conocía de la existencia de aquellos dos como para querer tener en su poder tal prueba y poder así manejarlo? ¿Quién sino ella, querría tenerlo a su merced, controlarlo como no había conseguido hacerlo todos aquellos años? Porque, ¿quién, aparte de esa ingrata, necesitaría los mismos? Y lo más preocupante, ¿para qué? ¿Y a quién se los había dado?


      



      En todos esos años en que había mantenido ocultos aquellos documentos en su poder, nadie había conocido de su existencia. Nadie sabía de su cuñada y su sobrino, ni siquiera la familia de ella. Por eso creía, no, estaba convencido, de que su mujer podría tener mucho que ver con que el padre de Alala, ese viejo loco, llevara dos años intentando capturarlo y haberle puesto precio a su cabeza. Era la única que estaba al tanto de lo que ocurrió ya que aquellos dos habían muerto a manos de Damófilo, él estaba seguro de que así había ocurrido. Él le había pagado muy bien al otro para que así fuera.


      



      Golpeó con furia la mesa. Por el bien de su familia deseaba que Deudora no estuviera detrás de todo aquello. Por el bien de todos y de ella misma, porque si llegaba a descubrir su mano tras aquel complot, no dudaría en matarla. Y disfrutaría haciéndolo, eso seguro. Le tenía muchas cuentas pendientes guardadas a su mujer.


      


    


    
      La volvió a mirar con renovado encono, como si de sus ojos pudiera vislumbrarse la verdad, pero la muy estúpida lo miraba impasible, como si estuviera ajena de toda culpa.


      Y permanecía tercamente callada, como siempre.


      «Mejor me voy si no quiero cometer un asesinato».


      Decidió que tenía que salir de allí y hacerla desaparecer de su vista de inmediato si no quería tener que explicar ante su hijo el motivo que lo había conducido a arrebatarle la vida a su desgraciada madre.

    

  



  

    

      IX


    


    

      ¿De verdad había aceptado casarse con Tiberio?


       


      Aún no era consciente de lo que había hecho, de lo que aquello podría significar para su vida, del cambio al que se vería sometida en el instante mismo en que se casaran. Aunque, claro, Marco le había advertido que no aceptara las andanzas de su amigo, y que si en algún momento se creía infeliz, acudiera a él y entre los dos se encargarían de que se le concediera el divorcio. De una u otra forma, su hermano quería que su matrimonio se celebrase mediante el usus, la forma más arcaica de contraer matrimonio,  para así, en caso de que quisiera divorciarse solo tenía, la esposa, que pasar tres noches seguidas fuera del hogar.  Aquello fue lo único en lo que insistió el pretor y algo que tanto Claudia como Tiberio contemplaron con buenos ojos. Mejor dar por terminado su matrimonio de una forma rápida si llegaban a la conclusión de que su vida en pareja era inviable, ya fuera por las andanzas de Tiberio o por los sentimientos de ella.


      



      A pesar de estar nerviosa ante los nuevos acontecimientos que supondrían un cambio en su vida, también estaba segura de una cosa: el deseo que tenía por fundar su propio hogar. Anhelaba una casa llena de niños correteando por el jardín y niñitas de pelo rubio como ella que la seguirían a todas partes y escucharían embelesadas sus historias. Y claro, con Tiberio, creía que podía formar esa familia, una típica familia romana, una familia respetada y protegida. Eso último era muy importante. Necesitaba sentirse a salvo, que su familia no padeciera lo que ella y Gades sufrieron en su infancia, y eso, nadie la convencería de lo contrario, confiaba ciegamente en que lo tendría junto a ese hombre. Este podría resultar ser  un poco atolondrado, pero era fuerte, leal y adorable. Y, sin duda, no le ocurriría nada malo a su lado.


    


    

      Pero también había otro dato importante: él la deseaba.


      «Ya lo hacía cuando era una simple esclava y lo hace ahora que soy una mujer libre. Y quiere hacerme su esposa».


      



      Solo una duda empañaba su felicidad: ¿podría llegar a amarlo con la misma ardiente intensidad con la que Gades amaba a Marco? ¿Sería capaz su corazón de albergar ese fuego que caracterizaba la relación entre aquellos dos? Se sentía un poco intranquila ante esa incertidumbre. Eso era algo que la preocupaba mucho, pero también estaba segura de que con el tiempo podría hacerlo, es más, ya sentía una atracción muy fuerte por él. Y eso debía bastar. Cuando Tiberio la tocaba, su cuerpo se derretía, se exaltaba y, a pesar de que era cierto el hecho de que él tenía años de experiencia y mil vivencias con mujeres, ella sería diferente, sería su mujer, y esperaba que la única.  Con toda seguridad, a su futuro esposo no le resultaría difícil seducirla y hacer que lo deseara con fervor cuando ya había despertado en ella tiernos sentimientos hacia su persona. Y no podía obviar el hecho de que era muy apuesto, con ese pelo castaño y profundos ojos oscuros, enmarcados en un rostro que no dejaba dudas sobre su origen patricio, donde la mayoría de las veces bailaba una sonrisa burlona, era difícil que ninguna fémina se sintiese atraída por él. Ciertamente había llegado a cogerle un profundo apego, podría decirse que estaba encariñada con él, con sus payasadas y sus constantes asedios amorosos. Y le gustaba bastante.


    


    

      Sí, se convenció, con él encontraría la felicidad, la paz de un hogar, la protección de un marido, pero sobre todo: formar parte de algo, de  Roma.


      Su anhelado sueño.


      Finalmente sería dichosa en su totalidad, y por ello tenía que ir a agradecer a  Juno, diosa del hogar,  el que la hubiese colmado de tantas dichas en los últimos años.


      Le haría una gran ofrenda floral y oraría durante tres días su buena fortuna.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Iba tan concentrada en sus pensamientos que no se percató de unos ojos, oscuros como la noche, que la miraban con rabia. Y, sin embargo, un escalofrío le recorrió la espina dorsal,  aunque lo achacó a  su delicada vestimenta, compuesta por su fina stola verde acompañada de una palla del mismo color, un atuendo  demasiado liviano para las noches de primavera como aquella.


      Tuvo el presentimiento de que alguien la observaba, por lo que se detuvo un momento y miró en derredor, esperando encontrar al curioso escondido entre las sombras. Creyó que tal vez su futuro esposo quería darle una pequeña muestra de lo que le tenía reservado para la noche nupcial, como la había amenazado esa tarde,  por lo que se giró sonriente y deseando esa pequeña lección.


      Hasta que se encontró con los fríos ojos de Luciano.


      ―Así que al final has decidido traicionar por completo la memoria de tus padres entregándote a tu enemigo.


      Claudia lo miró inquieta. Aquel cruel comentario no lo vio venir y se sintió expuesta y frágil ante su crudeza.  No era a él a quien se esperaba encontrar acechándola en la oscuridad del atrio. Y eso la desconcertó un poco, después de su encuentro en los baños, no se habían vuelto a ver. «Ni quería hacerlo». ¿Por qué no podía apartarse de su vista sin más? ¿A qué se debía el que Luciano se considerase con derecho de seguir atormentándola a cada momento?


    


    

      ―No hago tal cosa, voy a casarme, a crear mi propio hogar.


      ¿Por qué se explicaba con él? ¿Qué le importaba lo que pensara de ella?


      «Ignóralo, como él hace contigo».


      Luciano la miró con la mandíbula apretada, inspeccionándola como si de una vulgar ramera se tratara. Incomodándola con su escrutinio. Luego se acercó a ella, alterándola con su cercanía, haciéndola desear... ¿Desear el qué? ¿Un beso? ¿De ese patán?  No, no podía ser, se dijo aterrada.


      «No puedo desear nada de él, es cruel y duro, nada galante ni amistoso, no es como Tiberio, que me venera y nunca haría nada que pudiera dañarme. Él no me lastimaría, sin embargo, este…».



      El hombre que se cernía sobre ella nunca podría ser en quién pudiera fijarse para elegirlo como esposo. Ese hombre era incapaz de ofrecer un trato amable, de pronunciar palabras dulces, afectuosas.


      «El hombre que tengo ante mí es un ser duro,  arrogante y prepotente. Incapaz de perdonar y seguir hacia adelante».


      Y a pesar de tener esos pensamientos,  no se apartó de él.


      Sin ser consciente de ello, se quedó donde estaba.


      Mirándolo con un ansia que no sabía que poseía.


      Esperando algo que necesitaba, pero que nunca reconocería.


      



      Por su parte, Luciano, de forma inconsciente, se acercó aún más. Se inclinó un poco debido a su elevada estatura y le susurró algo al oído que ella creyó no haber comprendido bien debido a lo que su cuerpo estaba sintiendo. Claudia sintió brasas dentro de sí, algo desconocido la estaba quemando y él aún no había hecho ni siquiera el intento de tocarla y, para su desconsuelo, tuvo la certeza de que no lo haría. Eso la desconcertó porque temió que no lo hiciera y deseó que lo hubiera hecho. Aguantó la respiración como pudo hasta que, de repente, él se apartó con brusquedad y se marchó, dejándola allí en mitad de aquella estancia donde Tiberio, horas antes, le había hecho una promesa de matrimonio y su hermano había aceptado con el consentimiento de ella, dado en presencia de Gades.  Y donde luego habían brindado con el mejor vino que Marco guardaba en su bodega. Su hermana feliz y su hermano murmurando algo acerca de amigos que no lo eran si se aprovechaban de su familia.


    


    

      



      Al cabo de unos segundos, y cuando pudo volver a respirar con normalidad, su mente se despejó y acertó a comprender las palabras que Luciano le había susurrado con total desprecio: «Piensa en todos tus familiares y amigos muertos cuando grites presa del gozo entre sus brazos».


      



      Y lo odió por hacerla sentir de aquella forma, por ser tan cruel, tan ruin y malvado. Y estuvo segura de que lo que sentía por él era un inmenso desprecio. Se estremeció por la crueldad de aquellas palabras y decidió que no se podía casar con Tiberio sin estar segura de que aquello que el otro  le había dicho no sería una pesadilla para ella cada noche que yaciera junto a él. ¿Tendría razón Luciano? ¿La asaltarían recuerdos ya enterrados? ¿La culpa? «No ―intentó convencerse―, aquello se lo había dicho para atormentarla». Al igual que la había provocado de una forma desconocida. ¿De verdad se habría dejado besar por él? ¿En serio lo había deseado siquiera? Se asustó tanto al pensar que iba a casarse con un hombre y desear a otro que decidió poner fin de forma drástica a todos sus reparos, por lo que acudió al encuentro del tribuno completamente decidida a pertenecerle: solo a él.


    


    

      



      Estaba convencida de que lo que había desvelado Luciano en ella, solo con ese acercamiento, se debía a los besos que Tiberio le había dado, que la habían despertado a una pasión de la que creía que carecía, pero que al no concluirla, se había dejado llevar por el interés que en ella había despertado el otro.


      Eso era.


      Sacudió la cabeza con el fin de desterrarlo de sus pensamientos.


      «¡Fuera de mi mente, maldito!».


      Ella iba a ser de Tiberio, ella iba a amarlo y respetarlo.


      A venerarlo.


      Y su vida junto a él estaría a salvo de pesadillas ni rencores.


      Desde el momento en que pronunciase sus votos, su vida sería apacible, feliz y tranquila. Por eso, en cuanto le pusiera remedio a esa necesidad que el tribuno había despertado en ella, esa atracción por aquel patán acabaría tal y como había aparecido. Quedaría en nada. Tiberio con sus besos la haría olvidar cualquier interés que Luciano pudiera haber despertado en ella.


      Sí.


      Y se fue en dirección a los aposentos que el patricio ocupaba en casa de su hermano, con la clara intención de perder su inocencia.


    


  



  
    
      X

    


    
      Tiberio ocupaba la estancia que siempre, que era invitado a pasar unos días en casa de su amigo, se le asignaba. Necesitaba distraerse de la poderosa atracción que esa pícara de Claudia había despertado en él, por eso se puso a revisar algunos documentos que había encontrado en casa de su padre. Observaba, absorto, los papeles que el honorable Tito Lucio Kaeso tenía escondidos en su villa y de los que él se apoderó sin ningún miramiento. Los encontró por casualidad mientras registraba el dormitorio del otro, aprovechando su ausencia. Buscaba otra cosa, algo con lo que poder chantajearlo para que le hiciera más llevadera la vida a su madre, pero se encontró con esa sorpresa. Y vaya sorpresa. Cuando leyó aquellos documentos se quedó petrificado, preguntándose por qué nadie conocía de la existencia de su tía y de su primo. ¿Y por qué nunca se había hablado de ello en su familia? Seguramente ese nuevo descubrimiento estaría relacionado con alguna de las fechorías de su padre. Pero ¿cuál... ¿Qué tenía que ver Tito con el secreto de la existencia de aquellos dos? ¿Por qué nunca nadie había hablado de ellos? ¿Lo sabía su madre? Y lo más importante: ¿dónde estaban? ¿Qué había ocurrido con ellos?


      Aborrecía a su padre.


      Se avergonzaba de él hasta un punto que era incapaz de reconocer, y lo hacía con más intensidad después de conocerse su última hazaña. Una acción que era el cotilleo preferido entre la nobilitas para su propia vergüenza. A Tito, en la emboscada que había sufrido por parte de unos desconocidos bárbaros y que era objeto de investigación de Marco, lo hirieron, sin embargo, no consiguieron matarlo. Desgraciadamente. Pudo sobrevivir porque cabalgaba un poco por delante de sus hombres y en cuanto se percató del asalto echó a correr, abandonando a estos a su suerte. Como el famoso cobarde que era. No peleó ni luchó con ellos ni por ellos. Algo innoble porque murieron todos y él no debería haberse separado de sus compañeros de armas sin luchar. No obstante, viniendo de su pater, no tenía por qué sorprenderlo. Siempre había sentido una especie de repulsa al comportamiento indigno de Tito, por eso intentó hacer carrera militar por su cuenta, sin permitir ascensos comprados a base de grandes cantidades de denarius, que no eran otra cosa que sobornos a base de monedas de plata. Si él estaba en el ejército ocupando un grado inferior al que le correspondía por familia y poder, no era sino para demostrarle a su madre, una persona totalmente bondadosa y carente de maldad, que él no se parecía en nada a su honorable progenitor y que podía conseguir cosas por él mismo. Claro que sin despreciar los beneficios que le reportaba en otros aspectos el pertenecer a una exageradamente rica familia patricia, como por ejemplo el ser uno de los invitados de honor en innumerables fiestas, orgías y bacanales.

    


    
      



      A la vez que contemplaba aquellos documentos, el recuerdo de aquella diosa de ojos verdes, y sedosa y ondulada cabellera rubia, se hizo presente en su mente. No pudo evitar preguntarse si verdaderamente estaba dispuesto a renunciar a su depravada vida a cambio de obtener los favores de Claudia. Desde luego era una tentación que le había hecho replantearse su futuro, y ya era toda una proeza que hubiera decidido dejar de lado su amada soltería para poder, por fin, hacerla suya e iniciarla en los placeres de la carne. En realidad se relamía solo de pensarlo. Aunque, con independencia de su futuro enlace, sería el tiempo el que establecería los términos de su convivencia.

    


    
      El tiempo y el destino.


      


      Volvió a centrar su atención en uno de los documentos que se presentaba ante él. Era un acta matrimonial muy antigua de su difunto tío Velussio. Más preguntas. ¿Qué hacía su padre con ella? ¿Y cómo es que su tío se había casado y nadie lo sabía? Tal vez la mujer que aparecía en el documento como uno de los contrayentes, Alala, había perecido junto con él cuando estuvo de campaña militar en Grecia. Tenía dudas. ¿Y si no fue así? Estando Tito de por medio cualquier cosa pudo haber ocurrido. Su obligación era descubrir dónde estaba la familia de su tío. Era su deber. Debía hacerlo por su abuelo, por el honor que tantas veces se había visto mancillado por las acciones de su padre. Pero, sobre todo, por su paterfamilias. La existencia de otro nieto, sin duda sería una buena medicina para su delicado estado de salud. Sin embargo, ¿por dónde empezar?


      «Deudora».


      Sí, ella.


      Tenía que hablar con su madre de inmediato. Él creía en el destino, no era una casualidad que aquellos pliegos hubiesen caído en su poder, y no pensaba decirle a Tito que los tenía.


      Resopló con fastidio.


      Sabía que no era honorable por su parte, pero desearía haber tenido otro padre, uno como el de Marco, justo y leal, cariñoso, respetado. En cambio, le había tocado en suerte un ser despreciable por el que no conseguía sentir el mínimo respeto. Y al que nadie respetaba y solo toleraban por su riqueza y poder.


      



      En el momento en que se disponía a leer otro de los documentos, datados por un notario, de antigüedad aproximada al primero, algo, o mejor dicho, alguien, llamó su atención, por lo que presto procedió a tomar su espada con la intención de dar muerte a quien hubiera tenido la audacia de entrar a esas horas de la noche en su aposento sin ser invitado.

    


    
      



      ―¿Tribuno?


      Tiberio se relajó un poco al reconocer la dulce voz de Claudia.


      Pero no respondió a su llamada, esperando ser conocedor de qué pretendía la muchacha, y por Marte, que esperaba que no se marchara de allí tal y como había venido. Intacta. Después de todo, iba a ser su esposa. Una sonrisa se fue dibujando poco a poco en su rostro, anticipándose a lo que esta tuviera que decirle.


      Anticipándose a lo que él pensaba hacerle.


      ―¿Tiberio, estás ahí? ―Volvió a insistir un poco menos envalentonada que momentos antes.


      El hombre se deslizó tras ella como una sombra, gracias a la oscuridad de la noche, y se colocó a su espalda, deleitándose con el aroma a amapolas frescas que desprendía su cuerpo.


      ―Dime que has venido a darme las buenas noches ―susurró en el oído de esta mientras la apresaba contra su cuerpo, aún espada en mano.


      Claudia se sobresaltó un poco, pero enseguida se relajó.


      ―Necesito hablar contigo, de nosotros.


      Le explicó apoyándose contra su enorme pecho, pero sin volverse.


      ―¿No está todo dicho? ―le preguntó en tono de burla―. He pedido tu mano, me las has dado, vamos a casarnos...


      Mientras le hablaba al oído empezó a recorrer el lóbulo de la delicada oreja femenina con su lengua, provocando un estremecimiento en el cuerpo de la mujer.


      ―Necesito saber algo importante para nuestro futuro.

    


    
      El hombre guardó silencio un momento, pero no la soltó, es más, la apretó con fuerza contra él, indicándole con ese gesto que no iba a permitir que se marchara sin dar rienda suelta a parte de su pasión.


      ―Déjame adivinar... ―le dijo mientras soltaba la espada a un lado con una mano para proceder a continuación a colocarla sobre un redondeado seno de la mujer, de su futura esposa―, mi bella Claudia necesita que le demuestre cuán fuerte es mi pasión por ella. No, no me respondas ―le ordenó irónico al ser consciente de que ella iba a contestarle, con un insulto seguramente―. No quiero que me desilusiones aún, déjame tocarte un poco más, déjame sentirte como mía, aunque todavía no me pertenezcas.


      Claudia emitió un jadeo involuntario, relajada ante la caricia, y el hombre, viendo que ella se rendía a su contacto, se sintió triunfador.


       ¿Podría ser que con solo un compromiso hubiera conseguido que ella claudicara a sus atenciones? Por Venus que de haberlo sabido le hubiera ofrecido matrimonio mucho antes y se habría ahorrado todo ese sufrimiento.


      ―Necesito...


      Ella apenas podía hablar, Tiberio la estaba sometiendo con demasiada facilidad a sus delicados roces, estaba seduciéndola deliberadamente y él lo sabía.


      Por su parte, Claudia jugaba con ventaja, porque precisamente había ido allí para obtener eso mismo que le estaba dando, pero claro, él no tenía por qué saberlo.


      ―¿Sí? ―la urgió―. Dime qué necesitas, pequeña ninfa. Seré tu más fiel servidor, tu esclavo, seré todo aquello que me pidas, absolutamente todo, pero esta noche serás mía. Es tu destino.


      Claudia sintió escalofríos de los pies a la cabeza. Sintió que Tiberio sabía exactamente lo que estaba haciendo, lo que le estaba haciendo sentir. Una mano de él seguía en su pecho, acariciándolo por encima de la fina tela de su stola, y la otra la dirigía en ese momento al comienzo de sus piernas, hacia su inexplorada feminidad.

    


    
      Tiberio soltó un gruñido cuando se percató de que no llevaba la femenina ropa interior, y profundizó sus caricias por encima de la prenda, orando para que Claudia no recuperase la cordura y lo dejase allí, solo e insatisfecho, con un palmo de narices. Obligándolo a salir a desfogarse con alguna esclava o a darse un baño de agua fría.


      ―Quiero pertenecerte.


      Al oír aquellas simples palabras se quedó quieto. Había conseguido sorprenderlo de nuevo, a pesar de ello, el desconcierto le duró solo por unos segundos. Se recuperó enseguida y acto seguido le dio la vuelta, la tomó en brazos y se dirigió con ella al enorme camastro que había pensado usar, solo, mientras se consolaba pensando en ella.


      ―Te he dicho que estoy a tu merced, después de esta noche serás mía para siempre. Y lo sabes.


      Ella no respondió, pero tuvo la certeza de encontrarse protegida entre sus brazos.


      



      ₪ ₪ ₪



      



       Claudia sintió que no se había equivocado al acudir al cubículo de su futuro esposo. Después de aquella noche no le quedarían dudas en cuanto a la decisión que había tomado esa misma tarde, el de ser su mujer. Le pertenecería en todos los sentidos y, aunque no le amaba aún como ella consideraba que había que amar a un esposo, estaba segura de que ese sentimiento llegaría con el tiempo, en cuanto tuvieran hijos y hubieran creado su hogar. Un hogar que ansiaba por encima de cualquier otra cosa. Por encima del amor.

    


    
      



      Pensó, cuando este la tomó en brazos para llevarla al lecho, que al menos sí que se sentía atraída por él, y que su contacto le resultaba excitante y conseguía enardecerla. Ella lo apreciaba de corazón, le tenía gran cariño, lo quería a su manera. Y estuvo segura de que eso sería suficiente. Con esos pensamientos se dejó guiar, emitiendo un gritito de expectación cuando Tiberio le arrancó la ropa preso del deseo.


      



      ―Después de esta noche, nada, ni nadie, conseguirá mantenerme apartado de ti.


      ―Es una promesa ―le dijo ella en un susurro―, y pienso obligarte a mantenerla.


      Acto seguido le echó los brazos al cuello y lo acercó a su cuerpo desnudo, percatándose de que el hombre solo llevaba puesto el típico calzón romano. Se sintió presa del deseo cuando lo sintió sobre ella, tocando su piel con la suya, en una lenta caricia. La muchacha emitió un profundo suspiro cuando él le pasó la lengua por el cuello, en lento recorrido hasta su pecho, y quiso gritar de abandono cuando se detuvo ahí, dedicándole una merecida atención con su boca.


      ―Siempre supe que tendrías un sabor especial ―le dijo embotado por la necesidad de la que se hallaba preso.


      Claudia se estiró cual gata ante la atención recibida por parte del tribuno a su caldeado cuerpo, a su sedosa piel. Se debatió un poco cuando el hombre descendió lentamente hacia su intimidad más preciada, pero enseguida se relajó cuando este empezó a susurrarle tiernas palabras al oído mientras le abría las piernas para comprobar cuán preparada estaba. Esbozando una sonrisa triunfal que hizo resplandecer su blanca dentadura en aquella oscuridad, Tiberio se colocó entre los muslos de ella y procedió a hundirse en su interior, sin miramientos, de un solo empellón, provocando que la mujer se paralizara ante la punzada de dolor que la recorrió. Él se quedó quieto unos instantes, obligándola a acostumbrarse a su invasión, para después de unos segundos que le parecieron eternos, proceder a seguir con su misión de marcarla como suya.

    


    
      Ella, por su parte, sintió que el dolor se iba diluyendo lentamente, hasta no ser más que una leve molestia, siendo sustituida por una necesidad acuciante, por un anhelo desbordado. Necesitaba obtener algo más, mucho más. Empezó a mover sus caderas acompañando al hombre en su danza de impudicia, consiguiendo que ambos se movieran al compás, arañando la espalda de Tiberio en su frenesí por culminar de forma satisfactoria aquello que estaba sintiendo, hasta que, finalmente, este le dio su última embestida, derramándose dentro de ella, consiguiendo con ello que sintiera como, desde el centro de su feminidad, empezara a latir su vulva, presa del orgasmo conseguido.


      A continuación, el romano, se apartó atrayéndola consigo hasta que quedó envuelta por sus enormes brazos, mientras la miraba complacido.


      ―Ha sido aún mejor de lo que hubiera esperado ―le dijo dándole un pequeño beso en la nuca―, y con la práctica será todavía mejor.


      Claudia no le contestó, pero tenía una sonrisa de complacencia en el rostro, verdaderamente sí que había sido maravilloso. Y esa actitud burlesca y despreocupada de su futuro esposo le encantaba.


      



      Él está equivocado, los malos recuerdos se habían ido.


      Sería muy feliz con Tiberio.


      Se quedó dormida en brazos del que se convertiría en su marido, tranquila, feliz, saciada. A salvo

    

  


  
    
      XI

    


    
      Marco estaba que echaba fuego por los ojos.


      Había ido al aposento de Tiberio para hablar con él acerca de una idea que no dejaba de rondarle la cabeza desde que le desvelara la existencia de esos documentos, cuando se encontró con que su pequeña Claudia estaba envuelta en brazos de ese sinvergüenza, sin ningún pudor. La imagen a la que tuvo que hacer frente, no fue otra sino la de la mujer sentada a horcajadas sobre su amigo, riendo en actitud provocadora, disfrutando de una intimidad que él les había prohibido hasta que se celebrase el matrimonio.


      Y deseó matarlos a los dos por ignorar su autoridad. Él tenía la patria potestas sobre aquella mujer y, por lo tanto, mandada sobre su vida y sobre su muerte. ¿Y su amigo? Ya nunca podría considerarlo como tal. Si había algo que él no perdonaba era la traición, y desde luego que aquello no podía calificarse de otro modo: una vil deslealtad. Su furia era tal que por muy poco no sacó a la mujer de allí a rastras para llevarla de vuelta a su cuarto, y después ordenar que encadenasen al traicionero tribuno condenándolo a galeras.


      



      ―¡Sal de aquí ahora mismo antes de que olvide lo que significas para mí y te dé una buena zurra! ―ladró, llevado por la furia, a una Claudia que se cubría con la fina sábana, totalmente abochornada al haber sido descubierta por su hermano en aquellas deshonrosas circunstancias.

    


    
      Marco se percató de las manchas de sangre, símbolo de la pérdida de la inocencia de la otra, y se encolerizó aún más. Oró para que Vesta, le diese la comprensión que necesitaba en su hogar porque, de no ser por eso, estaba seguro de que allí mismo iba a cometer un asesinato.


      ―¡Ya!


      Claudia se apresuró a obedecerle, mas Tiberio se incorporó de un salto y se le colocó delante cuan largo era y completamente desnudo, para dejar clara su inequívoca intención de protegerla, incluso del que se consideraba su hermano. Ante tal audacia, Marco esbozó una imperceptible sonrisa y decidió que se desquitaría a golpes, muchos, de tremenda traición. Tiberio saldría de su casa con algunas costillas rotas. Sí, eso es lo que haría, por eso estaba más que ilusionado con la actitud retadora del otro.


      


      ―No voy a disculparme ―fueron las escuetas palabras del tribuno.


      El pretor alzó una ceja como si no llegase a comprender.


      ―Tiberio, por favor ―suplicó Claudia escondida tras el hombre―. No olvides que lo amo con todo mi corazón, es mi hermano.


      ―¿Por eso me has desobedecido? ―la regañó.


      Ella lanzó un lamento desde su escondite.


      ―No ha sido ella, he sido yo ―intervino el tercero en discordia.


      ―Y gracias a ello te pienso dar tal paliza que no te van a quedar ganas de volver a meterte entre las piernas de Claudia durante una buena temporada.


      ―Olvidas que he hecho una promesa de matrimonio, a efectos prácticos, al haberlo consumado, es como si ya estuviéramos casados.


      ―No lo provoques ―le advirtió ella en un susurro.

    


    
      ―Te vas ―le dijo al que ya no consideraba su amigo en un tono mortal―, ahora mismo.


      ―Claudia se vien...


      ―Ni hablar, te vas… solo.


      



      Tiberio hizo el intento de discutir, sin embargo, ella lo detuvo con un simple gesto.


      Gades apareció en ese momento gracias a que Fresna había ido en su busca en el momento en que el esposo de la otra se puso a gritar, la mujer le relató nerviosa lo que estaba sucediendo en el cubículo del tribuno. Todos en la villa sabían que si alguien podía hacer entrar en razón al pretor cuando se encolerizaba, esa era Gades, ella era la única capaz de frenarlo cuando su mal genio hacía acto de presencia.


      


      ―Marco, por favor ―le dijo su mujer―, creo que debemos sentarnos a hablar tranquilamente del tema. Todo debe ser un malentendido.


      En cuanto hubo dicho aquello, deseó no haber abierto la boca, sus palabras no hacían más que poner en evidencia lo que allí había ocurrido. Por lo que el hombre le lanzó una mirada furibunda a su esposa, indicándole que se mantuviera al margen, cosa que no hizo sino enardecer el carácter explosivo de esta, que lo miró con rebeldía.


      ―Yo creía que tenía un amigo, y ese amigo me ha traicionado de la forma más vil que pudiera imaginar, no respetando mi casa, bajo mi propio techo. Aprovechándose de mi confianza para conseguir seducir a mi pupila, cuando se lo había prohibido.


      Tiberio no pudo evitar sonrojarse.


      ―No ha sido él ―puntualizó Claudia asomando su rubia cabellera desde atrás de la espalda de su amante―, yo quería saber si seríamos compatibles, antes de que se celebrase el matrimonio.

    


    
      Marco rugió ante la actitud descarada de la muchacha.


      ―Claudia, no tienes por qué darle ninguna explicación, vas a convertirte en mi esposa.


      Gades miraba a unos y a otra, decidiendo qué hacer.


      ―Eso lo veremos, todavía puedo negártela.


      ―¡Ya basta! ―explotó la hispana.


      Su marido le lanzó una mirada de advertencia, pero ella no se acobardó.


      ―Por fin alguien que mantiene la cordura ―apostilló el tribuno.


      Gades decidió ignorar ese comentario.


      ―Lo mejor será que te marches, Tiberio ―viendo que este pensaba negarse se apresuró a decir―, inmediatamente.


      Lo miró con aire significativo, como si el pudiera leerle el pensamiento y darse cuenta de que era lo mejor, aunque solo fuese en aquellos incómodos momentos. Afortunadamente, este optó por mantenerse en silencio. Cosa rara, conociéndolo.


      ―Claudia, a tu habitación, deprisa.


      La muchacha ni siquiera dudó en si debía atender la orden de Gades, sino que simplemente se enroscó como pudo la sábana alrededor del cuerpo y salió de allí como si el mismo Cerbero la estuviese persiguiendo.


      ―Bueno, como supongo que me corresponde a mí imponer un poco de sentido común en esta desastrosa situación ―miró a los dos hombres―: Tiberio, ¿qué te parece si celebramos el enlace dentro de tres semanas en el domus de tus padres, el que se encuentra en Campania?


      Tiberio asintió un poco molesto, no le hacía gracia celebrar su boda en el Lazio, una región en la que siempre había alguna pequeña revuelta o disputa y, a pesar de ello, aceptó. Mejor eso que salir de allí con las manos vacías después de que Claudia se hubiera entregado a él por voluntad propia.

    


    
      ―¿No te parece que te otorgas unas atribuciones que no tienes? ―preguntó el pretor, molesto, a su mujer.


      Ella se limitó a mirarlo directamente, retándolo a que la contradijese.


      ―Es lo mejor para todos.


      ―Pues no pienso consentirlo, es más, ni siquiera pienso asistir a la ceremonia en el hipotético caso de que llegue a celebrarse.


      Marco se comportaba de forma infantil, dejando florecer su mal carácter y su fuerte temperamento, por ello Gades decidió darle tiempo, segura de que finalmente claudicaría. Desde luego que ella misma se encargaría de que lo hiciera.


      ―No tienes por qué acudir si tanto te molesta. Iremos tu hija y yo, con eso bastará.


      Él gruñó y miró a Tiberio, en aquel momento lo culpaba también por tener que discutir con su esposa.


      


      Por su parte, el otro, le devolvió la mirada sin apartar la vista, y fue en ese momento cuando el pretor le asestó un puñetazo, cogiendo de improviso a todos los presentes, que lo tiró de espaldas ante la expresión escandalizada de su esposa.


      Luego se marchó maldiciendo.


      


      ―Ni se te ocurra salir tras él, porque sabes que te lo mereces ―señaló la mujer al tribuno―, y agradece que te profese un gran cariño, pues de no ser por eso ahora estarías muerto.


      Tiberio asintió palpándose el lugar de la mandíbula donde había recibido el golpe, con una mueca de dolor. Marco era muy fuerte, y ese puñetazo, lanzado con tanta rabia, había dolido. Mucho. Una barbaridad. No obstante, Tiberio, aceptó que no le faltaba razón para enfurecerse como lo hizo, por eso lo dejó estar.


      ―Me lo merezco ―asintió al fin con una pícara sonrisa.

    


    
      ―Eres incorregible.


      Él hizo una graciosa mueca que a la otra no le hizo gracia.


      ―¿Puedo despedirme de Claudia antes de marcharme a Roma a darle la buena nueva a mis padres?


      



      Fue en ese momento en que Gades se enfadó también y lo mandó al infierno antes de salir y decirle que no tentara al destino. Ahora le tocaría a ella lidiar con el mal carácter de su esposo durante un buen periodo de tiempo. Por lo pronto rezaría a todos los dioses que conocía para que se mostrase transigente y decidiese acompañarlas en el viaje a Campania.


      ¿Por qué había tenido que enviarlos tan lejos?


      Para hacerlos desaparecer a todos de la vista de su marido, ¿por qué si no?

    

  


  
    
      XII

    


    
      Deudora salió de su aposento en dirección al enorme pórtico que daba entrada a su domus, en el mismo centro de Roma, dichosa al ser conocedora de la visita que se presentaba ante ella. Pensó que su hijo se merecía un buen tirón de orejas por tardar tanto en hacer acto de presencia ante su madre, puesto que cada vez sus visitas eran menos frecuentes, y eso la entristecía. Aunque, claro, teniendo en cuenta que normalmente estaba de campaña militar para Roma, comprendía que cuando no estaba batallando, dedicara tiempo a divertirse, sin tener en cuenta los sentimientos de su progenitora.


      



      ―Mater ―la saludó el tribuno, obsequiándola con un cariñoso beso en la mejilla.


      Ella lo miró sonriente, feliz de tenerle de nuevo en casa, solo Tiberio hacía más llevadera su vida junto a Tito. Solo él le daba sentido a su vida, tal vez porque en realidad no era hijo de ese demonio de hombre.


      ―Creo que no te mereces que te reciba con los brazos abiertos ―lo sermoneó cariñosamente.


      Él la miró picarón.


      Rebosante de dicha.


      Estaba feliz por haber conseguido que Claudia fuese definitivamente suya, por fin. Después de llevar años tras ella, nunca pensó que se sentiría tan dichoso cuando la consiguiera, mucho menos que verdaderamente deseara hacerla su esposa. Él, que siempre se había mostrado reacio a pertenecer a una sola mujer.

    


    
      ―¿Crees?


      ―Bueno, puede que tal vez te lo merezcas, pero solo un poquito.


      Deudora tomó del brazo a su hijo y lo acompañó a uno de los jardines interiores de la casa, aquel que había destinado a su uso personal, diferenciándolo del enorme atrio donde su esposo recibía.


      ―Estoy seguro de que serás capaz de perdonarme cualquier cosa en cuanto te enteres de las nuevas que traigo.


      Tiberio se soltó y corrió a ocupar un asiento en el níveo banco situado a la sombra de un viejo manzano, a la vez que le indicaba a su progenitora que hiciera lo propio, acomodándose junto a él.


      ―No sé qué noticia puedas darme que alivie mi congoja al ser ignorada por tan largos periodos de tiempo.


      ―La de que he decidido casarme ―lo dijo muy ufano, consciente de la sorpresa en la cara de la mujer de no más de cuarenta y nueve años.


      ―¿Me estás diciendo que... que...


      ―Exactamente.


      Deudora se lanzó contra él como si fuese una niña, y empezó a reír.


      ―Me acabas de hacer inmensamente feliz ―confesó con los ojos llorosos―, estaba tan segura de que Lucila era la mujer indicada para ti, deseaba tanto que te casaras con ella, me alegra saber que finalmente te has dado cuenta de cuánto vale esa muchacha...


      Tiberio sabía que tenía que sacar a su madre del error en el que había caído gracias a su empeño por emparejarlo con la pupila de su abuelo, pero ¿cómo hacerlo sin provocarle tal decepción?

    


    
      ―Mater ―intentó llamar su atención.


      ―... es tan encantadora y abnegada, claro que también tiene su carácter, no puede ser menos porque conociéndote…


      ―Madre... ―volvió a insistir―, no voy a casarme con ella.


      ―...Es lo que habíamos estado...


      Deudora se detuvo en seco cuando comprendió las palabras de Tiberio.


      ―No es ella ―repitió él haciendo un gesto negativo con la cabeza.


      ―Pero...


      ―He elegido a otra.


      ―¿Otra?


      ―Exacto.


      ―¿A quién?


      Sabía que iba a ser duro.


      El hombre tomó aire antes de dejar caer la bomba.


      ―Voy a casarme con la pupila de mi amigo Marco Valerio, el pretor.


      Su madre abrió los ojos debido a la impresión.


      ―¿La liberta?


      ―Se llama Claudia.


      Tiberio era consciente de que no sería fácil, pero estaba seguro de que tampoco sería imposible, no en vano su madre era una mujer dulce y cariñosa. Una buena persona.


      ―¿Y Lucila Galera?


      Al tribuno le molestaba tan solo oír ese nombre, sobre todo por el empecinamiento de todos en que acabara tomándola por esposa. Habían intentado metérsela por los ojos desde que aquella cumplió dieciséis años y estuvo en edad de merecer.


      ―¿Qué pasa con ella?

    


    
      ―Todos pensábamos, yo creía...


      ―Al parecer estabais equivocados, nunca me ha interesado ese palo lleno de pecas.


      ―Hace algunos años que no la ves, ha cambiado para mejor ―intentó convencerlo su mater.


      ―Nadie podrá hacer sombra a mi futura esposa, además, ya he hecho una promesa de matrimonio. Y estoy decidido a cumplirla.


      Deudora lo miró un momento, perpleja, negándose a aceptar a la tal Claudia, una simple liberta, pero al ver la determinación en el apuesto rostro de su hijo, decidió desistir. Había oído hablar acerca de la belleza de aquella hispana que pasó de ser una simple serva, a la protegida del pretor, quien la cuidaba y protegía con devoción. Pensó que tal vez Tiberio actuase movido por su libido, por lo que era mejor que se casara, y una vez que estuviera cansado de su esposa, acabaría por divorciarse de ella, y entonces, un poco más templado, ella podría conseguir que terminara casándose con Lucila.


      Después de todo, su abuelo Luciano lo había dispuesto así aunque su hijo no lo supiese. Lucila, se dijo convencida, lo esperaría con toda seguridad, como llevaba esperando todos aquellos años. No en vano le había confesado hacía tiempo que estaba perdidamente enamorada de su hijo.


      ―Entonces ―convino sin mucha alegría―, solo me queda felicitarte, y por supuesto, me encantará conocer a mi futura nuera.


      A Tiberio la fingida simpatía de su madre no lo engañó ni por un momento, pero se contentó pensando que al menos tampoco había tenido que pelear mucho.


      «Un problema menos».


      Ahora solo tenía que decírselo a su padre y presentarle a Claudia a su abuelo, del segundo no se preocupaba, ya que al ser su único nieto lo consentía en todo y, en cuanto al primero, la verdad es que no le importaba lo que tuviera que decir al respecto.

    


    
      ―La conocerás el día antes de la boda, la cual, por cierto será en tres semanas.


      ―¿Tan pronto?


      ―¿No decías que querías ser abuela?


      Al ver la ilusión en el rostro de Tiberio, su madre no tuvo más remedio que claudicar.


      ―Lo único que deseo es verte feliz.


      ―Ya lo soy.


      Tiberio achuchó a su madre muy fuerte y la besó en la frente. Siempre había pensado que si Juno adquiriese la forma de un mortal, esa sería la de Deudora, no había ser más bueno y compasivo sobre la tierra.


      ―Sabes que siempre haces conmigo lo que quieres, eres un adulador nato, por lo que empiezo a compadecer a la tal Claudia.


      Él no dijo nada, simplemente estalló en sonoras carcajadas ante la mirada complacida de la otra.


      



      



      ―Madre ―Tiberio volvió a ponerse serio.


      ―¿Sí?


      Deudora percibió un cambio brusco en su hijo y se preocupó. ¿Qué cosa podía atormentarlo?


      ―Necesito saber algo, y agradecería que fuese la verdad.


      La mujer se apartó un momento y se detuvo a mirarlo a los ojos.


      ―¿Ocurre algo malo? –inquirió preocupada.


      Tiberio no sabía cómo empezar.


      ―Verás, he descubierto unos documentos, los he traído conmigo para enseñártelos. ―Se metió la mano dentro de la fina túnica azul, apartó la toga blanca a un lado, y sacó unos viejos papeles, enrollados y atados por un fino lazo.

    


    
      ―¿Qué... ―Sin saber por qué un leve estremecimiento recorrió el cuerpo de la mujer, y tuvo el presentimiento de saber qué es lo que su hijo había encontrado.


      ―Ten.


      No pudo apartar su mirada de lo que Tiberio le estaba mostrando. «No, no puede haberlos robado él. Tito sería capaz de…».


      ―¿De dónde has sacado esto?


      El horror se reflejó en el rostro de la mujer. Si Tito llegara a enterarse de quién había sido el ladrón. Se estremeció.


      ―Puede decirse que los he tomado prestados ―le dijo sin pudor, consciente de que se los había robado a su padre y de que su madre también lo sabía―. Lee, por favor.


      Deudora desenrolló los documentos con manos temblorosas, se levantó y leyó como pudo, puesto que no se sentía capaz ni de poder respirar por sí misma. Aunque de antemano creía saber qué tenía en su poder, necesitaba confirmarlo.


      «Alala, Luciano».


      Al poco alzó la vista hacia su único hijo.


      ―¿Has sido capaz de robárselos a tu padre?


      Tiberio no lo negó.


      ―Deduzco que ya sabías de su existencia.


      Ella lo miró detenidamente, luego volvió a leer los documentos, y regresó al rostro de este.


      ―Lo sabía.


      Desgraciadamente, lo sabía. Incluso más, había participado en aquella monstruosidad.


      ―¿Y bien? ―Tiberio necesitaba respuestas e iba a conseguirlas.


      ―Es una larga, y nada agradable, historia.


      ―Podré soportarlo ―dijo irónico.

    


    
      ―No creo que debas...


      ―Si no quieres que acorrale a mi padre, será mejor que hables. Ya sabes que no nos llevamos bien.


      Ella se contrajo solo de pensar en un enfrentamiento entre estos.


      Exhalando lentamente, volvió a sentarse cruzando las manos en su regazo.


      ―¿Qué quieres saber? –preguntó resignada.


      Después de todo, iba siendo hora de revelar ese secreto.


      ―Esos documentos demuestran que mi tío Velussio contrajo matrimonio con una mujer griega. Y que tuvieron un hijo llamado Luciano, como mi abuelo ―la miró―, ¿dónde están? ¿Por qué nunca nadie me ha hablado de ellos? ¿Por qué mi abuelo jamás ha mencionado la existencia de otro nieto?


      Su madre no habló, no contestó, se limitó a mirar al frente, al vacío, como si con ello pudiera hacer desaparecer aquel momento, conseguir que aquello no estuviera ocurriendo. «¡Oh, por los dioses! Sí que está ocurriendo». Centró nuevamente su mirada en Tiberio, y decidió que había llegado la hora de hablar. Tal vez no tuviera ni la oportunidad ni la valentía para hacerlo en otro momento, y ya llevaba demasiado tiempo cargando con ese secreto. Muchísimo. Y aunque no podía eludir su responsabilidad en aquellos hechos, su conciencia se había ido despertando con el paso de los años, ahogándola con ello, castigándola con un marido inmundo. Con una vida miserable.


      Clavó sus ojos, desprovistos de emoción debido a la vida de desamor que le había tocado vivir, en su hijo.


      ―Porque nadie conoce de ellos, ni siquiera tu abuelo.


      Tiberio entrecerró los ojos.


      ―No lo entiendo, ¿dónde están? Mi tío murió, pero su familia...


      ―Si te cuento esto vas a odiarme ―sollozó.


      ―Nunca podría hacer algo así.

    


    
      ―Pero sí que te avergonzarás de mí, de tu padre.


      ―Eso ya lo hago ―dijo con asco―, mi pater es un hombre indigno, y lo sabes de sobra.


      ―Pero, yo...


      ―Madre, tú eres lo más importante para mí en este mundo, pero, por favor, necesito saber.


      La mujer se frotó una mano contra la otra, nerviosa, sin saber qué hacer. Miró a Tiberio y luego a los documentos, y de nuevo a Tiberio, hasta que pareció que por fin había tomado una decisión. Deseó creer que si aquellos papeles habían aparecido justo en ese momento y habían caído en manos de su hijo, tal vez, y solo tal vez, es que era el destino el encargado de volver a poner a cada uno en su lugar, de recomponer las piezas. Los hechos, a las personas y a las circunstancias. De sanar heridas. Afrentas.


      ―Velussio era el hermano mayor de tu padre ―comenzó―, eso lo sabes, además de ser un gran general y mejor soldado, era el orgullo de tu abuelo.


      Su madre tornó su mirada hacia él.


      ―No me extraña ―murmuró Tiberio, que pensaba que cualquier hombre era mejor que su progenitor.


      ―Tu tío se enamoró de una princesa griega que no le hacía caso, puesto que Roma intentaba conquistar su pueblo en aquella época y anexionárselo, ella lo rechazaba porque quien comandaba las legiones era el propio Velussio. Por ese motivo la raptó, la mantuvo cautiva casi un año hasta que ella aceptó ser su esposa y darle un hijo. A los pocos meses de nacer este, atacaron el campamento militar donde residían...


      ―El ataque donde falleció mi tío junto a todos sus hombres.


      La mujer asintió.


      ―¿Y ella, y mi primo? ―No la dejó terminar. Necesitaba respuestas.

    


    
      A Deudora se le contrajo el corazón al oír llamar al otro como a su primo.


      Si supiera la verdad.


      ―Su mujer y el pequeño se salvaron, pero fueron esclavizados.


      ―¡¿Cómo?! ―Tronó, levantándose de un salto―. ¿Me quieres explicar cómo nadie de nuestra poderosa familia pudo hacer nada por encontrarlos? ¿Por comprar su libertad?


      Deudora tembló.


      ―Fue tu padre quien se los entregó a Damófilo con la esperanza de que murieran.


      Tiberio se quedó sin palabras.


      Aquello, aquello… Era más de lo que podía soportar.


      Era imperdonable.


      El hombre se contrajo ante tamaña vileza y miró a su madre como si no la conociera. No podía ser, ¿cómo era posible que hubieran sido capaces de aquella monstruosidad? ¿Cómo habían podido hacer aquello a una pobre mujer y a su bebé? ¿A un miembro de su familia? Todo el mundo conocía de la crueldad de Damófilo, todo el mundo justificó el levantamiento de sus propios esclavos contra él y su esposa orquestado por Tiro.


      ―Y, tú, ¿lo has sabido todo este tiempo y no has hecho nada por ellos?


      Para Tiberio, saber que su madre participó en semejante bellaquería era lo más doloroso de todo, porque la tenía encumbrada en lo más alto.


      ―Fui yo quien rogó por sus vidas. Le rogué por ello, le supliqué, pero solo conseguí que los vendiera como esclavos.


      ―A Damófilo.


      ―A él.


      ―¿Eres consciente de que los enviasteis a un destino más cruel que la propia muerte?

    


    
      Deudora bajó la cabeza, avergonzada. ¿Que si lo sabía? Claro que sí. Era por eso que rogó a todos los dioses que conocía por sus vidas, y por eso no respiró tranquila hasta que los esclavos de Damófilo se alzaron en armas contra él y lo acabaron ajusticiando, a él y a esa loca de su esposa. Después oró por que entre los que pudieron alcanzar la libertad se encontraran Alala y su pequeño, Luciano.


      ―Me queda la esperanza de pensar que, finalmente, se salvaron.


      Tiberio sabía que su madre se estaba refiriendo al alzamiento.


      ―Y, ¿cómo es que mi padre conocía de su existencia? Quiero decir, si nadie supo nunca de ellos, ¿cómo es que vosotros sabéis tanto? ¿Y cómo es que lo convenciste de que no los matara? ¿Acaso Tito fue quien…?


      Al mismo tiempo que hizo esta pregunta, Tiberio entendió.


      Todo era demasiado horrible, demasiado deshonesto para ser real.


      Tito solo podía saber de la existencia de su cuñada y su sobrino si hubiera estado allí, puesto que nadie más lo sabía, así que, tanto su madre como su padre, sabían quién había asesinado a Velussio. Deudora solo podía tener influencia para rogar por sus vidas con su esposo, por lo tanto…


      Sintió ganas de vomitar.


      Tuvo la certeza de quién era su asesino.


      Solo de pensarlo se le revolvían las entrañas.


      Aquello fue un complot para hacer desaparecer del mapa a cualquier descendiente de su tío que pudiese reclamar su sitio en aquella familia, su riqueza, su poder. La herencia. ¿Qué otro motivo incitaría a nadie a cometer un acto tan vil?


      Miraba a su madre como si no la reconociese.


      


    


    
      



      Deudora se mantuvo en silencio, pero era consciente de que el hombre que tenía ante sí no era ningún estúpido y que llegaría por sí solo a las conclusiones acertadas. Alzando nuevamente la vista, lo miró, pero lo que vio en este la sobresaltó. La dura mirada de su hijo la puso en guardia. Tiberio siempre se había caracterizado por tener un carácter alegre, despreocupado, y esa mirada helada no presagiaba nada bueno. Fue consciente de que él conocía lo que había ocurrido.


      ―Todo eso ya ha pasado, hijo, nada puede hacerse.


      ―¿De verdad? Pues no estoy de acuerdo, podrían estar vivos. ―Y como si se le hubiera ocurrido de repente...―. Uno de los esclavos de Damófilo, que consiguió la libertad, se llama... Luciano.


      ―No puede ser.


      Deudora se llevó una temblorosa mano al pecho negando con la cabeza.


      ―Tendrá alrededor de veinticuatro o veinticinco años. Algunos menos que yo, ¿puede tener esa edad mi primo?


      La mujer enmudeció.


      ―No sé, no lo recuerdo.


      Claro que recordaba, cada noche se iba a dormir orando por aquellos dos pobres desgraciados.


      ―Haz memoria ―le ordenó con dureza.


      La mujer agachó la cabeza, avergonzada.


      ―Ssssí.


      ―Sí, ¿qué?


      ―Podría tener esa edad.


      Tiberio se levantó raudo y empezó a idear un plan.


      ―Tengo que dar con él, creo saber dónde se encuentra. Mi abuelo se merece conocer de la existencia de otro nieto, se lo diré cuando esté seguro de que es él. ―Hablaba más para sí que para otra persona.

    


    
      ―Si tu padre descubre esto… ―La mujer se inquietó―. ¿Cómo puedes saberlo? ¿Dónde le has visto?


      ―Eso no importa ahora.


      Tiberio la miró de nuevo, y al verla tan frágil, se debilitó.


      A pesar de todo, aquella era su madre.


      ―Hijo ―le advirtió―, que tu padre no descubra que está vivo, que lo has encontrado.


      



      Este la miró echando fuego por los ojos. Ya tenía la confirmación de sus sospechas. ¡Cuánto deseaba que Tito se muriese de una maldita vez! Tendría que hacer una enorme ofrenda al dios del inframundo porque ya se estaba tardando en llamarlo a su lado. Y sería capaz de hacerle ofrendas cada día si con ello se aseguraba de que su viaje al otro lado fuese insoportable. Él encontraría a Luciano, a su primo, el honor se lo exigía, la justicia lo reclamaba, y su abuelo lo necesitaría para recuperarse.

    

  


  
    
      XIII

    


    
      Regresaba del encuentro con el Oráculo, su tía Helena, un poco más en paz que antes, aunque también desconcertado con la lectura del futuro que le había hecho esta. Desde que la encontrara, hacía ya tres años, la había visitado solo en dos ocasiones. La primera, para presentarse ante ella; la segunda, para contarle que su familia lo estaba buscando: a él y a su difunta madre. Afortunadamente, Alala nunca le ocultó su procedencia, y gracias a ello pudo encontrar a Helena, así como también podía estar prevenido contra los Kaeso. Desde el momento en que Luciano tuvo edad suficiente para comprender, su madre le explico de dónde venía, cuáles eran sus orígenes.


      


      En todo momento fue conocedor de quién fue su padre, un general romano que, mientras duraba la campaña por la que se intentó conquistar los territorios helenísticos y anexionarlos a Roma, lo cual no se consiguió hasta el año 146 a.C., se enamoró de ella, la hija de un importante rey griego, quien no estaba por la labor de trazar lazos con los conquistadores, por lo que Velussio, en un acto totalmente osado y valiente, la raptó en plena noche. Su madre le había narrado en innumerables ocasiones, cómo se fue enamorando de aquel romano que la hizo su prisionera, pero que no tenía intención de pedir un rescate por ella. Un rescate que tal vez hubiese supuesto el fin de la campaña militar años antes.

    


    
      



       Para ella, conocer a Velussio, supuso encontrar el ansiado amor, y por eso, a pesar de lo sufrido después, nunca se arrepentiría de ello. Según su progenitora, se fue enamorando de su pater poco a poco, hasta que consintió en casarse con él, y claro, cuando lo hizo ya se encontraba en avanzado estado de gestación.


      «Por lo visto ―pensó con ironía―, el romano que fue su padre no supo respetar a aquella princesa griega que arrebató del lado de su familia».


      Al poco de celebrarse el matrimonio de estos, nació él, y le pusieron el nombre de Luciano en honor a su abuelo paterno. Recordó cómo a su madre se le inundaban los ojos de lágrimas cada vez que hablaba de su pasado y cómo ya no quería continuar. Sucedía cada vez que Luciano le preguntaba con rabia cómo era entonces que habían acabado siendo esclavos, siendo quien era su padre, no entendía que siendo los Kaeso tan importantes, no movieran cielo y tierra para que consiguieran la libertad, permitiendo que fueran esclavos de otros romanos. Entonces esta se negaba a continuar relatándole su historia, y él trinaba de impotencia.


      



      Con el tiempo, cuando tuvo edad de comprender, y no dejar de hacerse preguntas del motivo por el cual habían acabado en ese estado de vejación, bajo el yugo de aquella familia de depravados, su madre, no tuvo más remedio que relatarle, a regañadientes, cómo una noche atacaron el campamento un grupo de hombres armados haciéndose pasar por griegos. Según esta los masacraron a todos. Le había descrito, entre sollozos, cómo su padre murió intentando protegerlos. Y lo único de lo que ella estaba segura era de que fue idea de una mujer el que los esclavizaran, con el fin de hacerlos desaparecer. No sabía el motivo de que a ellos dos no los mataran y los vendieran como esclavos a diferencia de al resto, pero el caso era que así sucedió.

    


    
      



      Cuando Luciano le preguntaba a su madre los motivos que podrían tener para matar a su padre o hacerlos desaparecer a ellos, esta solo le decía que no se podía confiar en una familia romana, que cuanto más poder tenía esa familia más negros eran los corazones de sus miembros. Sin embargo, Luciano estaba convencido de que había tenido que haber algo más. Algún motivo que justificara tal afrenta. Y fue por eso, por tantos años de penurias, sufrimientos y vejaciones a manos de sus amos, que aprendió a focalizar todo su odio en los romanos, en especial en la familia Kaeso.


      Su propia familia.


      



      Alala siempre había confiado en que el futuro de Luciano estaba por desvelarse, y que iba mucho más allá que el de ser uno de los mejores gladiadores que tenía Damófilo para entretener a sus amigos en sus juegos privados, donde se apostaban enormes sumas de monedas; o ser el juguete sexual de la esposa de este y sus promiscuas amigas. Según Alala, su destino era uno muy diferente. Y por eso le habló de la existencia de su hermana Helena, que se había descubierto como Oráculo a la temprana edad de siete años. Su madre le había explicado que los oráculos eran un aspecto fundamental de la religión y de la cultura griega, así como que eran la respuesta dada por un dios a una pregunta personal, concerniente generalmente al futuro, como método de adivinación. Según Alala, los oráculos no podían ser pronunciados más que por algunos dioses, en los lugares precisos, sobre objetos determinados y con respecto a unos ritos determinados rigurosamente. Además de poder interpretar las respuestas de un dios, que se expresaba de varias formas, se requería a veces un aprendizaje concreto, por eso Helena marchó a Tesalia siendo una niña, para realizar su aprendizaje como Oráculo del dios Apolo. Y fue por eso que Luciano se había preocupado, una vez conseguida su libertad, en encontrar a Helena y decirle lo que, tanto a él como a su madre, les había ocurrido y, por supuesto, dónde habían estado todo ese tiempo. La buscó primero en Tesalia, donde se suponía que debía estar, pero descubrió que Helena marchó de allí a los pocos años de la desaparición de Alala, hacia el norte de Dalmacia. Allí vivía apartada desde entonces, en un pequeño templo escondido en las montañas.

    


    
      



      Rememoró que Helena apenas había movido un músculo de su inmaculado rostro cuando lo vio, como si lo estuviese esperando. Sin embargo, sus ojos no cesaron de derramar lágrimas, y Luciano comprendió que ella había sabido en todo momento lo que les había ocurrido, por eso su regreso supuso un alivio, como si se hubiese quitado un peso de encima. Cualquiera hubiese podido pensar que su tía necesitaba verlo para poder, al fin, descansar en paz.


      



      En esa segunda visita, Luciano había querido recibir su consejo en lo referente al hecho de que la familia Kaeso había encontrado pruebas de su existencia, aunque, esta vez, ella había actuado cual Oráculo y lo único que pudo, o quiso, desvelarle, fueron unas palabras sin sentido alguno: «Dos ramas del mismo árbol lucharán por la flor, si cae la sabia habrá oscuridad».


      



      En cuanto Helena terminó de pronunciar estas palabras, él la había mirado molesto por no hablarle con claridad y limitarse a contarle acertijos que no lograba comprender. Decidió que, después de todo, la culpa era suya por creer en oráculos y sus tonterías. Nada ni nadie lo había ayudado nunca, mucho menos ningún dios haragán había marcado su destino. Su tía era una mujer bondadosa, pero que creía o veía cosas que para alguien como él no tenían ningún sentido. El destino lo marcaban los hombres con sus propios actos. Su destino lo marcó la persona que lo esclavizó. Era esa la única verdad, y ese sería su único credo. Y, sin embargo, una sensación extraña se había apoderado de él cuando Helena actuó como Oráculo para él, por lo que no dejaba de darle vueltas a las palabras pronunciadas por esta e intentaba, a su pesar, darles un significado. Después de mucho cavilar, llegó a la conclusión de que su tía podía estar refiriéndose al tribuno romano que se alojaba en casa del pretor y pretendía a Claudia, después de todo, eran primos, hecho que solo él conocía. Eso podría ser considerado como las ramas del mismo árbol, ¿no? Que los dos descendían de un mismo pater familias: su abuelo. Una misma gens.

    


    
      


      Sin poder evitarlo su mente evocó la imagen de ella, y refunfuñó molesto al pensar en la muchacha. No quería que ella entrara a formar parte de sus problemas. Mucho menos que formara parte de su destino, con toda seguridad su tía se estaba refiriendo a otra cosa. Ni siquiera sabía cómo había quedado esa historia entre ella y el tribuno, aunque tampoco debería importarle, y de hecho no le importaba.


      Nada en absoluto.


      Acabaría casada con un romano porque le encantaba comportarse como una de ellos. Seguramente Claudia acabaría desposada con Tiberio, ni más ni menos que un tribuno de Roma, ignorando lo que estos habían hecho a su propia familia años atrás. Y lo hará de buen grado, plenamente dispuesta. A legua se veía qué es lo que esta anhelaba: convertirse en una mujer romana en todos los sentidos.


      



      «Ella no es mi problema ―se dijo―. Y nunca lo será».


      



      


    


    
      



      Luciano había partido hacia Dalmacia, en busca de Helena, en cuanto aquel esclavo relató lo que había oído a Tiro. Él ya no quiso saber más. Necesitaba hablar con su tía y pedirle consejo de cómo proceder. ¿Debería acaso presentarse ante su familia paterna y decirles que era el hijo desaparecido de Velussio Lucio Kaeso? ¿De verdad estaba dispuesto a entablar relación con esa rama de su familia? ¿Una familia de la cual lo previno su madre? No, no podía. No se fiaba de ellos, menos aún del tribuno, que demostraba un carácter tan voluble como el de cualquier romano. Tiberio Lucio Kaeso era altivo, prepotente, seguro del poderío de su familia, y un embaucador. Claro que, para ser sincero, tampoco quería tener cerca a Claudia, y si esta se casaba con su primo, y él entablaba relaciones con él, se vería obligado a encontrársela a menudo. Y después estaba el hecho de que no estaba seguro de que el otro quisiera encontrarle para acabar definitivamente con él.


      Y no quería que Claudia volviera a acercarse a él.


      Esa mujer lo aturdía, lo enardecía hasta rebasar sus límites, ese era el motivo por el cual no quería estar junto a ella. Él no quería volver a depender de los caprichos de ninguna mujer, ya había sido sometido a los depravados deseos de una por más de una década. Ni hablar, no iba a someterse a otra por mucho que esta lo afectase.


      Cuanto más lejos estuviese de ella, más seguro se encontraría.


      Se detuvo para refrescar su montura en un riachuelo que cruzaba cerca de la ciudad de Campania, pero al oír el ruido de cascos acercarse se apeó de su caballo, adentrándose en la maleza y llevando a este consigo. Se había apartado del camino principal por no encontrarse con gente indeseable, que para él no eran otros que los propios romanos, y así poder regresar a Sabinia, donde lo esperaba Tiro. Una vez allí, emprenderían el viaje de vuelta a casa. Junto a Elia, la esposa de este.

    


    
      



      Para su consternación, la curiosidad pudo más y necesitó saber qué estaba ocurriendo, no pudo evitar sentirse intrigado al ver un contingente armado hasta los dientes en aquella dirección, porque aunque no quería relacionarse con su familia, se había preocupado en conocer todo de ellos. Y cerca de allí se encontraba la villa de los Kaeso.

    

  


  
    
      XIV

    


    
      ―¿Cómo vamos a hacerlo? ―preguntó un hombre fornido que debería rondar la cuarentena.


      ―Como ha ordenado el griego.


      ―Sí, pero qué ha ordenado exactamente.


      ―Tenemos que destruir la villa, con fuego y sangre, no se perdonará la vida a nadie.


      El otro hombre pareció dudar.


      ―¿Ni siquiera a los niños o las mujeres?


      ―Ni siquiera a ellos. No deben quedar testigos para que no haya represalias.


      ―¿Represalias de quién?


      ―De esos malditos Kaeso ―dijo el que parecía llevar la voz cantante―, el griego quiere que la boda del hijo de Tito Lucio Kaeso con esa hispana acabe grabada en la memoria de esa familia con sangre y...


      ―Sí, ya lo has dicho ―lo cortó el que parecía más razonable―: fuego.


      ―Exactamente. Quiere la extinción de esa familia.


      ―Una venganza personal.


      ―¿No lo son todas? ―asintió el que parecía llevar la vara de mando―. Por lo visto debe saldar una vieja deuda.


      ―¿Los hombres ya están en camino? ―Volvió a preguntar el otro.

    


    
      ―La mitad habrá llegado en unas horas, nosotros tardaremos un poco más, nos encontraremos en el bosque que rodea la villa, daré instrucciones y procederemos a ejecutar nuestro cometido.


      



      En la voz del hombre había tanta frialdad que, Luciano, escondido entre las matas, pudo sentir un escalofrío recorrerle toda la espalda. Estaban hablando, con toda seguridad, de la boda del tribuno con Claudia. El único hombre que estaba en condiciones de casarse en esos momentos, y que perteneciera a esa familia, era Tiberio, y la única hispana que él conociera que pudiera casarse con este, no era otra que su odiada diosa de cabellos dorados. Sin saber por qué un sentimiento de ahogo se apoderó de él al ser consciente de que quien manejaba los hilos del destino quería que estuviese en su mano evitar tal masacre.


      «No, no puedo».


      «No les debo nada».


      ¿Estaba él dispuesto a poner en riesgo su vida por aquella maldita familia? Apretó los dientes. No quería responder a esa pregunta, ni siquiera si era él mismo quien la formulaba. Cerró los ojos con fuerza.


      No podía abandonarlos.


      Debía pensar en todos aquellos que le importaban.


      Estaba Gades, la hija de esta, Tira, y sobre todo la persona a la que consideraba un padre, Tiro. Seguramente ellos también estarían allí, con lo cual sus vidas serían algunas de las muchas que estarían en juego. ¿Podría él actuar como si ellos no le importaran? No, no podría, ni lo haría, decidió. Tiro y Elia eran muy importantes para él, el primero porque lo amaba como a un padre, la segunda porque, a pesar de ser la hija de sus antiguos amos, los ayudó en la revuelta y siempre estuvo pendiente de Luciano cuando empezaron las torturas y las violaciones. Fue Elia quien lo consoló cuando falleció su madre, y era además, la esposa de Tiro. ¿Cómo podría llevarle la noticia de la muerte de este?

    


    
      Ya había escuchado lo suficiente como para saber que no tenía tiempo que perder. Se mantuvo quieto, quieto y en silencio donde se encontraba, oculto entre los altos matorrales, esperando que estos se marcharan para acudir al encuentro de su caballo. Lo había dejado lo suficientemente apartado para que no pudiera ser visto ni oído, así que tendría que llegar hasta él y emprender la partida hacia la villa de los Kaeso.


      «Debo poner a salvo a los míos».


      «¡Diantres! También a Claudia».

    

  


  
    
      XV

    


    
      Gades estaba muy enfadada tanto con su padre como con su esposo.


      Ni Tiro, ni Marco, habían querido acudir al enlace de Claudia con Tiberio, aunque cada uno por sus propias razones, y ello no hacía sino que se preguntara si aquello no sería una señal, un presagio, de que ese enlace no era buena idea. De que no debería celebrarse. Después de todo, pensó con un mal presentimiento, era la primera vez que aquellos dos se ponían de acuerdo en algo.


      Su padre se había negado en redondo en acompañar a Claudia el día de su matrimonio porque no aceptaba que otra de sus niñas acabara en manos de un romano, según Tiro, ya tenía bastante con ver cómo ella se desvivía por el pretor y aceptar que su nieta viviera cual auténtica ciudadana romana, como para tener que aceptar también que la hija de Rómulo Drusso, su mejor amigo y el padre fallecido de Claudia, acabara casada con otro. Era por eso que había decidido quedarse en Sabinia, en la villa que ella y Marco compartían, en espera del regreso de Luciano, con el fin de partir cuanto antes de vuelta a Baelo Claudia. De vuelta a Hispania, de donde, según él, nunca debió salir ni abandonar a su esposa Elia.


      Por su parte, Marco no quería ni oír hablar de Tiberio. Incluso le había prohibido que pronunciara su nombre en su presencia. Cosa que, por supuesto, Gades consideraba una total estupidez, no podía hacerse desaparecer a alguien simplemente con no pensar en él ni escuchar su nombre. Desde luego, no iba a hacer pública su opinión al respecto, teniendo en cuenta lo testarudo y cabezota que podría resultar Marco en demasiadas cosas, era mejor mantenerse callada. Su esposo consideraba un traidor, y un mal amigo, a Tiberio, y estaba muy enfadado con él. Podría decirse que enfadado no era la palabra correcta para definir el estado de rabia de Marco, sino más bien indignado, aunque claro, Gades sabía que en el fondo no aborrecía al tribuno tal y como quería hacer creer a todos, ya que de ser así, no hubiese dudado en cometer un asesinato. Lo que ocurría es que lo enardecía que el muy ingrato se saltara todas y cada una de sus órdenes con respecto a Claudia con total deliberación, obviando su autoridad sobre la muchacha. Gades no pudo evitar esbozar una sonrisa al recordar cómo se enojó y oró a todos los dioses de los que se pudo acordar, para que castigasen a Tiberio al enterarse de que el hombre volvió a encontrarse con Claudia antes de partir cuando él se lo había prohibido expresamente. Fue un milagro que ella lograra convencerlo de que no saliera tras él para alcanzarlo y darle un duro escarmiento.

    


    
      Así que allí estaban, ella y su pequeña Tira, acompañando a su hermana en el que debería ser el día más feliz de su vida, y completamente ilusionadas a pesar de la ausencia de una de las personas más importantes para Claudia. Dándole un sonoro beso a su pequeña, la depositó en brazos de Fresna, a quien se había llevado consigo a Campania para que la ayudara en lo que pudiera necesitar, y acudió al cubículo que se le había asignado a la futura novia, con el objetivo de ayudarla y guiarla hasta el enorme peristilum, donde se celebraría el rito por el que decidiría compartir su vida con aquel pícaro.


      Gades había sido designada como pronuba, puesto que el papel de esta era asistir a la futura esposa, papel que quedaba reservado a una matrona casada una sola vez. Requisitos que cumplía a la perfección, pensó feliz, así que aceptó encantada ese papel.

    


    
      



      ₪ ₪ ₪



      



      ―Estás preciosa, incluso tengo ganas de echarme a llorar de emoción.


      



      Claudia no pudo evitar sonreír a Gades por sus palabras. Lo cierto era que estaba un poco asustada, no por la ceremonia en sí, sino porque jamás pensó en la riqueza descomunal que parecía emanar de aquella familia. Pensó si no se estaría equivocando al casarse con Tiberio, porque no creía que la madre de este llegara a aceptarla realmente. Realmente, el recibimiento de Deudora fue afable y muy emotivo, no obstante, ella sintió un poco forzada la situación. No es que la mujer la hiciera sentir mal, pero tampoco le brindó el cálido abrazo que se esperaba después de oír al tribuno lanzar alabanzas, a diestro y siniestro, sobre las bondades de aquella mujer patricia.




      En cuanto llegaron a aquella enorme villa romana la noche anterior, en Campania, perteneciente a los padres de su futuro esposo, se preguntó si no estaría cometiendo algún error. Tito, el padre de Tiberio, afortunadamente este no era su paterfamilias puesto que su abuelo aún vivía, la miró de una forma un tanto desagradable. Lo hizo como lo solían hacer los hombres cuando era una simple esclava, sin pudor alguno, haciéndola sentir igual a un sabroso plato de carne. Y eso la molestó muchísimo porque, aunque hubiese oído incontables historias sobre la falta de pundonor de ese hombre, no podía dejar de pensar que se trataba de su futuro suegro.

    


    
      Luego estaba, como no, el haberse percatado personalmente del poderío económico que emanaba de aquella familia patricia, de la más alta nobleza romana, cosa que se desprendía tan solo al entrar por el enorme vestíbulo de la villa.


      Esta tenía forma de hemiciclo, y estaba compuesta tanto por un atrio en el centro del cual se encontraba un elegante estanque rectangular, conectado a otro donde se almacenaba el exceso de agua de lluvia que sobraba en este, y que entraba por una abertura central en el techo; al igual que por un lujoso peristilo, donde destacaba una innumerable galería de columnas de mármol, adornado con hermosas esculturas; una fuente y una enorme piscina destinada a los baños. Todo eso sin hacer mención al tablinum, que conectaba el atrio con el peristilo, ni a la numerosa hilera de dependencias adornadas con frescos de deidades romanas. «No es casualidad ―pensó conteniendo el aliento―, que sea una de las familias más influyentes de la nobilitas».


      



      Claudia se miró un segundo y decidió que su atuendo era el apropiado para una novia. Nadie podría criticar su aspecto, pensó satisfecha. Iba ataviada con una delicada túnica de color blanco hasta los pies, adaptada con un cinto de oro que le había regalado el propio Marco. Pensó con un poco de nostalgia que había sido el único gesto de su hermano en lo referente a su matrimonio, ya que en cuanto descubrió a Tiberio saliendo a toda prisa del hortus de su villa para auparse en su montura y salir de ella como si lo persiguiera el mismísimo Marte, decidió que no iba a presenciar aquel enlace.


      Acompañaba su atuendo un velo de color anaranjado cogido en su peinado, como era habitual en ese tipo de enlaces, el cual consistía en ir anudándose los cabellos hacia atrás al más puro estilo de la diosa Venus, que en Claudia proyectaba la imagen de una divinidad más que de una simple mortal. Coronaba su vestimenta un par de sandalias de cuero curtido que habían teñido de blanco. Por lo que la imagen final, en su conjunto, resultaba arrebatadora.

    


    
      



      



      Vio a Tiberio junto al altar, esperándola para consultar a los dioses si habría buenos augurios para su enlace, tal y como marcaba la tradición. Este la miraba con ojos de admiración y deseo, y en ellos Claudia reconoció la promesa que le hiciera la noche anterior a su matrimonio, cuando fue a desearle las buenas noches antes de que ella se retirase a descansar, regalándose uno de esos embriagadores besos que la hacían perder el sentido.


      



      ―Tenía que haberte raptado anoche mismo ―le susurró cuando estuvo a su lado―, porque de ser así no estaría a punto de saltar sobre ti en cualquier momento.


      ―¿Ni siquiera en el día de nuestro matrimonio vas a comportarte decentemente?


      Claudia lo miraba con picardía.


      ―¿Te parece poco digno por mi parte que aguante toda esta pantomima, más el banquete nupcial, cuando lo que deseo es sacarte de aquí a rastras y llevarte a mi propia villa para hacerte mía de todas las formas que puedas imaginar? ―Claudia le hizo señas con los ojos, escandalizada pero encantada, para que se callase de una vez―. Y las que no puedas imaginar también ―apostilló entrecerrando los ojos.


      



      No pudo evitar soltar una risita ante sus ocurrencias mientras el resto consultaba a los dioses y por ello se llevó una severa mirada de Tiberio, a lo que ella respondió con un leve codazo que pasó desapercibido para todos excepto para Deudora, quien no pudo evitar sonreír, esta vez de verdad, al ver a su hijo tan dichoso.

    


    
      Tan concentrados estaban el uno el otro, gastándose bromas y haciendo comentarios nada decorosos, que no se percataron que habían acabado la consulta a las deidades y debían pasar a firmar las tabulae nuptiales delante de diez testigos para dar validez a su contrato matrimonial.


      ―Me importa muy poco si hay uno o diez ciudadanos que atestigüen nuestro matrimonio, desde este momento eres mía para siempre.


      ―¿Tuya? ―inquirió provocativa.


      ―Mía.


      ―Recuerda que nos hemos casado por usus, aún puedo arrepentirme, solo tendría que pasar tres noches seguidas fuera del hogar de mi esposo, y pasaría nuevamente a la potestad de Marco… ―lo miró con arrogancia―, o de cualquier otro esposo.


      Tiberio se escandalizó tanto que la agarró de la cintura con fuerza y la atrajo hacia su cuerpo sin pudor alguno, para que pudiera sentir su henchida masculinidad.


      ―Después de hoy no creo que te queden dudas de…


      ―Hijo, por favor ―lo sermoneó Deudora un poco abochornada, sin embargo, los que le conocían sabían de su debilidad por las mujeres, por lo que comprendieron que su actitud se debía a las ansias de poder poseer a su hermosa esposa.


      ―Querido, por favor ―murmuró esta con una sonrisa, imitando la dignidad de la madre del hombre, quien no pudo evitar irrumpir en estruendosas carcajadas, arrancando una sonrisa en todos los presentes, incluida su madre.


      En el instante en el que firmaron el contrato matrimonial, Gades, en calidad de prónuba, colocó las manos derechas de los esposos, una encima de la otra, y acto seguido ellos se comprometieron a vivir juntos.

    


    
      ―Me comprometo a vivir contigo como esposa ―dijo ella en primer lugar.


      ―Y yo me comprometo a hacer lo propio, a adorarte con mi cuerpo y enaltecerte con mi amor.


      Claudia lo miró con adoración, y el hombre, sin esperar a que nadie le dijera que no era el momento de hacerlo, la acercó a su enorme pecho, cubierto también con una túnica blanca similar a la de su esposa, y le dio un profuso y carnal beso, que supuso los vítores de los hombres y las miradas soñadoras de las mujeres presentes.


      ―¡A celebrarlo! ―exclamó apartándose de la muchacha, que lo miraba brillante de expectación―. Ardo en deseos de que este maldito banquete acabe y pueda llevarte a nuestro hogar, que me digas las palabras al cruzar la puerta, y echar a todo el mundo de una vez para pasarme toda la tarde y toda la noche amándote.


      Claudia lo miró dichosa.


      ―Y yo lo espero impaciente...


      En ese instante un numeroso grupo de hombres se acercó a felicitar a Tiberio, apartándolo un poco de Claudia, quien lo miraba con algo parecido al amor.


      Estaba muy ilusionada porque presentía que había acertado con su elección. Serían muy felices.


      De repente se acordó de que nadie le había dicho cuáles eran los augurios de su matrimonio.
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      Acabado el acto por el cual quedaban desposados Claudia y Tiberio, que se realizó en el mismo lugar donde estaba preparado el festín que se daría en honor de los recién casados, la mayoría de los presentes se acercaron a felicitar a la feliz pareja, que volvía a estar junta, quienes recibieron todos aquellos buenos deseos con enormes sonrisas, y dedicándose miradas fugaces.


      ―Estoy muy feliz por ti, hijo mío.


      Deudora iba ataviada como indicaba su condición de rica mujer patricia, con un elaborado peinado al más puro estilo de las matronas romanas, con una stola de seda roja y la palla a juego, la cual llevaba enrollada por uno de sus extremos en la mano izquierda, y sujeta al cabello por detrás. Claudia miró a su suegra con una tímida sonrisa, deseosa de que la hermosa mujer, a pesar de su condición de liberta, la acogiera como a una hija.


      ―Créeme, mater, no más que yo. ¿Has felicitado ya a mi esposa?


       Claudia le dirigió una mirada de espanto a este por ser tan directo.


      ―Por supuesto, hija –le dijo verdaderamente sincera por primera vez―, estoy encantada de que hayas entrado a formar parte de los Kaeso, te cuidaremos muy bien.


      Deudora miró a Claudia como si la viera por primera vez, decidiendo que tal vez fuera la mujer que los dioses le tenían predestinada a su vástago.

    


    
      Tal vez esa joven era su destino.


      Tiberio se separó un momento de Claudia y le hizo una seña a Gades para que lo acompañara a un lugar apartado. Necesitaba preguntarle acerca del paradero de Luciano. Había enviado un mensaje a Sabinia, a Marco, preguntándole por aquel antiguo esclavo con la excusa de que tenía algo urgente que atender con él debido a su pasado de gladiador, sin embargo, ya habían pasado dos semanas y no había tenido noticias, por lo que lo único que le quedaba era abordar a la mujer de este.


      ―¿Ocurre algo? ―preguntó extrañada.


      ―Necesito cierta información de una persona que conoces.


      La mujer alzó las cejas extrañada.


      ―A mí no me mezcléis en las extrañas historias en las que mi esposo y tú andáis metidos. Vivo para Roma, estoy casada con un romano, pero hasta ahí, por dentro sigo pensando que sois unos criminales.


      Tiberio no pudo evitar esbozar un amago de sonrisa.


      ―No es lo que piensas, esto es un asunto personal... un tema familiar.


      ―¿En verdad? –preguntó escéptica.


      ―Necesito hablar con Luciano con urgencia, el protegido de tu pater, lo último que sé de él es que estaba en vuestra villa, pero le he escrito a Marco para que nos contacte, y no he recibido noticias suyas.


      ―Ni vas a hacerlo. Marco ha decidido hacer como que no existes, por lo que me temo que no habrá leído siquiera tu mensaje. ―La mujer se alzó de hombros―. Ya sabes lo terco que puede llegar a ser, es mejor dejar que pase el tiempo.


      Tiberio hizo una mueca de impotencia.


      ―Entonces, ¿puedes decirme tú donde se encuentra? ―preguntó esperanzado.


      Gades lo miro directamente.

    


    
      Puede que ella no se llevara bien con Luciano después de cómo la secuestró por orden de Tiro y se la llevara sin su consentimiento, pero lo apreciaba, y conocía los sentimientos que su padre le profesaba, por lo que no iba a permitir que nadie lo dañara si dependía de ella.


      ―¿Para qué quieres saberlo?


      ―Es un asunto privado ―fue lo único que le dijo―, aunque puedo prometerte que no va a salir perjudicado. Solo necesito hacerle algunas preguntas de vital importancia.


      Gades lo miró como si pudiese leer en su mente.


      Al cabo de unos minutos, decidió que el tribuno era un hombre de honor, y no le mentiría.


      ―Luciano se marchó la misma noche de vuestro compromiso, solo, por lo que hace ya tres semanas que está de viaje, dijo que tenía que atender unos asuntos personales. Mi padre está esperando su regreso para volver a Hispania.


      Tiberio bufó cansado, por lo visto, mantener un encuentro con el que parecía presentarse como su primo, no iba a ser tarea fácil.


      ―Está bien, gracias de todas formas, ahora, si no tienes nada mejor que hacer ―le ofreció el brazo de forma pícara―, regresemos junto a mi hermosa Claudia.


      Gades lo aceptó con una brillante sonrisa, consciente de que a Tiberio le resultaba pesada toda aquella parafernalia.


      ―Te mueres por llevártela de aquí.


      Tiberio irrumpió de nuevo en sonoras carcajadas por lo acertado de ese comentario, y por lo feliz que se sentía.


      Después de ese día, ¿qué podría salir mal?


      ―Si respondiera con la verdad a ese comentario, te escandalizarías.
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      ―Querida ―le dijo sin saber cómo empezar―, necesito que disculpes a mi esposo, Tito ha tenido que salir esta mañana temprano por un asunto urgente. Pero me ha suplicado que lo excuse ante vosotros.


      El azoramiento de la madre de Tiberio era sincero, de eso no le cabía duda, y se preguntó cómo una mujer, tan aparentemente correcta y delicada, podía estar con semejante hombre.


      ―¿De verdad? ―intentó parecer consternada aunque en realidad estaba contenta porque ese hombre impío no estuviese allí, desnudándola con la mirada. Provocándole arcadas con su asquerosa actitud―. No sabe cuánto lo lamento.


      ―Por supuesto, yo me encargaré de que no se le eche en falt…


      De repente, un ruido ensordecedor las sobresaltó y Deudora enmudeció mientras miraba espantada por encima de la cabeza de su recién estrenada nuera. Claudia, al momento, se giró hacia el lugar del que procedía aquel estruendo y así poder ver qué había provocado aquella mirada de horror en el rostro de su suegra, al igual que los aterradores gritos y aquel conocido olor, como si algo se estuviera quemando. Enseguida, vio que un hombre ataviado con traje militar que ella desconocía, se dirigía hacia donde se encontraba con la otra mujer, portando una enorme lanza y apuntándolas con ella, con la intención de ensartar a ambas. Sin pensarlo dos veces, tiró a Deudora al suelo, y la hizo esconderse bajo la mesa de las viandas colocadas en el enorme jardín para degustación de los invitados a la celebración de su matrimonio, mientras contemplaba sin poder moverse a su atacante dirigirse directo hacia ella con el arma en la mano. Pudo observar el enorme cabello del asesino, así como su desaseado aspecto, lo cual le indujo a pensar que eran atacados por bárbaros. Cuando creyó que ya estaba todo perdido para ella, observó incrédula como el hombre vio interrumpido su ataque al cruzarse en su camino uno de los invitados al matrimonio, un joven soldado amigo de su esposo, que consiguió que aquella lanza se desviara de su objetivo.

    


    
      



      Olvidándose de la lucha que esos se traían, tornó su mirada hacia todo lo que la rodeaba, y pudo ser testigo mudo del horror, del caos, que se había creado en apenas unos segundos en aquel hermoso lugar.


      No daba crédito a lo que veía.


      No podía.


      No, aquello no podía estar pasando.


      «Otra vez no, por favor».


      Sus exuberantes ojos verdes se abrieron de par en par al asimilar lo que estaba ocurriendo. Un momento estaba hablando con Deudora, disfrutando de su fiesta y contando los minutos para poder marcharse de allí con Tiberio, y al siguiente lo único que podía ver era fuego y sangre.


      Gente aullando de dolor, mujeres que estaban siendo violadas, otras asesinadas, niños decapitados…


      Oró a los dioses segura de que la escucharían. Ya una vez la habían salvado, por lo que confiaba en que volvieran a hacerlo.


      



      Buscó a Tiberio con la mirada para acudir en su ayuda cuando lo vio luchando con los hombres que habían irrumpido en su hogar. Dos, observó impotente, eran dos los que se enfrentaban a él, y vio con orgullo cómo este les hacía frente sin que tuviera problemas para mantenerlos a raya. Suspiró satisfecha. Al menos su esposo era un avezado guerrero y tendría una oportunidad. Por el momento él estaría bien, luchando por su vida, sí, pero podría defenderse. Era el momento en que debería preocuparse por Gades y la pequeña. Y por Fresna.

    


    
      ¿Dónde estaban?


      Las había estado observando mientras hablaba con su suegra por tener un lugar familiar que mirar en el caso de que la mujer se pusiera imposible, pero en ese instante no lograba divisarlas, por lo que se puso muy nerviosa. ¿Dónde podrían estar? ¿Se habrían escondido para ponerse a salvo? ¿Y si no lo habían conseguido? ¿Y la pequeña?


      


      ―¡Gades! ¡Gades, ¿dónde estás?!


      Claudia gritó desesperada.


      Se apartó del lugar donde se encontraba y vio la expresión contrariada de Tiberio al verla exponerse de aquella forma. Sin embargo, ella tenía que encontrarlas. ¡Por los dioses, era su familia! Deambuló furiosa, con el corazón en un puño, y orando para que no formasen parte de los numerosos cadáveres que inundaban el peristilo.


      «¡Por favor, hermana, aparece de una vez!».


      



      En ese instante algo la golpeó en el costado.


      Tornó su mirada hacia atrás para ver qué era lo que había chocado con ella, y se llevó la mano a la garganta al comprender qué o quién era. No era otro que uno de los invitados a su matrimonio, que se agarró a ella antes de caer desplomado con una brecha que le había abierto el cráneo. Claudia se espantó, y lanzó un chillido ensordecedor. Sintió náuseas. Se volvió de nuevo a mirar a Tiberio, desconcertada, y vio que estaba acorralado, que lo habían herido. Y tuvo miedo, mucho miedo, por él, por ella, por su familia, por todos. Ella ya había sobrevivido a una situación similar y dudaba poder hacerlo una segunda vez.

    


    
      Oró con más fuerza, ellos no la abandonarían.


      ―¡Corre! ¡Ponte a salvo! ―le gritaba furioso su esposo―. Vete de una vez, maldita sea. Por Marte que como me desobedezcas te acordarás de mí.


      Desde su lugar, en medio de aquel caos, contempló incólume cómo un nuevo golpe le acertó y este se tambaleó hacia atrás. En ese instante Claudia lo miró, y no supo qué hacer. Deseó correr a su lado, sostenerlo y curarle sus heridas, pero de nuevo Tiberio le ordenó que se marchara, y entonces ella, ella… corrió. Corrió hacia el exterior de aquella antes lujosa residencia, ahora inundada en llamas, y salió por el pórtico en un intento de poner a salvo su vida. Intentó no ver los cadáveres, los heridos…, no debía mirar, por lo que corrió más rápido. Y no paró, no paró hasta que estuvo fuera, lejos de aquel caos, de aquella masacre, y hasta que algo chocó contra ella y temió que todo hubiera terminado y cerró los ojos para no ver venir a la persona que le arrebataría la vida.


      «¡Ayudadme!», suplicó.



      ―¡Claudia! ¡Claudia!


      Aquella voz, ella conocía aquella voz.


      Abrió los ojos rauda y veloz, los cuales había cerrado en cuanto se sintió atrapada, acobardada, muerta de miedo, y por fin pudo ver el rostro de su salvador.


      ―¿Luciano? ―susurró.


      ¿Cómo podía ser?


      ―¿Dónde están Gades y Tira? ¿Y Tiro? ¿Sabes algo de él? ―Él no dejaba de hacerle preguntas, pero ella no podía reaccionar―. ¡Respóndeme, maldita seas! ―La zarandeó para hacerla volver en sí―. Necesito encontrarlos.

    


    
      ―No lo sé, no sé dónde están ―dijo finalmente entre sollozos―. Muertos, casi todos están muertos.


      Luciano la miró un momento, y luego miró aquella residencia de la que salían incontables columnas de humo. ¿Qué debía hacer? Entrar sería ir directamente hacia una muerte segura, ese grupo era demasiado numeroso. Él los había visto, y tenían intención de matarlos a todos. Pero, ¿cómo podría abandonar a Tiro y su familia?


      No, no podía hacerlo.


      Y no iba a hacerlo.


      Cuando se dispuso a ir en busca de las personas que realmente le importaban, vio, con rabia, que unos jinetes armados salían de la villa, como si estuvieran buscando algo, a alguien, y entendió que intentaban encontrar a Claudia. Y que aquello solo podía significar una cosa: aquella mujer sería de los pocos que habían sobrevivido, o incluso la única que había conseguido escapar, por lo que no pararían hasta dar con ella y acallar cualquier posible testigo de aquella matanza.


      De aquel pillaje.


      Con dolor tomó una decisión de la que esperaba no arrepentirse.


      «Debo hacerlo o nosotros también pereceremos».


      



      ―¡Vamos, ven conmigo! ―le ordenó arrastrándola con él, adentrándose entre la enorme cosecha de trigo, corriendo sin resuello, puesto que el fuego había alcanzado la misma debido a que aquellos miserables también le habían prendido fuego, hasta conseguir salir del otro lado antes de que los alcanzaran las llamas.


      Luciano era muy veloz, y también muy fuerte, por lo que no tuvo problemas en arrastrar a la otra tras él hasta conseguir ponerlos a salvo, a ambos. En cuanto alcanzaron la montura del hombre, Claudia se hincó de rodillas en el suelo, y se puso a llorar con desconsuelo. Este la miró comprendiendo su dolor, pero, a pesar de ello, no iba a permitirse perder ni un segundo en salir de allí cuanto antes. Sus vidas dependían de lo rápido que desapareciesen antes de que aquel contingente armado los acabara encontrando.

    


    
      ―Te ordeno que te calmes, esto no ha acabado aún ―le dijo con voz áspera.
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      Estaba temblando, muerta de miedo y temblando. ¿Tranquilizarse? ¿Cómo, por lo más sagrado, iba a hacerlo? Habían entrado en la villa sin esperarlo y los habían matado a todos. Todos estarían muertos en esos momentos. Gades y su pequeña Tira. Su marido, a quien Claudia vio caer bajo el hacha de aquellos hombres mientras intentaba protegerla, la madre de Tiberio… No recordaba qué le había pasado a su suegra. Todos. Todos habrían caído a manos de aquellos salvajes. Todos, menos ella, que había conseguido huir gracias a Tiberio, a sus gritos y a que ella le obedeciera abandonándolos a todos.


      Y a los dioses, sobre todo a ellos.


      



      En su huida se había encontrado con Luciano. El insoportable Luciano, quien siempre le hablaba mal o la miraba con dureza sin mediar motivo alguno. El hombre al que esperó no volver a ver después de su boda. Un hombre al que, sin saber por qué, detestaba. Un hombre que odiaba a los romanos y, sobre todo, la odiaba a ella por haberse casado con uno de ellos y estar feliz de sentirse amada como una hermana por otro.


       Volvió a estremecerse.


       Recordó cómo cuando aún se encontraba en el enorme atrio, con sus columnas decoradas con sedas y gasas blancas, y millares de flores, en honor a su enlace, por un breve lapso se quedó petrificada al contemplar de qué manera los asistentes al enorme banquete que Tiberio había organizado para celebrar sus esponsales, eran masacrados en lo que le pareció una eternidad, pero que en realidad no había durado más de unos minutos.

    


    
      Esos bárbaros no tuvieron piedad.


      Claudia vio fuego, vio sangre, dolor, alaridos de terror, mujeres ultrajadas, violadas salvajemente, hombres mutilados...


      Ella había intentado encontrar a su hermana y su sobrina, quienes momentos antes la miraban sonrientes, felices por su matrimonio, apoyándolas en su búsqueda de la felicidad. Recordó la sonrisa mellada de Tira, la pequeña de apenas dos años, y la complacencia en el rostro de Gades, y las lágrimas se desbordaron por sus rasgados ojos verdes al recordar que no las pudo encontrar. ¿Qué había ocurrido con ellas? ¿Qué les habría pasado? ¿Estarían a salvo? Desaparecieron como por arte de magia y, Claudia, al no encontrarlas, se desesperó. En un momento la miraban, al siguiente ya no estaban, y después ya solo vio muerte y destrucción. Se había quedado paralizada al contemplar por segunda vez en su vida tanto horror, pero, esta vez, a diferencia de aquella otra, las víctimas eran los romanos.


       Intentó regresar junto a Tiberio cuando pudo recobrarse de la impresión, pero, cuando se dispuso a hacerlo, el fuego le cortó el paso, y entonces, entonces... lo vio. Vio a su esposo caer bajo aquella enorme arma mientras la miraba con pesar, gritándole que corriera y no mirase atrás. Claudia negó con la cabeza y él le gritó que lo obedeciera. El rostro de Tiberio daba miedo, como si le estuviera haciendo mil promesas sobre amenazas que pensaba cumplir si no actuaba como le ordenaba. Pero... no podía. ¿Cómo abandonarlo si apenas se habían casado? Ella no quiso hacerlo, no podía hacerlo, quería quedarse junto a él, Tiberio era ahora su hogar, era parte de la familia que pensaba crear. Se negaba a abandonarlo.


      Sin embargo, vio que dos de esos barbudos y sucios hombres corrían en su dirección con las manos como garras, con la determinación de apresarla, y supo, en ese instante, que todo estaba perdido.

    


    
      Y sin saber cómo: corrió.


      Y los abandonó.


      



      No conseguía comprender cómo pudo hacerlo, cómo había sido capaz de dejarlos a todos. Pero lo hizo. Recordó que tropezaba con todo lo que encontraba a su paso hasta llegar al deslustrado pórtico donde los cadáveres y el fuego lo colmaban todo. Se había detenido sin saber hacia dónde dirigirse, solo era consciente de que tenía que ir en la dirección opuesta de la de aquellos hombres, hasta que se aventuró a salir de la enorme villa, y fue cuando se tropezó con Luciano en mitad de aquella desolación. Este la tomó de la mano y la hizo seguirlo, sin muchos miramientos, con palabras crueles, hasta que los dos consiguieron ponerse a salvo escondiéndose a las afueras de la cosecha de trigo que rodeaba la villa y la cual ardía sin contemplación. Y allí estaba en aquellos momentos, sola, desvalida, en manos de aquel hombre que siempre la había tratado con desdén y que no ocultaba cuánto la despreciaba. Cuánto la odiaba.


      ―¿Que me tranquilice? No creo que pueda, por si no te has dado cuenta, han muerto… todos.


      ―Pues lo harás ―le ordenó sin cuidado.


      ―No puedo ―insistió, profundizando el llanto―. Mi hermana, su pequeña, Tiberio...


      Luciano apretó los dientes.


      Para él también era duro tener que abandonar a la mujer y a su hija, pero sobre todo a Tiro, por lo demás, todos aquellos romanos podían ir a hacerle compañía al dios Plutón en el inframundo. No obstante, Gades era la amada hija del hombre a quien debía la vida, y Tira, quien llevaba ese nombre en honor a su abuelo y para ofensa del pretor romano que era su padre, era su nieta. Ellas eran dos inocentes. Y fue solo por eso que regresó a la villa cuando vio a ese grupo armado que nada tenía que ver con los romanos, dirigirse al lugar. Tuvo un mal presagio y por eso se encaminó hacia allí, con el fin de hallar a aquellos tres y sacarlos de allí, ilesos. Él nunca habría regresado a salvar a la mujer que tenía delante y que no dejaba de llorar, y que solo le provocaba tormento. No, no lo habría hecho.

    


    
      



      Había querido asegurarse de que los tres estarían a salvo, aunque tuvo que reconocer, para su vergüenza, que no pudo hacer nada puesto que llegó demasiado tarde como para dar la alarma siquiera y ponerlos sobre aviso. Aquel ejército de bárbaros ya estaba saqueando el lugar, y los gritos y los llantos eran ensordecedores. Lo único que pudo hacer fue esconderse para no ser visto, y acercarse como pudo a la desolada villa, para comprobar si podía, al menos, rescatar a algún superviviente que pudiera atestiguar lo que allí había ocurrido.


      Con quien menos esperaba toparse era con Claudia, la flamante novia, por lo que en cuanto la tuvo sujeta y logró calmarla, la arrastró de allí para ponerlos a ambos fuera del alcance de los asaltantes. Y a pesar de todo eso, no podía dejar de pensar en que no pudo proteger a aquellos tres. Y por los dioses que odiaba tener que llevarle a Elia semejante noticia sobre su familia.


      ―Te ordeno que te calmes y dejes de llorar ―insistió con voz cortante pero sin tocarla―, aún no estamos a salvo. Recuerda que te están buscando, eres la única que ha conseguido salir de aquel infierno, por lo tanto, el único testigo. Y, créeme ―le dijo con la intención de asustarla―, no te gustará que nos atrapen. Honra a tus muertos salvando tu vida. Ahora, o me obedeces, o me veré obligado a abandonarte, no tengo ninguna obligación hacia ti.


      Claudia lo miró sin poder creer que fuese tan mezquino, tan insensible. Indignada, asintió, dándole a entender que comprendía, aunque siguió llorando, pero sin armar ningún escándalo y evitando hacer ruido. Todo a la vez que le deseaba el peor de todos los pesares a ese maldito, eso sí, se dijo, no antes de ponerla a salvo.

    


    
      ―¿Qué vamos a hacer?


      En su pregunta se notaba la ansiedad que sentía, porque si bien no deseaba estar pasando por aquel trance junto a un hombre tan duro como el que tenía delante, incapaz de apiadarse de su dolor, debía reconocer que, fallecido Tiberio, era su mejor opción de salir con vida, al menos, de aquella situación.


      El hombre la miró desde su altura, como si hubiese sabido en todo momento lo que ella pensaba. Y en sus ojos podía verse que este estaba librando una lucha interior. ¿Decidiría abandonarla?


      «No, no lo hará».


      ―Tenemos que llegar donde mi tía, es el único lugar en el cual no se les ocurriría buscarte. No podemos volver hacia atrás, eso es lo que creen que harás.


      Ella lo miró sin comprender, como si fuera totalmente increíble que un ser como él pudiese tener familia. Lo único que su atolondrado cerebro procesó fue la palabra tía. Claudia hubiese jurado que no tenía a nadie en el mundo, que era un huérfano cuando le esclavizaron.


      ―Pensé que tu familia falleció en Baelo Claudia aquel día, que por eso odiabas a los romanos.


      ―¿Te refieres al día en que tu querido pretor arrasó y masacró tu ciudad asesinando a casi todo el mundo, incluidos tus padres?


      Ella lo miro con reproche, echando chispas por los ojos.


      ―Marco se arrepintió de lo que hizo, y sabes que lo engañaron para que lo hiciera. Estoy cansada de repetírtelo una y otra vez.


      ―Eso no cambia las cosas.

    


    
      ―Si yo, que fui una de sus víctimas, he llegado a perdonarlo y amarlo como a un hermano, no sé en qué te afecta a ti. ¿Por qué lo condenas?


      ―Yo no lo condeno. Lo odio por ser lo que es: un romano al mando de un ejército. Es a ti a quien condeno. Eres una traidora con los tuyos al vivir como una mujer romana con tanta naturalidad, cuando has sido una de sus esclavas.


      ―Eso es algo que a ti no te importa en absoluto. ―Intentó detenerlo en cuanto vio que iba a volver a soltar todo el veneno que tenía contra ella.


      ―Tampoco eres digna de ser hispana cuando te abres de piernas ante el primer romano que aparece en tu vida tan solo porque es un patricio poderoso y muy rico.


      Claudia levantó la mano para golpearlo, pero Luciano la detuvo en el acto con un rápido movimiento.


      ―No vuelvas a hacerlo ―le dijo con una voz tan dura como el acero―, ninguna mujer volverá a golpearme. ¡Jamás! ―ladró con furia.


      Claudia se contrajo ante su arranque y optó por guardar silencio y no seguir con aquella absurda discusión. Luciano era su única oportunidad de escapar con vida de sus perseguidores, mejor no llevarlo al límite, no se fiaba de que no fuese capaz de abandonarla a su suerte.


      ―Lo siento ―se disculpó.


      Él la miró sin creerse su disculpa, hasta que finalmente la aceptó con un breve asentimiento de cabeza.


      ―Vamos. ―Se aupó a la montura que había escondido entre unos árboles lejos de la villa de la familia de Tiberio previendo problemas al ver el fuego a lo lejos y acto seguido, y en un rápido movimiento, la montó a horcajadas detrás de él.


      



      Por un momento, el hombre contuvo el aliento ante el contacto de la mujer y evitó que dolorosos recuerdos afloraran de nuevo en su memoria. Recuerdos de tiempos en los que fue el esclavo de juegos favorito de la esposa de Damófilo: Appia. Recuerdos donde aparecía Tiro una y otra vez, ayudándolo a mantenerse cuerdo en ese infierno que había vivido a manos de Damófilo y su cruel esposa.

    


    
      Recuerdos que no había enterrado aún.

    

  


  
    
      XIX

    


    
      Gades se encontraba escondida en una enorme tina junto con su bebé, esta estaba a rebosar de vino, pero no le importó, en cuanto empezó aquel caos y aquellos hombres armados entraron y empezaron a matar, asesinar, golpear, quemar y destruir todo a su paso, no se lo pensó: actuó egoístamente, movida por un sentimiento de protección hacia su retoño que la hizo olvidar todo lo demás, a todos los demás, y se metió en aquel espacio anegado por uno de los mejores néctares traídos desde la Bética, la provincia romana de la que procedían ella y su padre. Y se hundió en ella junto con Tira, procediendo rápidamente a cubrir con la tapa de arcilla la misma. Inmediatamente alzó su rostro y el de su pequeña lo suficiente fuera del líquido borgoña como para poder respirar. Y rezó mucho. Muchísimo. Oyó que Claudia la llamaba desesperada, también escuchó el ruido de espadas, los gritos de horror y de lamento de los heridos, así como las risotadas de sus atacantes. Y luego atisbó a oír a Tiberio gritando desesperado. Pero no se movió. No podía hacerlo, por su pequeña debía mantenerse a salvo, mantenerlas a salvo. Solo deseaba que aquellos sonidos estremecedores no la persiguieran de por vida.


      



      Minutos después ya no escuchó nada.


      Todo se había quedado en silencio.


      Habían pasado de los horribles sonidos que lleva aparejada cualquier asolación, al más puro mutismo. Y, a pesar de todo, se mantuvo dónde estaba. No se fiaba de que alguien pudiera estar escondido, esperando para atacar a cualquier superviviente. A ella, a su pequeña. Se consoló pensando que, aparte de ella, alguien más tenía que haber sobrevivido.

    


    
      «Claudia no ha muerto, Tiberio no ha muerto, Fresna no ha muerto».


      Aquello era muy parecido a lo que vivió años atrás, el día en que Marco la esclavizó. El día en que perdió la libertad y empezó a odiar a los romanos hasta que su esposo, con su amor, logró que ella dejara ese afán de vengarse de él. Y por todos los dioses, los de su padre y los de su madre, que nunca creyó tener que volver a pasar por lo mismo. Se quedó muy quieta apretando fuertemente contra su pecho a su niñita, obligándola a callar, acunándola, deseando poder salir de donde estaban escondidas, húmedas, entumecidas, pero sin atreverse a hacerlo. ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde que corriera a esconderse? Mucho, seguro, pero aun así no se atrevía a salir cuando era la vida de su propia hija la que estaba en juego. Cualquier acto impulsivo que pudiera haber cometido antaño, había quedado relegado a un segundo plano, puesto que desde que se había convertido en madre, su vida la regía la cautela y el aplomo que caracterizaban a su hermana Claudia.


      



      «¡Ay, Claudia, espero que estés bien!».

    

  


  
    
      XX

    


    
      Viajaban en el más completo silencio.


      Ella porque tenía miedo de hacer cualquier ruido que pudiera alertar a ningún perseguidor, él porque no deseaba hablar con ella. Ya era muy deseable no cayéndole bien, si la otra derribaba también esa barrera, estaría perdido.


      ―Me gustaría saber hacia dónde nos dirigimos.


      Otra vez ella, apenas encontraba un minuto de tranquilidad en su presencia. Cuántos días llevaban, ¿dos, tres? Le parecían una eternidad.


      ―No necesitas conocer nuestro destino.


      Luciano le había dejado la montura a Claudia aquella mañana en cuanto decidió que tenían que continuar. Lo cierto es que apenas le dio unos minutos para que pudiera hacer sus abluciones y beber un poco de agua antes de decidir que debían proseguir la marcha.


      Cuanto más cansados estuvieran, menos ganas tendría aquella de hablar.


      ―Pues yo creo que sí, que lo necesito.


      Él le dedico una mirada colérica desde su posición inferior, al lado del caballo. ¿Es que no podía mantener la boca cerrada de una maldita vez y darle un momento de paz?


      ―Podrías al menos mirarme cuando te hablo, o mejor ―le soltó molesta―, hacerlo cuando me hablas.

    


    
      Luciano continuó ignorándola. Decidió que tal vez así, si fingía que no estaba, podría tener un poco de sosiego.


      ―Y creo que deberías montar conmigo.


      Esto lo dijo en un susurro que él pudo oír, y que le provocó una extraña sensación, aunque siguió ignorándola, actuando como si no existiera.


      ¿Por qué tuvo que ser ella la única que consiguiera salir de la villa y no otra persona?


      «En realidad te alegras de que esté viva».


      «Sí, lo hago, pero me resulta exasperante».


      ―Necesito bajar ―le pidió en un susurro.


      ―No.


      ―Por favor ―suplicó.


      ―Cállate ya.


      ―No pienso hacerlo hasta que detengas este maldito caballo.


      Luciano apretó los labios. Lo sacaba de quicio. ¿De verdad sería tan malvado si retorcía ese esbelto cuello? ¿Lo condenarían los dioses por hacerlo? Desde luego, pensó, era una tentación demasiado fuerte como para no acabar sucumbiendo a ella.


      ―Pues dame una buena razón, aparte de la evidente, claro está ―puntualizó―, para no permitirme un poco de desahogo.


      ¿Acaso tendría que decirle que necesitaba orinar?


      ―He dicho que no, pienso que es suficiente.


      Lo miró escandalizada.


      «Malvado».


      ―Creo que no lo es ―apostilló muy bajito.


      Luciano la ignoró de nuevo y eso la enfadó tanto que decidió hacer algo que lo molestara. Entrecerrando los ojos, decidió que, o lo hacía a pesar de desconocer las consecuencias de sus actos, o acabaría vaciando la vejiga encima del caballo. Así que, inclinándose todo lo que pudo, le plantó un beso para molestarlo y obligarlo a detenerse.

    


    
      


      ―¡¿Qué crees que haces?!


      Se apartó de un salto, de forma tan veloz que apenas creyó haberlo rozado siquiera, aunque se reconoció que con ello había conseguido su objetivo. Al apartarse del caballo, éste se detuvo y Claudia se bajó como pudo, casi se tiró, para ir a refugiarse entre unas matas y poder desahogarse.


      


      ₪ ₪ ₪



      



      Continuaron su marcha en cuanto ella regresó, pero él decidió no dirigirle la palabra. Y se mantuvo fuera de su alcance.


      De repente, la escuchó llorar.


      «Maldita sea».


      Era un llanto apagado, como el de quien no quiere ser descubierto en esa situación tan embarazosa, pero llanto al fin y al cabo.


      Cerró los ojos un momento y, a pesar de que sabía que no debería hacerlo, haciendo acopio de toda su fuerza, alzó la vista para mirarla. Contuvo el aliento, y enseguida advirtió su error al contemplar la delicada sandalia de cuero blanco que esta llevaba, salpicada de sangre mezclada con tierra, debido al infortunio vivido hacía pocos días. El día de su boda. Y entonces un sentimiento parecido al remordimiento rodeó su impío corazón. ¿De verdad se había vuelto tan ruin como para no compadecerse de aquella desdichada muchacha y de las pérdidas que había sufrido esa fatídica fecha?


      Al parecer así era.


      



      Miró más arriba con gesto adusto y en ese momento fue consciente de que, verdaderamente, no debió haberlo hecho. Había olvidado por unos momentos que Claudia se había tenido que arremangar la delicada stola blanca, con la que se había desposado, hasta el nacimiento de sus muslos para poder montar. Y esa visión logró perturbarlo como siempre lo hacía al contemplar la deslumbrante belleza de la ninfa que tenía a su lado. Apretó los puños y se negó a prestarle ningún tipo de consuelo.

    


    
      No podía, no si quería mantener sus defensas contra el embrujo que parecía ejercer sobre él.


      No si quería mantener su juramento de no volver a intimar con ninguna mujer.


      Se mantuvo firme en su idea de no compadecerse de ella.


      Y a continuación la escuchó sorberse la nariz.


      Y se olvidó de todo.


      ―Es mejor que montes sola, así cansaremos menos al caballo ―le explicó sin saber por qué lo hacía.


      Claudia no había dejado de incordiarlo preguntándole el motivo por el que no podían montar juntos, y Luciano siempre la había ignorado. Sin embargo, no pudo hacerlo nuevamente. Esta vez no, no después de verla llorar tan desconsoladamente.


      ―¿Ves como no es tan difícil ser amable?


      Su voz de sirena parecía haber recuperado un poco su tonalidad normal.


      ―Lo es.


      Soltó sin proponérselo.


      Claudia lo miró sin pudor alguno.


      Se hacía mil preguntas sobre los motivos por los que Luciano la trataba con tanta dureza e indiferencia, ella estaba segura de que no podía ser únicamente porque ella quisiera pertenecer a Roma y él la odiara. Demasiado simple, y este era un hombre complicado, allí tenía que haber algo más. Mucho más. Rebuscó en su memoria algún dato sobre él que la hiciera comprender su forma de ser, pero lo único que sabía es que era uno de los esclavos sublevados en Sicilia y amigo de Tiro, el padre de Gades. Y que había partido junto con este rumbo a Hispania para establecerse allí, por lo tanto debía ser hispano, ¿no?

    


    
      ―¿Eres de Baelo Claudia? ¿Tu familia murió aquel día? ―Ella necesitaba que le respondiera.


      Esa pregunta lo hizo detenerse un momento, pero enseguida se recuperó.


      ―No.


      Claudia se dio cuenta de que no pensaba darle más datos, por lo que insistió, distraerse atormentando a Luciano era la única vía de escape que tenía para no pensar en todos sus seres queridos muertos en la villa de la familia de Tiberio.


      «No voy a permitir que me ignore».


      ―Pues dime de dónde eres.


      Luciano resopló.


      ―Soy griego.


      No era exactamente la verdad, pero tampoco era mentira, se consideraba más griego que otra cosa.


      Claudia alzó una ceja, sorprendida.


      ―Pues tu nombre no es griego, ni mucho menos. ¿Me tomas el pelo?


      ―Mi madre era griega, nací en Grecia, mi padre era un soldado romano, por eso llevo un nombre romano.


      ―Y si eres medio romano, ¿por qué los odias tanto?


      Luciano ya no pudo más.


      ¿Es que no iba a callarse nunca?


      Por todos los dioses que, o se callaba o, acabaría matándola.


      Se detuvo en seco y, a su vez, detuvo a su caballo ante la sorpresa de Claudia por ese brusco gesto.


      Acto seguido, y contra todos sus principios y normas, la tomó por la cintura y la bajó de su montura sin poder controlar que ella lo mirase boquiabierta con aquellos deliciosos e hipnotizadores ojos verdes, con asombro.


      Por un breve lapso de tiempo la mantuvo en el aire, a la altura de sus ojos, no obstante, no la tocaba con su cuerpo, solo la sostenía con sus manos.

    


    
      Claudia, sin saber el motivo, le sostuvo la mirada con admiración.


      Era la primera vez que lo tenía tan cerca desde que se encontraran, y a plena luz para poder advertir el color negro profundo de su mirada. La primera vez que percibía lo sedoso de su cabello oscuro y las armónicas, duras, y varoniles facciones. Pero no era la primera vez que su cuerpo exigía un beso de ese hombre. Se humedeció los labios sin ser consciente de que con ese gesto estaba provocando la ira de Luciano, que la mirada con anhelo. Con ansia. Por un momento este inclinó la cabeza en un imperceptible movimiento, y cuando ella creyó que iba a besarla, la dejó caer al suelo sin consideración alguna, por lo que se dio en todo el trasero al ser pillada desprevenida.


      ―¿Por qué has hecho eso? ―preguntó sin comprender tal trato.


      Luciano se agachó hasta donde se encontraba ella con el rictus serio, demasiado para un hombre de su edad, y la miró con rabia mal disimulada.


      ―Nunca ―le ordenó en un tono tan bajo que daba miedo―, nunca, ¿me oyes? Jamás vuelvas a decir que soy romano.


      «Si crees que pienso tragarme que tu rabia procede de ese simple comentario ―se dijo la mujer―, estás insultando mi inteligencia».


      ―No creo que... ―quiso explicarse.


      ―¿Es que no me has oído? ―tronó cortándola.


      Claudia asintió con ganas de echarse a llorar de pura impotencia, y se puso de pie como pudo mientras se giraba, dándole la espalda, para intentar serenarse un poco. « ¡Cómo te detesto!».


      ―Pues lo eres ―dijo en un tono de rebeldía y tan bajito que creyó que él no la había oído.


      Sin embargo, este la escuchó perfectamente y, muy a su pesar, no pudo evitar sonreír levemente, sin que ella lo viera. Mejor que creyese que lo que lo había sacado de quicio no era otra cosa que el llamarlo romano, era más seguro que supiera que lo alteraba que lo provocase sin ser consciente de ello. En realidad, lo que lo había alterado había sido el ser conocedor de que por un momento sucumbió a las ansias de saborearla, de saber cómo sería recibir un beso de aquella diosa, aunque, afortunadamente, pudo ponerle remedio a tiempo. Él no iba a permitirse sucumbir.

    


    
      ―Continuemos, se hace tarde y debemos encontrar un lugar apartado de los caminos donde pasar la noche.


      Lo dijo sin volverse a mirarla y ella le sacó la lengua, así consiguió sentirse mucho mejor.


      Estúpido.


      «Lo es, sí, pero yo lo soy más por insistir en tratar de conocerlo y que nos llevemos bien».


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Luciano estaba sentado en lo alto de un risco desde el que podía ver todas las montañas a excepción del templo donde vivía apartada su tía. Ya faltaba poco para llegar hasta ella y conseguir un lugar seguro, al menos por el tiempo suficiente en que tardara en enviarle un mensaje al pretor y contarle lo sucedido; y así, al menos, podría no estar todo el tiempo al pendiente de su parlanchina compañera. Con su tía Helena de por medio, confiaba en que Claudia optara por dedicarle su atención a otra persona. Su cercanía le provocaba sensaciones, alertaba sus sentidos, lo exaltaba hasta un límite que no pensaba aceptar. Y ese despertar de sus sentidos lo había hecho recordar con más crudeza acontecimientos que era mejor mantener en sus pesadillas.


      Intentaba no pensar, pero no podía dejar de recordar. Su pasado era demasiado horrible, demasiado triste y aterrador. Desconsolador. Aquellos días aciagos estaban tan vívidos en sus recuerdos, en su mente, como si del presente se tratara, y no podía dejar de maldecir a las ninfas que manejaban los hilos del destino por haber puesto en su camino, de nuevo a aquella maldita familia, y odiaba sentirse atraído por la viuda de su, nunca reconocido, primo.

    


    
      Su propia sangre, vaya chanza.


      El destino se empeñaba en burlarse de él.


      Un familiar que en esos momentos debía de estar revolcándose en su tumba si conocía de la atracción que sentía por la mujer a la cual había desposado y que seguramente no sería del agrado de su estirada familia. Una familia que fue la causante, el motivo, por el cual lo esclavizaron junto a su madre, y gracias a la cual vivió un infierno desde el mismo momento en que su cuerpo empezó a desarrollarse. No pudo evitar que en su corazón volviera a florecer aquel odio que lo había hecho convertirse en uno de los mejores luchadores de la liza.


      



      Recordó muy a su pesar, y con un vago estremecimiento, a aquella diabólica mujer.


      Appia.


      Maldita y mil veces maldita.


      



      Como le ocurría cada vez que pensaba en ella, un sudor frío le recorrió su desarrollada espalda, la de un luchador, convertido en ello gracias al arduo entrenamiento al que lo sometió Tiro en sus años de esclavitud, para hacerlo valioso ante su amo. No podía dejar de evocar una y otra vez aquellas repugnantes manos de mujer sobre su cuerpo, manoseándolo sin su consentimiento, torturándolo, obligándolo a hacerla suya de mil formas inimaginables. Chantajeándolo con hacer padecer a su madre torturas escalofriantes si no accedía de manera voluntaria a participar en sus numerosas orgías y satisfacer a sus impúdicas e inmorales amigas patricias, tan depravadas como la propia Appia. Despertando su sexualidad de un modo atroz, humillante y vejatorio. Solo de pensar en la infinidad de veces que acabó vomitando después de sus violaciones, siendo apenas un adolescente imberbe, la rabia lo corroía. No fue sino hasta meses después de estar sometido a sus continuos abusos que aprendió a soportar todo aquello con estoicismo, con el único fin de evitarle más pesares a su adorada y hermosa progenitora.

    


    
      Él nunca perdonaría a aquella maldita romana, la mujer que fuera la causa de la muerte de su amada madre, quien no dudó en poner fin a su vida de forma voluntaria para así evitar que su hijo consintiera aquellas violaciones con el único fin de mantenerla a salvo. Pero ¿qué a salvo pudo mantenerla él cuando apenas era un bebé? En ese tiempo, Alala supuso el centro de la malévola atención de Damófilo, quien la sometía una y otra vez de forma salvaje, atormentándola con dañarlo a él si no accedía de forma voluntaria a sus requerimientos, a sus malsanos caprichos. Y así había pasado su niñez, su infancia, su juventud: primero, odiado por su amo; más tarde, deseado de forma animal y enfermiza por la esposa de este.


      



      Fue por ello que, cuando Tiro, junto con Euno, planearon alzarse contra sus amos, en Sicilia, en la villa donde vivían hacinados de forma cruel y sometidos a innumerables castigos físicos y mentales, decidió unirse a ellos y así poder tomar venganza sobre Appia. No se arrepentiría nunca de la forma cruel en cómo los asesinaron, puesto que no fue un acto de venganza sino de justicia. No era ni mucho menos defendible que nadie tuviera de esclavo a otro ser humano, pero en el caso de que los tuviera, no era admisible que los tratase peor que a los perros. Y eso es lo que hacían Damófilo y Appia con sus esclavos, y esa fue la razón que tuvieron estos para levantarse en armas contra ellos y someterlos a mil y un infortunios antes de matarlos. Porque, ¿qué podían perder? ¿Sus vidas? Estas ya casi habían sido aniquiladas por aquellos horribles romanos. Si no, nada más había que echarle un vistazo a la cara de su mentor, Tiro, a quien le sacaron un ojo por desafiar a Damófilo; y no era ningún secreto entre los esclavos que a Luciano nunca lo mutilaron por la obsesión que Appía sentía por él. Más tarde, y una vez que se vieron libres de aquellos dos, tuvieron que luchar para defender sus vidas, consiguiendo mantener en jaque por más de un año a Roma, protagonizando la primera revuelta que a punto estuvo de hacer tambalear los cimientos de los conquistadores si hubieran sido más.

    


    
      



      Afortunadamente, y gracias al poder que tenía en el Senado abuelo de Gades, la hija de Tiro, así como al informe ficticio despachado por aquel maldito pretor, cuyo único fin fue granjearse el amor y la gratitud de una mujer, pudieron salir con bien de aquella peligrosa situación. Al menos la mayoría de los que sobrevivieron al enfrentamiento que supuso el fin del levantamiento y la victoria de las legiones romanas, y que consiguieron llegar a Baelo Claudia, ciudad romana ubicada en una provincia hispana, lo hicieron indemnes. Claro que también el testimonio de Elia, la hija de Damófilo y Appia, jugó en su favor, puesto que ella fue la nota discordante en el sádico comportamiento de su familia. En todo momento había intentado mitigar el dolor causado por sus padres, asistiendo a los esclavos con comida cuando estaban al borde de la desnutrición, y curando sus heridas cuando habían sido castigados físicamente como simple divertimento en las famosas fiestas que estos organizaban para sus amigos.


      



      Sin embargo, con excepción de Elia, no albergaba ningún tipo de agradecimiento por aquellos malditos romanos.


      Porque por su causa los esclavizaron a él junto con su madre.

    


    
      Y por su causa sufrió lo indecible en su juventud.


      Y era esa la causa de que, a pesar del deseo enfermizo que sentía por la hermosa mujer que viajaba a su lado, no estuviera preparado para tocarla, mucho menos para permitir que ella lo hiciese.


      Y por eso odiaba a los romanos con todo su ser.


      Él nunca tuvo la oportunidad de ser un hombre normal y amar a una mujer como todo hombre haría. Le habían robado el despertar sexual de forma violenta. Y no podía olvidarlo.


      «Por eso la detesto, porque ella me hace desear algo que me he obligado a no tener».


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Oyó de nuevo ese alarido de terror.


      No, no podía ser.


      Damófilo no podía haber cumplido su atroz amenaza.


      No habría sido capaz de sacarle un ojo a Tiro, ¿no? Alguien lo habría impedido.


      Hacía años que su madre se había ido al otro mundo. Ella se quitó la vida dejándolo solo, sin cargas, sin nadie por quien consentir en los castigos. Sin nadie a quien proteger o por quien tuviera un motivo para luchar y, desde ese día, su mundo se volvió oscuro. De una negrura tal que a veces lo asustaba. Desde el día en que su amo lo dejó en manos de los gladiadores su penosa existencia no había tenido paz. Se había dejado golpear, mancillar y mil cosas peores más para mantener a salvo a su madre. Así transcurrieron tres duros años, hasta que ella no lo soportó más y se suicidó con la intención de dejarlo libre.


      Desde ese día, en que el ruin romano le comunicó la muerte de esta con una expresión de asco en el rostro, Luciano se volvió la bestia a la que todos habían llegado a temer. Arremetió contra Casio en un arranque de locura asesinándolo con sus propias manos, estrangulándolo ante la ávida mirada de Damófilo. Luego fue a por este, pero el otro estaba bien armado y era un guerrero avezado en la lucha, además de mucho más experimentado que él, por lo que se defendió bien, y lo vitoreó eufórico. En cuanto los guardias consiguieron retenerlo, fue devuelto al lugar en el que se encontraban confinados los gladiadores, donde descargó su propia rabia y deseos de venganza en todo aquel que se cruzó en su camino, consiguiendo una noche matar a dos gladiadores y herir a otros tantos. No le importaba morir. Ya no le quedaba nada.

    


    
      Estuvo sumido en ese estado de locura muchos meses, y lo único bueno que recordaba de que todos le temieran era que incluso Appia se cuidaba de molestarlo, puesto que su comportamiento rayaba en la locura.


      Fue consciente en todo momento de cómo sus amos lo acechaban.


      Él había suplicado y rogado la muerte en cada combate ganado, pero Damófilo no estaba dispuesto a permitirle dejar de sufrir, y así era su mísera vida hasta que Tiro apareció en ella. Lo habían capturado al desembarcar en un navío pirata que llegó a la costa siciliana. Llamó la atención porque hizo demasiadas preguntas acerca del romano que se había llevado a su hija Gades como esclava. El fenicio, en cuanto fue trasladado a la zona de gladiadores debido a su corpulencia, y puso sus ojos sobre él, decidió que lo tomaría bajo su cuidado. Claro que lo hizo siguiendo las instrucciones de Elia, la hija de sus amos, la cual había intentado velar por él desde que tenía memoria. La única, aparte de Damófilo, que conocía su ascendencia.


      Fue gracias a Tiro que supo enfocar su rabia en la lucha, consiguiendo convertirse en uno de los mejores gladiadores que, irónicamente, era lo que su amo siempre pretendió de él.


      Pero las torturas no cesaron, aunque aprendió a soportarlas con estoicismo. Habían trazado un plan, un plan para escapar y liberar a cuantos quisieran seguirlos, por lo que volvió a convertirse en el juguete sexual de Appia con la finalidad de obtener la información que necesitaban para hacerlo. Pero a partir de ese momento, él empezó a controlarla por medio del deseo que esta sentía por él.

    


    
      Y fue ese día, en que dejaron tuerto a Tiro, el que supuso el fin de su cautiverio y el comienzo de una nueva vida para todos.


      



      Abrió los ojos y miró a su derecha, al lugar donde dormía Claudia. Faltaba menos de un día para llegar a su destino, pero era tan tarde que habían tenido que parar a pasar la noche antes de emprender de nuevo el camino. Estaba sudando, siempre le ocurría cuando las pesadillas volvían a él. Había soñado con el día en que cegaron de un ojo a su amigo, y eso desencadenaba en él otros malos recuerdos.


      



      Observó a la mujer dormitar plácidamente, como si la situación que estaban viviendo le estuviese ocurriendo a otro y no a ella misma. Parecía ajena a todo mal. Y la envidió. No recordaba una noche en que hubiera dormido del tirón, sin despertarse cada cierto tiempo bañado en sudor debido al terror. Contemplarla así era un bálsamo para su alma rota. Tan relajada, tan tranquila y confiada en su ensoñación que, deseó formar parte de ella y robarle algunas de esas sensaciones. Se humedeció los labios y sintió como su miembro se alteraba. Era tan endemoniadamente bella que asustaba. Daban ganas de tomarla, apretarla fuerte contra el pecho y no soltarla nunca. No dejarla ir.


      Negó con la cabeza para desechar esos pensamientos.


      «No puede ser, ni siquiera puedo imaginarlo, sería un calvario para ella lidiar con alguien que arrastra los demonios que guardo en mi corazón».


      No iba a enredarse con ninguna maldita mujer. Mucho menos con la viuda de un Kaeso. Con una amante de los romanos.

    


    
      Hizo una mueca.


      Desde luego que no iba a hacerlo, sin embargo, no pudo evitar alzar el brazo y acariciarle el rostro mientras dormía, con una delicadeza tan brutal que asustaba verla en un hombre de su tamaño.


      Inmediatamente retiró la mano y se giró al lado contrario al de ella, enfurecido.


      Ninguna mujer volvería a enredarlo jamás. Se había mantenido célibe desde que alcanzó la libertad hacía tres malditos años, y no iba romper ese voto por un impulso.


      Claudia no era mejor que las demás.


      Estaba seguro.


      Completamente.


      «Pues entonces, duérmete ya».

    

  


  
    
      XXI

    


    
      ―Ahí está. ―Luciano señaló el templo donde Helena vivía, apartada del mundo, a Claudia―. ¿Eso da por saciada tu curiosidad? ―le preguntó serio, pero con una sonrisa bailándole en los ojos.


      



      Lo cierto era que aquellos días que habían pasado juntos, hasta llegar a Dalmacia, no habían hecho sino acrecentar su deseo por la muchacha, su deseo, y algo más. Incluso había llegado a habituarse a los inocentes roces de esta sobre su cuerpo, un contacto al que había llegado a acostumbrarse y no apartarse de forma violenta. Más de una vez la había pillado espiándolo mientras él fingía ignorarla con el fin de que no lo agotara con su incesante cháchara, y, en esas ocasiones, Luciano, habría deseado poder cogerla en sus brazos y consolarla, porque era consciente de que el dolor reflejado, en contadas ocasiones, en los ojos de su inesperada compañera de viaje, a pesar de que ella intentase ocultarlo, se debía a los recientes recuerdos. A pesar dello, no había podido hacerlo, sus miedos internos se lo impedían, y eso, la verdad, era una sensación frustrante. Aún no estaba preparado para el contacto con ninguna mujer. Al menos no de forma voluntaria. Su cuerpo recordaba demasiado bien las manos de Appia sobre él, su absoluto control sobre voluntad, y todavía esos pensamientos le provocaban arcadas.


      Y mucha rabia.

    


    
      


      ―¿Allí vive tu tía?


      La inocente pregunta lo devolvió a la realidad, sacándolo de sus recuerdos.


      Ambos cabalgaban juntos, en la única montura que poseían, era la única licencia que se había permitido con Claudia, después de que esta insistiera una y otra vez, a lo que había accedido por no perder demasiado tiempo en llegar a su destino, aunque debía reconocer, que una vez que se obligó a soportar tal contacto, después ya no le resultó tan desagradable.


      Nunca lo reconocería.


      ―Mi tía Helena es un Oráculo.


      Ella lo miró asombrada, con una expresión tan cómica que Luciano tuvo ganas de reír.


      Nuevamente.


      Era una sensación extraña la que se apoderaba de él cada vez que ella hacía una de esas expresivas muecas, las cuales realizaba a menudo, cuando algo llamaba su atención, o como era el caso, le causaba gran asombro. También solía hacerlas cuando él la desconcertaba con alguna de sus bruscas respuestas, pero es que, en realidad, no podía evitar pelear con ella. Era como si sus continuas disputas fueran una parte esencial de ese vínculo que los hacía odiarse y desearse al mismo tiempo, era algo que no había pasado desapercibido para Luciano, desde aquel día, hacía algunos años, en que la besara para castigarla y hacerla callar. En ese momento fue consciente de que entre ellos había una atracción sobrenatural que los engulliría si no eran capaces de afrontarla.



      «Algo que no estoy dispuesto a hacer».


      


      ―¿Y crees que estaremos a salvo con ella?


      En la voz de Claudia se podía percibir su pánico a que los encontrasen.

    


    
      ―Esos asesinos no tienen forma de saber que viajas conmigo, ni que tú sola pudieras llegar hasta aquí. Este lugar no es de conocimiento público, solo los más allegados de mi tía sabrían encontrarlo.


      Claudia guardó silencio, y sin pararse a pensar lo que hacía, se agarró muy fuerte a la cintura del hombre, quien, por una vez, y para su sorpresa, no se retiró.


      



      Ella no iba a decirle que la noche anterior había fingido dormir cuando él se despertó alterado. Lo había hecho para no inmiscuirse en su intimidad y darle algo de privacidad. Apenas pudo creer que Luciano la tocara voluntariamente, que lo hiciera con tanta ternura, que fuera tan delicado. En cuanto notó el roce de sus dedos recorrerle el rostro, los labios, de forma tan sutil, sintió que le costaba un mundo respirar y no abalanzarse sobre él con la intención de calmar aquel tormento que lo engullía cada noche.


      Se había despertado con la intención de no discutir ese día con su compañero de viaje, ni molestarle.


      «Siento como si cualquier daño que él reciba acabará dañándome a mí, y no llego a comprender el motivo».

    

  


  
    
      XXII

    


    
      Aquel extraño templo le resultó un poco peculiar. Y nada acogedor. Esos fueron los primeros pensamientos que acudieron a su mente al verse a las puertas del enorme edificio, si podía calificarse como tal, claro. En cuanto su desconcertante acompañante de viaje la ayudó a apearse del cansado caballo, pudo percibir la magia de aquel lugar, y un extraño escalofrío la recorrió por entero. «Desde luego no ha sido porque Luciano me haya ayudado a bajar y yo me haya quedado embobada mirando su enorme boca». ¡No! No había sido por eso. Había sido por aquel sitio apartado, que más que mágico parecía siniestro. Si hubiera tenido que describirlo, lo hubiera calificado de cueva, enorme, eso sí, en la cima de aquellas angostas montañas al norte de Dalmacia, cuya entrada estaba formada por una infinita hilera de hermosas columnas esculpidas al más puro estilo griego, formando cada una la figura de una mujer. Pero no dejaba de ser un templo extraño, o una cueva extraña. No sabía cómo definir aquel enclave. Pero no le gustaba. Eso sí que podía constatarlo sin duda alguna.


      



       Subieron los escalones, él con decisión, seguro de saberse bien recibido y de conocer el lugar y a su moradora a la perfección. Ella, un poco reacia a tener que enfrentarse a la mirada conocedora de un Oráculo. Lo cierto es que nunca había conocido a ninguno, y la verdad que no le apetecía hacerlo precisamente en aquel momento. ¿Podría leer sus pensamientos? ¿Podría escarbar entre sus anhelos más ocultos? ¿Podría ella aguantar la mirada directa de alguien que poseía el don del conocimiento y la clarividencia? Porque de ser así, estaba segura de que moriría de puro azoramiento. Desde hacía un par de días se había descubierto deseando comprobar cómo sería probar de verdad, y no con rabia, los labios de su viril acompañante. Cada noche, desde que comenzara su viaje, ella había permanecido despierta, llorando sus pérdidas, intentando comprender por qué el destino se empeñaba nuevamente en arrebatarle lo poco que tenía. Y se preguntaba, mientras observaba de qué manera Luciano fingía dormir, ¿por qué había tenido que ser precisamente de ese hombre de quien dependiera para salvar su vida? No, no podía entenderlo. Aunque sí que comprendía una cosa, una muy desconcertante: ese hombre terco, duro y obstinado, le provocaba sensaciones que la desarmaban… La desconcertaban… Y la aterrorizaban.

    


    
      Le hacía experimentar sentimientos que nunca creyó poder conocer.


      En la mayoría de las veces se comportaba como si la detestara, haciéndole comentarios duros… Hirientes… Cada día la urgía a ser más fuerte sin importarle que no pudiera más, que físicamente estuviera exhausta. Se burlaba de su delicada complexión, de su amor por los romanos. De lo acostumbrada que estaba a que los hombres la cuidasen. Le decía una y otra vez que no era su esclavo, su sirviente, y que se quitara de la cabeza la idea de querer convertirlo en uno. La alentaba a que aprendiera a cuidarse sola, a que fuera autosuficiente si quería sobrevivir. Y ella se sentía una inútil cuando lo hacía, incluso deseaba golpearlo por ser tan insensible. Sin embargo, cuando menos lo esperaba, y para su desazón, se acercaba y le dejaba su manto por la noche para que no pasara frío; compartía el agua con ella sin protestar ni acuciarla a que bebiera deprisa y poco, e incluso le daba parte de su ración. Hasta tuvo la leve sospecha de que él no comía para guardar algo más para ella en aquel inesperado viaje.

    


    
      Y, sin poder evitarlo, había logrado que todos aquellos gestos le llegaran al corazón, provocándole, en este, fuegos artificiales cada vez que los hacía, con independencia de que vinieran acompañados de un ceño fruncido, o un mal gesto. Se había dado cuenta de que no le era tan indiferente ni la aborrecía tanto como él pretendía hacerle creer, y eso la reconfortaba porque, para ella, él se había vuelto indispensable. Y no simplemente por lo evidente, que le era imprescindible para salir bien de aquella fatídica situación, sino que lo necesitaba a él. A Luciano. Sentía que se moría cuando él se quedaba embelesado mirando su boca, su curvilínea anatomía, para luego gruñir y girarse a mirar hacia otro lugar. Fingiendo ignorarla y protestando sobre tener que cargar con ella. Y también detestaba que cada vez que intentaba acercarse a él, se apartara como si ella fuera un ser nauseabundo. Eso la enfurecía y la desconcertaba.


      



      ―Ya habéis llegado.


      Claudia apartó la mirada de la enorme espalda de Luciano, que subió los escalones antes que ella, y se sorprendió al ver la mirada de la tía de este, el esperado Oráculo, contemplarlo con adoración y conocimiento.


      ―Supongo que no hace falta que te dé muchos detalles ―le dijo a la mujer, que se limitó a sonreírle de forma enigmática antes de voltear sus ojos hacia ella.


      ―Bienvenida, Claudia.


      Y en ese instante supo que aquella otra conocía demasiado. De sí misma, de él, todo, por lo que se apresuró a bajar la vista como si con ello pudiera esconderle sus pensamientos y sus sentimientos.


      Sobre todo sus sentimientos.

    


    
      ―Entrad, muchachos.



      Y ella los siguió sin saber qué esperar de aquella mujer, de aquel lugar, pero convencida de que su vida no volvería a ser la misma desde el momento en que se adentrara en el templo.


      


      ₪ ₪ ₪



      



      Claudia sabía que no debía hacerlo, pero no podía evitar oír a escondidas. No le había sentado bien que tanto Luciano como la mujer la despacharan sin ningún miramiento, dándole a entender lo poco importante que eran sus opiniones, lo que ella tuviera que decir. Aunque bien poco pudo hacer al respecto, se vio obligada a obedecer a su salvador, al menos actuó como si lo hiciera. Por lo que se condujo como si obedeciera sus mandatos sin poner objeción alguna. Así que esperó unos minutos, los suficientes como para que aquellos dos pensaran que los había obedecido, y luego volvió sobre sus pasos, sigilosamente, hasta ocultarse tras una enorme columna que la tapaba por entero, y los espió.


      Afortunadamente estaba casi anocheciendo y el lugar solo estaba alumbrado por enormes velas consumidas casi a la mitad, por lo que resultaría fácil no ser descubierta. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, claro que lo sabía, pero tenía tanto miedo a que Luciano quisiera deshacerse de ella abandonándola a su suerte, que decidió que era mejor anteponerse a cualquier plan que tuviera de dejarla allí, para así poder evitarlo.


      No pensaba permitir que la dejara atrás.


      Que la abandonase.


      «No pienso ponértelo tan fácil».


      Hasta ella llegaron voces desde la estancia principal del templo, donde solo había un enorme altar, con la imagen del dios griego Apolo.


      


    


    
      ―… me he ordenado no hacerlo.


      ―En algún momento debes afrontar tus temores.


      ―Aún es demasiado pronto ―se quejó el hombre―, el recuerdo de Appia, de sus abusos, de sus torturas… No me siento preparado para estar con ninguna mujer.


      ―Ella ya está muerta y tú no. Y esa muchacha que te acompaña, te desea. Tómala, está dispuesta. Lo he visto. Vive por una vez, inténtalo antes de que sea demasiado tarde para ti.


      Claudia ahogó una exclamación.


      «Helena no puede saber eso».


      Estuvo segura de que hablaba de ella y se llevó una mano al pecho, sofocada. ¿De verdad la mujer creía que estaba dispuesta para él? ¿Tan evidente era que se moría por que el hombre la tocara? ¿La acariciara? Fue consciente de que su cara ardía de puro azoramiento. Pero, para su propia vergüenza, tuvo que reconocerse que el Oráculo tenía razón. A pesar de las atrocidades vividas, de haber visto morir ante sus ojos a su marido, de lo poco gentil que él se mostraba con ella… deseaba…con desesperación a aquel engendro de hombre. Anhelaba su contacto más que cualquier otra cosa.


      ―He decidido mantenerme célibe.


      Helena soltó una breve risotada y Claudia supo que Luciano se había molestado por ello. Y ella misma también, pero por otro motivo. ¿Cómo un hombre como él no iba a tener una compañera? Alguien a quien amar… Una mujer que lo cuidase, que intentase llevar un poco de luz a su siniestro corazón…


      «No, imposible».


      ―¿Quién puede resistirse a una flor tan hermosa? ―Parecía que Helena no hablaba con nadie.


      ―La otra también lo era, tan bella por fuera como perversa y depravada por dentro. Créeme, tía, he tenido suficiente experiencia con el sexo opuesto para al menos tres vidas.― Las palabras de este destilaban rencor y desprecio.

    


    
      



      La muchacha intentó hacer memoria, recopilar en su mente toda la información que pudiera sobre aquella mujer a la que Luciano odiaba, intentó identificar quién fue Appia, lo que pudo significar en la vida de Luciano. Y entonces recordó que Marco había mencionado que la esposa de Damófilo se llamaba… Y Luciano había sido esclavo de… Se contrajo de repente. ¿Abusos? ¿Se estaba refiriendo Luciano a esa clase de abusos? No…


      Se sintió morir de dolor por él.


      ¿Era por aquello que no soportaba su contacto?


      ¿El de ninguna mujer?


      



      ―A lo mejor, la solución a tus miedos está muy cerca.


      ―Te exijo que dejes de intentar empujarme a sus brazos. Bastante duro es tenerla constantemente pegada a mí y no hacer nada. Me está volviendo loco su cercanía, pero no pienso claudicar. Ninguna mujer va a volver a hacerme su esclavo, de ninguna forma.


      ―Creo que tenemos compañía.


      Helena dijo aquello como si estuviera hablando de otra cosa, como si momentos antes no hubiera tenido una conversación de intimidades con su sobrino. No cambió el tono de voz, no se sorprendió.


      Solo lo dijo.


      Fue entonces cuando el hombre detuvo sus palabras bruscamente y miró en derredor.


      Buscándola incrédulo.


      Y la encontró.


      Y se enfureció.


      Y la odió.


      Deseó matarla por descubrir sus más oscuros secretos, aquellos de los que él no quería hablar.

    


    
      En un santiamén se colocó delante de ella con los ojos inyectados en sangre.


      ―Estoy harto de ti ―le espetó mirándola enojado mientras la agarraba del codo con fuerza, arrastrándola al exterior―. ¿Es que no entiendes que cuando te dan una orden es para obedecerla?


      Claudia no pudo hacer nada, sino seguirlo como pudo. Era muy rápido, y muy fuerte.


      ―¡Suéltame! ―susurró un poco acobardada por su dureza.


      ―Te dije que te marcharas porque tenía que hablar con mi tía.


      ―Pensé que querías abandonarme ―intentó excusarse, aunque sabía que no había justificación alguna para su comportamiento.


      ―Es lo que me estoy planteando hacer en este mismo momento.


      Y Claudia supo que sería muy capaz de hacerlo.


      Y sintió cómo su cobardía se iba evaporando poco a poco, siendo reemplazada por un sentimiento bien distinto.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      En escasos segundos la había sacado del templo.


      ―Ahora mismo vas a decirme qué-te-crees-que-estabas-haciendo-.


      Luciano sentía que se lo llevaban los demonios.


      Estaba furioso.


      Enojado.


      Se sentía expuesto.


      Todo a la vez.


      ¡Rayos! ¿Cuánto había alcanzado aquella a oír? Tenía ganas de matarla. No quería que nadie supiera de sus sentimientos, de cómo se sentía respecto a las mujeres, respecto a ella. No quería que comenzara con sus agotadoras preguntas, que lo desestabilizara con su dulzura, con su comprensión. ¡¿Furia?! «No ―se contestó airado―, eso no es nada comparado con el volcán que bulle en mi interior».

    


    
      ―Te digo que me sueltes.


      ¿Que la soltara? ¿De qué diantres hablaba ahora? Dirigió la vista a la mano con la que la tenía asida como si no entendiese aquella exigencia y se encolerizó aún más.


      ¡Dobles rayos!


      La dejó ir de repente, como si no se hubiera percatado hasta ese instante de que la mantenía sujeta.


      ―¿Es que es esto lo que te ha enseñado ese romano al que idolatras? ―Recurrió de nuevo al tema que los había llevado a aquella situación, intentando no pensar en lo que aquella endemoniada despertaba en él.


      Claudia, por otro lado, olvidó la vergüenza que había sentido al ser descubierta y también se envaró. ¿Por qué tenía que ser tan poco amable, tan rudo? Sí, era cierto, los había estado escuchando a escondidas, aunque nunca lo aceptaría, temía que él quisiera abandonarla allí y no pensaba permitírselo. Y eso era suficiente excusa.


      ―¿Qué quieres decir con eso?


      Se acercó a él, a pesar de ser consciente de que este no quería que lo hiciera.


      Ambos sabían a lo que se refería el hombre.


      ―¿Acaso también tienes algún defecto en el oído?


      Empezó a ponerse nervioso cuando la vio dar otro paso hacia él.


      Y a sudar.


      Claudia lo afectaba, y ella lo sabía, esa mujer jugaba con ventaja, y también sabía lo que sentía cuando una mujer... ¡Deseaba odiarla!

    


    
      ―Al parecer soy muchas cosas.


      ―No te acerques más ―soltó con los dientes apretados.


      ―Por lo visto, también debo de ser una estúpida ―le soltó enfadada a la vez que daba otro paso hacia él. «Debo acercarme a ti»―. Y odio que me trates tan mal.


      ―Yo no te maltrato ―se sintió insultado.


      ―Tampoco eres considerado conmigo.


      ―Estás mal acostumbrada, piensas que con un simple aleteo de esas largas pestañas me tendrás comiendo de tu mano.


      No dijo como a Tiberio, pero no hizo falta.


      ―Soy consciente de que eso no sucederá.


      ―Por supuesto.


      ―Porque me odias.


      Luciano la miró impotente. ¿Odiarla? ¿Ahora le salía con eso? No, de eso nada. Por más que quisiera hacerlo, por más que lo intentara, no podía. Más bien la deseaba con desesperación. La apreciaba, y si todas las defensas que él había erigido para mantenerse alejado de ella caían, sabía que estaría perdido.


      ―Nunca podría.


      Aquellas simples palabras se escaparon de su garganta sin poder contenerlas, y se sintió desfallecer cuando se dio cuenta de ello.


      Fue entonces cuando Claudia hizo lo que nunca creyó que fuera capaz de hacer.


      Lo tomó del cuello y lo obligó a inclinarse hacia ella, para que la besara. Lo deseaba con todas sus fuerzas, no sabía cómo ni por qué, solo que necesitaba hacerlo. Ansiaba sentirlo, saborearlo. Y lo que sentía no era nada parecido a la curiosidad. Lo necesitaba, ¡vaya si lo necesitaba! Lo quería como hombre, anhelaba su contacto, y por los dioses que iba a demostrárselo.


      Luciano aguantó la respiración cuando ella colocó sus labios, de forma experta, sobre los suyos, y tembló a causa del deseo contenido. De la lujuria que nunca dejaría salir. En cuanto se dio cuenta de que no podía permitirle que lo manipulase a través de la pasión, de la necesidad que tenía de ella, la apartó con rabia sujetándola por las muñecas, mirándola con un ansia tan descomunal que solo consiguió hacerla desearlo aún más.

    


    
      ―No vuelvas a hacerlo. ¿Me oyes? ―gritó desesperado―. Nunca.


      



      No pudo decir nada más.


      Sintió cómo algo lo golpeó en la cabeza en ese preciso instante.


      El mazazo lo había pillado desprevenido, por lo que apenas pudo reaccionar, solo contempló la expresión aterrorizada de la mujer, y se sintió desconcertado cuando recibió otro golpe más en el costado, y luego otro, y otro más. Hasta que quedó reducido en la tierra sin fuerzas para levantase. ¿Qué lo había golpeado con tanta saña y en aquel lugar?


      Alzó la vista intentando enfocar la imagen de su agresor, comprender lo que estaba ocurriendo, cuando le llegó la voz de Helena desde lo alto de la escalinata del templo.


      ―¡Padre, para!


      ―Métete en tus asuntos con tu dios, y deja que yo me encargue de los míos con los hombres.


      En el instante en el que el Oráculo decía aquellas simples palabras, el hombre recibió otro duro golpe en la espalda que lo dejó más aturdido aún. Sin embargo, se levantó como pudo y se encaró con un viejo de mirada aguerrida que lo miraba desde su montura como si no pudiese creer lo que estaba viendo.


      El hombre abrió mucho los ojos al contemplar el rostro de Luciano.


      ―¡Basta! ―oyó que ordenaba a aquellos hombres que lo apaleaban sin consideración.

    


    
      Su tía corrió a socorrerlo y se colocó entre él y el hombre al mando de aquellos forajidos. Luciano buscó con la mirada a Claudia, a quien también mantenían sujeta de forma indecente.


      «No voy a permitir que te lastimen».


      Vio que uno de sus captores la manoseaba sin cortarse y, en ese instante, toda su rabia se desbordó. Sintió como si una fuerza animal lo poseyera y, sin poder contenerse, lanzó un fuerte puñetazo al que Helena había llamado padre, desmontándolo del caballo. En ese instante un grupo de hombres lo rodeó apuntándole con sus enormes espadas, sin permitirle el más leve movimiento, así que dirigió su iracunda mirada de nuevo a su compañera de infortunios, con quien momentos antes había estado discutiendo, para ver el terror reflejado en su hermoso rostro.


      Y supo que aquel grupo no era otro que el que había asolado la villa de Tiberio.


      



      ―No permitiré que lo mates ―amenazó su tía al jinete desmontado mientras este se incorporaba sin ayuda por increíble que pareciera debido a su edad.


      ―¿Por qué? Solo me faltan estos dos, ya han muerto todos en aquel maldito lugar.


      Claudia ahogó un grito de dolor al confirmar lo que su corazón le decía, y Luciano, lo miró con resentimiento.



      ―Porque es tu nieto ―sentenció el Oráculo.

    

  


  
    
      XXIII

    


    
      Claudia escuchaba, atónita, cómo Helena desvelaba al jefe de sus asaltantes la verdadera identidad de Luciano, así como su relación con los Kaeso.


      Apenas podía creerlo.


      ¿Sería aquello posible? ¿Luciano nieto de un antiguo rey griego? ¿Primo de Tiberio, su esposo?


      Era… su primo político.


      «No estoy preparada para todo esto».


      ¿Se sentía atraída por un familiar de su difunto esposo? Pero, si eso era cierto, ¿cómo es que acabó siendo un esclavo? ¿Cómo podía ser? No daba crédito a aquello, demasiado aterrador.


      Luciano era primo de Tiberio, su marido, muerto a manos del hombre que tenía delante, el abuelo del primero. Miró de nuevo a Luciano, intentando ver algo en su expresión que le desvelara que todo aquello tenía sentido, que lo que quisiera que estuviese ocurriendo entre ellos, a pesar de las circunstancias, valía la pena, que podrían soportarlo. Lo que fuera. Solo necesitaba una señal. Sin embargo, la expresión del hombre permanecía impasible, parecía que realmente, como tantas veces le había hecho saber, careciera de sentimientos.


      Helena hablaba, Argón rugía y Luciano callaba.


      

    


    
      ―Entonces...


      Aquel hombre ajado y duro guerrero, vengativo, pareció derrumbarse.


      ―Es él ―dijo Helena con su usual voz de Oráculo, y Claudia creyó ver en ella ese aspecto inhumano que a veces percibía en Luciano.


      Este último no habló.


      ―¡Quiero sangre! ―bramó el anciano.


      ―Ya se ha derramado demasiada, por ambas partes.


      ―Tu hermana..., mi nieto..., si ese secuestrador de mujeres...


      ―Mi hermana lo amaba, y de no ser por él, ahora no tendrías ante ti a tu nieto. ―Por lo visto, Helena no estaba a favor de aquella venganza sin sentido.


      El hombre rugió de cólera.


      ―¡De no ser por él mi hija estaría viva!


      ―Ni siquiera conocías de su existencia hasta hace poco más de dos años en que te informé de que Alala tuvo un hijo y me había localizado. No puedes poner de excusa a mi hermana y su progenie para justificar tus ansias de venganza por haber perdido todo tu poder por causa de los romanos.


      ―Nunca lo entenderías. Yo amaba a mi hija, y la creí muerta junto con el campamento de aquel general aquel día. Sabes perfectamente que desconocía por todo lo que tuvo que pasar. Nunca voy a perdonarle a esa familia que la secuestraran, la obligaran a casarse, y luego la vendieran como esclava olvidándose de ella. Nunca voy a perdonar la forma como murió.


      ―Deja el pasado donde está. Permite que los muertos descansen en paz. Aquí está tu nieto, pídele perdón por los golpes, y disfruta de su compañía.


      El hombre miró a Luciano decidiendo algo, al cabo de unos segundos tornó su mirada a su hija y endureció el semblante. Claudia hubiese jurado que le importaba muy poco la existencia del joven, pero se abstuvo de mencionarlo.

    


    
      ―Nunca has sido una verdadera princesa griega ―escupió con desdén―, tu hermana sí que lo era, ella me obedecía en todo. Era una princesa guerrera.


      Luciano empezaba a estar harto de ese hombre. Su tía no le había mencionado que su abuelo aún viviera, pero no era el momento de reproches, sino de sacarle partido a la situación.


      «Viendo cómo se comporta, tal vez Helena no ha querido que lo conozca por algún motivo».


      ―No en todo, mi madre nunca odió a mi padre, lo amó hasta el día de su muerte ―intervino Luciano con la voz carente de emoción.


      No sentía nada por ese lunático que acababa de conocer y que se presentaba como su abuelo. «A buenas horas ―pensó mirándolo con aire especulador». Necesitaba formarse una idea acerca del carácter del viejo.


      Solo a un loco se le podía ocurrir que escaparía indemne ante la atrocidad que había cometido, por las muertes y sangre derramada, por el ataque a una de las familias más poderosas de Roma. Y Roma no perdonaba, él lo sabía bien. Acabaría por tragárselo entero, y descargaría toda su inclemencia sobre él.


      Argón no tenía excusa para su crimen, a diferencia de lo que hicieron él y Tiro, que no fue más que luchar hasta conseguir su libertad, aquel había asesinado por venganza. Por puro placer.


      Lo miró de nuevo, estudiándolo discretamente.


      Lo único que veía en el anciano era la posibilidad de salir con vida de aquella situación. Después de todo era el nieto de Argón, por muy poco que eso significase para él. No obstante, por lo visto él sí que era importante para el viejo, aunque solo fuese por justificar sus violentas acciones.

    


    
      El hombre lo miró con reconocimiento.


      ―Eres muy parecido a mi Alala, tienes su boca, sus enormes ojos oscuros ―endureció el gesto―, lo que me va a costar asimilar es el enorme parecido que también tienes con ese maldito general romano.


      ―Mal que me pese, era mi padre ―dijo con desparpajo.


      ¿Desde cuándo reconocía a Velussio como a su padre?


      «No hay quien te entienda, amigo».


      Su tía lo miró con una sonrisa impertinente, como si pudiera leerle el pensamiento, y eso no le gustó al joven. No se acostumbraba a ser el sobrino de un Oráculo.


      Por su parte, Claudia sabía que tenía que permanecer en silencio para evitar llamar la atención de ese hombre que, primero, les había dado caza hasta hacerlos prisioneros. Después había golpeado a Luciano con una saña animal y, más tarde, se mostraba como si verdaderamente estuviera feliz de haber encontrado a su nieto. Le preocupaba el carácter extremista y voluble del anciano, por lo que decidió que ese hombre no le gustaba. Nada en absoluto. No se fiaba de él.


      «Solo espero que Luciano tampoco lo haga».


      ―Un romano ―le repitió Helena a su padre― que murió intentando proteger a su esposa y a su hijo.


      El hombre miró ceñudo a su hija, negándose a reconocer ese dato.


      ―¿Por qué el ataque a la villa? ―preguntó Luciano sin que nadie se lo esperase―. ¿Y por qué perseguirnos hasta aquí?


      Argón miró primero a su nieto, luego a Claudia, y luego a su nieto otra vez. A ella no le pasó desapercibido el odio en su mirada.


      ―Quiero que ella salga antes de hablar contigo.


      



      «¡No!», quiso gritar la mujer.

    


    
      A su pesar, se limitó a permanecer en silencio, aguantando la respiración, ¿sería capaz Luciano de abandonarla a su suerte con ese ser malvado? ¿No iba a negarse a acatar sus deseos? Se le puso la piel de gallina al recordar la malévola mirada del hombre sobre ella. A pesar de que Luciano tuviera sobradas razones para odiar a los romanos, ellos se conocían desde hacía años, aunque los Kaeso lo convirtieron en esclavo y ella se había casado con uno, ella no era capaz de pensar que este la abandonase a su ventura, dejándola en manos de aquel lunático.


      ¿Qué haría? Después de todo, se habían peleado muy fuerte momentos antes de que los apresaran. Lo miró suplicante, en un intento de hacerle entender que no quería quedarse sola, que lo necesitaba a su lado, que no permitiera que la separasen de él. Sin embargo, Luciano estaba demasiado ansioso por conocer los motivos del otro como para reparar en otra cosa que no fuera saciar su curiosidad. Él tampoco se fiaba del viejo, por eso quería conocer de primera mano sus razones, necesitaba almacenar cuanta información pudiera por si tuviera que actuar en un determinado momento contra él.


      En esa etapa de su vida, a la única familia que reconocía eran: Tiro, su mentor; y Helena, su tía, y ningún abuelo salido de ninguna parte iba a hacerlo bajar la guardia.


      


      ―Sal ―lo dijo sin mirarla. Era consciente de que si lo hacía no la dejaría ir, pero era necesario para la seguridad de ambos que Argón no vislumbrase ninguna debilidad en él, y sin duda alguna, Claudia representaba su mayor debilidad ―. Ya.


      



      No había gritado, pero su tono fue duro, letal, lacerante.


      Y Claudia lo obedeció, y salió al exterior del templo con toda la dignidad de la que fue capaz.


      Sola.


      Asustada.

    


    
      Decepcionada.


      «No me abandonéis ahora», suplicó a los dioses.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      En cuanto estuvo fuera, fue consciente de que aquello no iba a ser malo, sería peor. Sintió la mirada lasciva de los hombres recorrerla en todo su esplendor. La miraban con hambre voraz, y lo hacían con el conocimiento de saber que no tendrían represalias si se aventuraban a tomar lo que deseaban. Y ella también sintió que podían hacerlo. Argón la había mirado como si ella fuese un mosquito que debía aplastar y, aunque en aquel momento no entendió su mirada conocedora de algún oscuro secreto, en ese instante supo que aquella malvada expresión tenía que ver con ella, y el miedo la recorrió de punta a punta. Sin poder evitarlo, empezó a temblar y, por un segundo, sintió el impulso de desobedecer a Luciano y regresar a su lado. ¿Qué podía hacerle peor de lo que veía en las expresiones de aquellos bárbaros? Él no llegaría a ultrajarla, estaba segura, Luciano no lo haría, de ninguna forma. Más, ya había dado muestras del desprecio que sentía por ella, incluso odiaba tocarla, solo había que ser testigo del respingo que solía dar cuando se rozaban sin querer, o cómo se apartaba sin disimulo cuando ella se acercaba. Todo muy desconcertante si tenía en cuenta que los hombres actuaban de forma totalmente contraria cuando la veían. «Exactamente como los que tengo ante mí». Así que, teniendo en cuenta todo eso, ¿qué podía temer de él?, ¿qué podía hacerle? ¿Golpearla? Sería un millón de veces preferible a tener que hacer frente a esos hombres.


      



      Cuadrando los hombros, decidió que no iba a demostrar cobardía ante esos asesinos, por lo que alzó la barbilla y los miró directamente, intentando aparentar un valor del que carecía.

    


    
      



      Ahí, delante de ella, se erguían los hombres que se habían presentado en la que podría haber sido su casa, en el lugar donde había puesto sus ilusiones más secretas de crear un hogar, prendiendo fuego a todo a su paso y masacrando a sus seres queridos. Se le contrajo el corazón al pensar en su esposo, y sintió vergüenza de sí misma, ¿desde cuándo su memoria no retornaba hacia él? ¿Desde cuándo no recordaba, embelesada, su carácter pícaro, divertido y sinvergüenza? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que saliera corriendo a ponerse a salvo siguiendo sus instrucciones? ¿Una semana tal vez? Intentó aguantar las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos, pero, a pesar de ordenarse una y otra vez que no debería dejarse vencer por el llanto, que no derramaría ninguna lágrima, su cuerpo la desobedeció. Y eso la enfureció. Pensó en su impulsiva y carismática hermana, Gades, deseando ser portadora del coraje del que siempre había hecho gala la otra, de su carácter intratable.


      «Yo no soy como Gades».


      Claudia siempre, siendo la más joven de las dos, había sido la más sensata, la más cauta y serena, la más dócil; no obstante, en aquel momento sentía ganas de ponerse a gritar e intentar matar a alguno de esos malhechores que tenía delante y que ya daban muestras de cuáles eran sus intenciones.


      Y lo haría a costa de su propia vida.


      Sin previo aviso, uno de esos hombres, el que los apresó y que parecía ser el que llevaba la voz cantante de aquel contingente armado en ausencia de Argón, se acercó a ella tomándola de la trenza que se había hecho en un intento de recoger su abundante cabellera, acercándola a su sudoroso y desaseado cuerpo, obligándola a alzar la vista para mirarlo, debido a su altura.


      



      ―Por fin, pequeña diosa ―dijo con una malévola sonrisa―, ya te tengo en mi poder.

    


    
      Claudia se mantuvo en silencio, solo lo miraba con rabia y los ojos llorosos. ¡Maldito Luciano por no preocuparse por ella!


      ―¡Eh, Othor! ―gritó otro.


      Este lo ignoró y siguió mirándola con lujuria.


      ―¿No vas a decir nada? ―inquirió apretándola aún más contra él y recorriendo obscenamente su trasero con aquellas asquerosas manos―. Me gustaría ver un poco de ese fuego con el que le hablabas a ese mequetrefe.


      ―¡Lánzala! Tenemos ganas pasarlo bien, Argón nos ha dicho que podía ser nuestra y queremos disfrutarla.


      Claudia apretó los labios cuando el hombre que la tenía sujeta se inclinó para besarla, obligándola a mantenerse quieta donde estaba gracias a su enorme fuerza. Este pareció divertirse ante su resistencia y, de un rápido movimiento y sin aviso, la empujó hacia un grupo de seis hombres que la esperaban ansiosos.


      ―¡Muchachos, esta romana necesita que alguien le enseñe que ha pasado de ser una gran señora patricia a una simple esclava! ¡Nuestra esclava! ―se carcajeó.


      ―Yo te enseñaré... ―se ofreció otro intentando meterle la manos dentro de la delicada stola mientras Claudia se debatía por soltarse. Y en ese instante, otras nauseabundas manos la atrajeron hacia un cuerpo rechoncho y maloliente, consiguiendo que se le desgarrase la prenda, dejando al descubierto parte de su pecho y de su trasero, puesto que ambos hombres habían agarrado la vestimenta cada uno de un lado, provocándole desgarrones tanto en la pechera como en el bajo trasero de la tela.


      



      Claudia intentó cubrirse con las manos mientras otro hombre la empujaba, otra vez, haciéndola trastabillar y chocar nuevamente con el cuerpo de Othor, quién irrumpió en sonoras carcajadas mientras ella no podía evitar que numerosas lágrimas fluyeran de sus ojos. Intentó soltarse golpeándolo, pero sus fallidos intentos no hicieron sino provocar comentarios procaces entre sus enemigos, por lo que en un acto impulsivo gritó llamando a Luciano. Gritó tan alto, tan fuerte y con tanta desesperación que su captor, por un momento, dudó de que no estuviera desquiciada, pero a ella lo único que le importaba era que su salvador acudiera nuevamente a su rescate.

    


    
      Solo podía confiar en Luciano, en él y nadie más, y gritó, y gritó, y no le importó que Othor la agarrara nuevamente de forma violenta e intentara obligarla a besarlo, y abrirle las piernas con una mano en busca de su intimidad.


      Ella no iba a desistir. Los dioses se lo enviaron una vez, volverían a hacerlo.


      Claudia siguió gritando y forcejeando como poseída mientras el otro se iba apoderando de su cuerpo hasta que, cuando pensó que todo había llegado a su fin…, de repente se sintió libre.


      Y vio entre lágrimas a Luciano, un Luciano poseído por la furia.


      Y su corazón dio un vuelco al contemplarlo en tal estado de enajenación.


      Y estuvo segura de una cosa.


      Él la salvaría.

    

  


  
    
      XXIV

    


    
      Luciano se encontraba en la estancia junto con Helena y oyendo, con ganas de vomitar, cómo su abuelo explicaba, o mejor se excusaba, por no haber ido antes a su encuentro, en su busca. No en vano hacía dos años que conocía de su existencia, aunque, por lo visto, había malgastado todo ese tiempo intentando apresar a Tito Kaeso, el hermano de su padre. ¿Para qué? Para tomarse venganza. ¿Por qué? Eso es lo que no tenía tan claro, puesto que el anciano tampoco es que hubiese mostrado una alegría extrema al verlo. Es más, aún estaba esperando que se disculpara por los golpes recibidos, cuando le llegaron gritos de auxilio mezclado con los vítores y las carcajadas de los hombres. Enseguida tuvo un presentimiento, y un rostro ocupó sus pensamientos.


      «Claudia».


      Miró a su tía y al padre de esta, y luego tornó el rostro hacia fuera del templo, de donde procedían aquellos espantosos ruidos.


      ―¿Dónde está ella? ―preguntó echando fuego por los ojos.


      Helena bajó la vista, avergonzada.


      Su abuelo lo miró con prepotencia.


      ―Donde debe estar la mujer de cualquier hombre de esa maldita familia.

    


    
      ―¿Qué... has... hecho?


      Hizo la pregunta intentando mantener un tono de voz calmado, a pesar de que por dentro estuviera hirviendo de furia.


      ―Solo devuelvo los golpes. Mi hija, tu madre, vivió un infierno a manos de esos malditos romanos por culpa de la familia de tu padre, una de ellos deberá pasar por lo mismo.


      Luciano no supo qué fuerza lo mantuvo preso para no matar de un golpe a Argón, pero desde luego que ganas no le faltaron. Solo de pensar que cualquiera pudiera llegar a sufrir lo que ellos habían sufrido, le daban ganas de vomitar.


      Lo miró solo un segundo, pero había tal aborrecimiento en sus ojos que el hombre lo miró sorprendido.


      ―Eres igual que todos ellos ―soltó antes de marcharse a toda carrera.


      



      Sintió que el corazón se le salía del pecho, ¿que había hecho ese loco? Ni siquiera se atrevía a pensar en lo que podría estar padeciendo Claudia mientras él era entretenido por aquellos dos. Sin detenerse a pensarlo, salió disparado en dirección al exterior del templo. Se detuvo cuando llegó al nacimiento de la escalinata que conducía al exterior, tenía que encontrarla, parar aquella aberración.


      De inmediato divisó un cabello rubio que se perdía en un círculo compuesto por media docena de hombres que se la pasaban de mano en mano. Estaban jugando con ella, asustándola, empujándola de uno a otro, amenazándola con las cosas que tenían pensado hacerle con el objetivo de minar su entereza y que no luchara. Él conocía esa sensación.


      «Malditos todos».


      «¡Malditos los romanos, malditos los griegos y… Malditos todos los seres nauseabundos de este mundo!».


      Apenas podía pensar con claridad, tal era su furia que podía haberlos matado a todos por hacer aquello, por ese comportamiento ruin, a Claudia, a ninguna mujer, a ningún hombre. En un segundo vio los ojos de Claudia, anegados por las lágrimas, clavarse en él, y solo necesitó ese aliento para embestir contra el que, en aquel momento, la tenía sujeta de la cintura mientras se aprovechaba de su cuerpo semidesnudo. Acto seguido, olvidó sus recelos a ser tocado por ninguna mujer y empujó a este con fuerza sobrehumana, protegiéndola con su propio cuerpo.

    


    
      Se colocó delante de ella y miró con gesto desafiante a su enfurecido público.


      No en vano les había fastidiado la diversión.


      ―¿Qué crees que estás haciendo? ―preguntó enfurecido el que segundos antes tenía sujeta a la muchacha por la cintura, y que había sido quien le desgarrara la ajada prenda.


      Luciano lo reconoció como el bárbaro venido de las tierras del norte a quien todos llamaban Othor. Un hombre enorme de largos y andrajosos cabellos rubios.


      Sin dudarlo, lo desafió con la mirada, a lo que el otro respondió envalentonado.


      Ambos hombres se mantuvieron así, varios segundos, midiéndose, evaluando lo que sería capaz de hacer el otro.


      ―¡Luciano! ―lo llamó el jefe de aquella compañía.


      Desvió la mirada del celta y la depositó en su abuelo, esperando que este hablara, pero al ver que no lo hacía, quiso dejar clara su postura en lo que se refería a la muchacha.


      ―Esta mujer es mía, si es necesario lucharé por ella, mataré por ella e, incluso, moriré por ella.


      Miró a Argón con gesto desafiante.


      Nunca, nunca pensó que sería capaz de decir aquellas palabras referidas a ninguna mujer, aquello hubiera sido impensable para él, sobre todo teniendo en cuenta sus recuerdos. Pero es que no se trataba de una mujer cualquiera, estaba protegiendo a su ninfa de ojos verdes y sedoso cabello dorado, se trataba de Claudia. La bella y encantadora Claudia, parlanchina, bondadosa, inteligente, risueña… a pesar de las circunstancias.

    


    
      Deseable...


      ―¿Serías capaz de defender a esa mujer? ―Las palabras del hombre mayor destilaban odio―. ¿En esto te han convertido esos malditos romanos? ¿En su perro guardián?


      Luciano tuvo que contenerse para no saltar sobre el griego y apretarle el cuello hasta dejarlo sin aliento, sin vida. Su ama solía llamarlo de aquella forma: perro; y el que su propia familia le echara semejante insulto a la cara, dolía, mucho.


      Haciendo acopio de un autocontrol que desconocía que tuviera, se mantuvo donde estaba, inmóvil, resistiendo duramente la mirada de su abuelo.


      ―Ponme a prueba.


      Retuvo a la mujer detrás de sí, no iba a permitir que nadie más la humillara ni abusara de ella. Tal vez él no iba a tocarla, pero no permitiría que nadie lo hiciera contra su voluntad. Y si hacía falta morir por conseguirlo, que así fuera, después de todo su vida nunca había valido nada.


      ―Ningún hijo mío va a defender a una romana de mí.


      ―Por fortuna para ti, no soy tu hijo.


      ―¡Pero eres mi nieto! ―exclamó indignado el otro―. Eres el único hijo de mi querida Alala, para mí eres un hijo, un hijo que desconocía que tuviera, mi único descendiente vivo.


      ―Este hombre que tienes ante ti, quiere a esta mujer, romana o no, ella es mía, y no voy a permitir que me la arrebaten si no es quitándome la vida. ¿Serías capaz de matar a tu único descendiente vivo por una simple mujer? ―le preguntó irónico.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Claudia contemplaba a Luciano con un nudo en el estómago, ¿qué había querido decir con aquello? ¿Cómo era posible que estuviera dispuesto a enfrentarse a su propia familia por ella? ¿De verdad sería capaz de dar su vida por mantenerla a salvo? Y, sin embargo, algo en sus ojos cuando la miró un segundo antes de pronunciar aquellas palabras, le confirmó que era cierto, que lo decía de verdad. Aún resonaban en su mente esas palabras dichas con tanta serenidad, pero a la vez con tanta emoción. “«...si es... necesario lucharé por ella, mataré por ella e, incluso, moriré por ella».

    


    
      ―Entonces, ¿a qué esperas? ―La atronadora voz del que se había descubierto como el abuelo materno de Luciano, resonó a las afueras del templo―. Lucha por ella.


      Al decir esto último, Argón le hizo una señal a Othor, como autorizándole a moler a palos a su nieto. Iba a doblegar a ese muchacho a base de golpes, estaba seguro. Su secuaz captó el mensaje, por lo que esbozó una desdentada sonrisa. Tal vez el griego, en el fondo, pensara que Luciano no actuaría como había prometido, y si verdaderamente pensaba que no lo haría, se iba a llevar una desagradable sorpresa.


      Luciano corrió presto a tomar una espada y un escudo, adoptando una pose de ataque a la vez que subía el segundo hasta la altura de su rostro, lo suficiente para cubrirlo por el lado derecho, pero sin perder visión, mientras que, con la mano libre, alzaba su arma y miraba a aquel que antes había osado manosear a la mujer, con furia contenida. En cualquier soldado aquella forma de mirar, de estudiar a su adversario, hubiera resultado intimidante, pero en alguien de la fuerza y altura del hombre, resultaba aterradora. Claudia sintió cómo el mismísimo Ares se había hecho hombre delante de ella, y un sentimiento desconocido se apoderó de su ser. Algo que iba desde su corazón a sus entrañas la recorrió en un ansia desbocada. La mujer estuvo segura de que si alguna vez hubiera soñado con ponerle rostro al dios griego de la guerra, no tuvo duda alguna de que sería el de Luciano.

    


    
      



      ₪ ₪ ₪



      



      El hombre al que Luciano miraba en actitud retadora esbozó una lenta sonrisa y procedió a tomar otra espada.


       ―Señor ―dijo dirigiéndose al griego―, su nieto necesita que le enseñen modales.


       Luciano mantuvo su actitud serena, permaneciendo alerta y colocando su cuerpo delante del de Claudia.


       ―¿Tú qué dices, hijo?


       La pregunta se la hizo a él, pero Luciano había estado tanto tiempo solo que esa palabra no significaba nada. Nada en absoluto. Mucho menos si procedía de un, hasta hace poco, desconocido abuelo que ni siquiera era capaz de respetar sus deseos.


       ―Ella es mía ―volvió a repetir, más para sí mismo que para todos aquellos que lo miraban con el aire contenido.


       Unos, ansiosos de poder ser testigos de la destreza legendaria del antiguo esclavo; otros, temiendo que el deseado encuentro del griego con su nieto acabara en una tragedia griega.


      



       Al contrincante de Luciano, por su parte, no pareció gustarle lo que dijo porque, sin mediar palabra, lanzó un ataque contra este, quien al esperarlo, no le pilló desprevenido, sino que todo lo contrario, por lo que se apartó con pasmosa rapidez, a la vez que se giraba y golpeaba en el costado al otro, quien a punto estuvo de caer, pero que en el último momento consiguió mantenerse en pie y girarse raudo hacia el exgladiador, que lo miraba con una inapreciable sonrisa en los labios.

    


    
      Una sonrisa aterradora.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Lo cierto es que Luciano estaba disfrutando.


      Desde el mismo momento en que aceptó que no quería que la mujer sufriera daño alguno por parte de sus imprevistos aliados, actuó con rapidez para ponerla fuera del alcance de estos, sin importarle propinar algunos golpes demasiado fuertes en pos de conseguir su objetivo. Sobre todo del que tenía delante, quien por lo visto era aceptado por todos como una especie de comandante. Era consciente de que ganándose el respeto del celta, se ganaría el respeto de todos los demás. Y aún era más consciente de que, con su actitud violenta había provocado el enfrentamiento que buscaba para poder poner a prueba al otro.


      Él no iba a permitir que lo tacharan de esconderse tras las vestimentas de su abuelo, porque si lo hacía, tanto él como Claudia, estarían perdidos.


      ―Vamos ―provocó al hombretón rubio que lo miraba con encono.


      ―La recompensa bien merece la pena unos cuantos golpes ―se burló este.


      ―Desafortunadamente para ti, no habrá tal premio, pienso dejarte sin sentido en apenas unos segundos.


      Luciano tiró el escudo y la espada a los pies de su adversario y alzó los puños, invitando al hombre a hacer lo mismo, quien, después de unos segundos de duda, se vio obligado a hacer lo propio para no aparecer como un cobarde ante sus hombres, aunque en realidad no le hacía gracia enfrentarse sin armas ante el enorme guerrero que le amenazaba.

    


    
      Un guerrero que parecía querer descargar años de rabia contra él.


      ―Muy valiente, al parecer tu mitad griega prevalece sobre la romana.


      Othor, siguiendo su carácter natural, no pudo evitar mofarse del joven que se alzaba sobre él, en un intento de desestabilizarlo emocionalmente.


      No lo consiguió, más bien todo lo contrario.


      Para nadie pasó desapercibido el ánimo de insultar en las palabras del bárbaro, por lo que a ninguno sorprendió que Luciano no se detuviera a medir su fuerza al propinarle un golpe lanzado con tanta intención que hasta él mismo pensó que se había roto el puño cuando este asestó de lleno en el mentón de su oponente, derribándolo con su actuación. Hasta el propio Luciano se asombró, pero no por ello se lamentó, ese criminal se merecía tal leñazo.


      Miró en derredor, esperando que alguno de los presentes acudiera a socorrer, a defender, a su compañero. Sin embargo, nadie se movió, y eso lo inquietó. ¿Se lanzarían todos a la vez contra él?


      Por fortuna, nada de esto ocurrió. Los hombres lo miraban como a quien se le ha desvelado un secreto por miles de años oculto. Con la decisión en su mirada de no enfrentarse al joven. Él entrecerró los ojos, sin dejar de estar atento a cualquier movimiento, puesto que aquellos hombres no eran de fiar, carecían de honor, y no le sorprendería que acudieran a atacarle en tropel y por la espalda.


      ―Así que es cierto todo lo que se cuenta sobre ti ―se jactó su abuelo desde lo alto de las escaleras que daban lugar al templo.


      ―Resultaría interesante saber lo que se cuenta, así tal vez no me estaría preguntando por qué todos me miran como si hubiesen visto a alguien escapar de los dominios de Hades.

    


    
      ―Nadie había conseguido tumbar, jamás, a Othor, menos aún de un solo golpe y dejarlo inconsciente ―le explicó uno de los guerreros que acompañaban siempre al caído con una enorme sonrisa antes de empezar a soltar sonoras carcajadas.


      ―¡Es cierto, nadie! ―asintió otro.


      ―Muchacho ―le dijo el griego acercándose a él y pasándole un brazo por la espalda―, se dice que eres tan fuerte que puedes tumbar a un hombre de un puñetazo.


      Luciano miró al cielo como pidiendo paciencia, esas eran las típicas exageraciones que Damófilo y su esposa, vertían sobre él para conseguir que sus amigos apostaran todo cuanto tenían por él para luego obligarlo a dejarse ganar. Como él los desobedecía, luego lo castigaban.


      ―¡Y lo hemos visto con nuestros propios ojos! ―gritó otro.


      En ese momento alguien le echó agua en el rostro al inconsciente Othor para conseguir hacerlo volver en sí. Este se levantó en un santiamén sin ayuda, tocándose el mentón, mirándolo con rabia; luego, para asombro de Luciano, que había vuelto a ponerse alerta, le tendió la mano con una amplia sonrisa.


      ―Me alegro de que estés en nuestro bando.


      Luciano ni se lo pensó, aceptó la mano que este le tendía y le sonrió, mostrando una genuina y blanca sonrisa, una de esas de verdad que a Claudia, que lo miraba absorta, le supuso que se le cortara el aire. Nadie supo que su risa venía de su nerviosismo al ser consciente de que, al menos, por ese día estarían a salvo.


      ―Bien ―dijo su abuelo―, en vista de que estás dispuesto a acabar con todos nosotros por la mujer de ese maldito Kaeso ―la miró con bravuconearía―, creo que te la mereces. Es tuya. Y aprovéchala, o al igual que te la doy, te la puedo quitar.


      Se volvió hacia ella y la empujó en dirección a él.


      Claro que Claudia no se lo pensó y corrió a pegarse a Luciano, la única persona en la que confiaba de todos los que había allí.

    


    
      ―No me hace gracia perder este bocado ―protestó Othor―, pero ―se encogió de hombros―, no estoy dispuesto a dejarme patear de nuevo por ella. Eso sí, si no la vas a disfrutar como se merece ―la miró con lascivia―, es mía.


      Luciano le lanzó una mirada extraña.


      ―Es mejor que no me provoques, Othor, solo estaba jugando, pero si quieres podemos luchar en serio y hasta que a uno de los dos le duela hasta respirar.


      El otro hombre no supo si identificar esas palabras como una burla o como una amenaza, pero por si acaso, mantuvo la boca cerrada, aunque le sonrió con socarronería.


      ―Ven ―le dijo a Claudia tomándola de la mano y llevándosela consigo de allí, a la estancia que su tía Helena le había preparado.


      Iba a ser un encierro muy largo.


      Y exasperante.


      Y aterrador.

    

  


  
    
      XXV

    


    
      Acababan de llegar al dormitorio.


      En todo momento Luciano había aparentado una serenidad que no sentía, pues bullía de nerviosismo. Él no sabía cómo actuar, se había dado cuenta de lo que aquellos esperaban de él después de cómo había luchado por ella, pero, por los dioses griegos y por los romanos, ¿cómo rayos iba a hacerlo? En cuanto entraron y la puerta se cerró tras ellos, no supo qué hacer, por lo que se paró en seco, provocando con su inesperada detención que Claudia, que le iba a la zaga, acabara tropezándose con él de forma brusca, soltando un juramento debido al imprevisto golpe. El hombre se sobresaltó un poco al sentir el contacto en su espalda de la piel sin cubrir, gracias a la desgarrada stola de la muchacha. Inmediatamente, en un acto reflejo, cerró los ojos, inquieto, temeroso de sus recuerdos, pero enardecido a causa del deseo. Él había sabido desde el instante en que se conocieron que aquella mujer supondría su perdición, que supondría una dura prueba a su firme determinación de permanecer célibe lo que le quedara de vida, pero en aquel momento deseó que fuese la cura para su alma herida. Deseaba que ella con su dulzura lograra calmar las cicatrices de su alma. Y lo deseó con tanta desesperación que sintió cómo una potente necesidad de ella iba abriéndose paso entre sus sombras.


      


    


    
      Volteó hacia la joven su cuerpo sudoroso, manchado de tierra y salpicado de la sangre de su oponente en aquel enfrentamiento que había tenido lugar momentos antes, y cuya consecuencia había sido que Claudia le fuera entregada como un trofeo, como un objeto. Como si fuera su esclava.


      



      ―Yo no te considero ninguna de esas cosas― murmuró con su corazón latiendo a mil por hora. Consciente de que ella no entendería a qué se estaba refiriendo.


      



      Se inclinó un poco hacia ella, esperando que, en cualquier instante, un sentimiento de repulsión se apoderase de su voluntad. Su férrea voluntad. Esa que le había servido para no claudicar en los momentos más difíciles, esa que le había hecho mantenerse cuerdo ante las locuras que le había tocado vivir.


      Pero no sucedió nada.


      Para su asombro, nada.


      ¿Sería posible que ella borrase aquellos temibles recuerdos con su mera presencia, con aquella limpia miraba donde no había sombras?


      Seguro que más adelante... él no podría amarla, sus recuerdos se lo impedirían.


      «No me importa, quiero intentarlo, la deseo con mi cuerpo, con mi alma, la deseo para mí».


      Colocó sus enormes manos de luchador alrededor del cuello de la mujer, que lo miraba con los ojos más confiados que hubiese visto jamás. Y contempló que, gracias a su anterior llanto, estos eran dos espejos, dos enormes lagos de color verde esmeralda, desde donde uno podría pensar que se reflejaban sus pensamientos, sus sentimientos más ocultos. Ese alma desprovista de rencores.


      Y la deseó como nunca, vaya si la deseó.

    


    
      ―Sabes lo que debe pasar entre nosotros... ―No supo cómo expresar con palabras lo que suponía el único medio de mantenerla a salvo de aquellos salvajes, de la maldad de Argón. Todos debían creer que ella era suya, suya de verdad.


      Claudia no dijo nada, se mantuvo en silencio, mirándolo con la respiración entrecortada.


      ―Es necesario que piensen que te he hecho mía, que te he poseído, es nuestra única opción. Solo... ―se humedeció los labios y la vista de ella bajó a contemplar con embeleso aquel simple gesto―, si creen que te deseo tanto como para dejarme matar por ti, estarás protegida.


      


      



      La mujer tornó de nuevo su mirada hasta los ojos del hombre, aquellos dos pozos negros que le cortaban la respiración, que la hacían olvidarse de todo, excepto de ella misma, de sus sensaciones, de sus anhelos y, por primera vez, pudo ver la carga de emociones que estaban cobijadas bajo aquella máscara de indiferencia, de frialdad.


      Aquel era un hombre que había sufrido lo indecible. Un ser atormentado por las crueldades de otros. Pero, a la vez, era un gran hombre; uno, que no la había abandonado a su suerte a pesar de decir que la odiaba; uno que la había cuidado en su viaje; y uno que daría la vida por ella aun detestándola.


      Tuvo ganas de abrazarlo muy fuerte y poder paliar en lo que pudiera sus tormentos. Hacerle olvidar sus padecimientos, aquellos que no le dejaban ser feliz.


      Ella no quería ser una nueva fuente de sufrimiento para él.


      No quería que al poseerla sintiera que era una obligación, que era otro de los castigos que había sufrido con aquella mujer, ella no soportaría sentir que Luciano se tomaba aquella entrega como otra parecida a las que tantas veces había padecido durante su esclavitud.

    


    
      ―Pero... ―temía su respuesta―, ¿en verdad me deseas? ¿De verdad quieres hacerlo?


      Esas palabras: «...mataré por ella...»; «…moriré por ella…»; la forma en como las había dicho, la carga emocional que llevaban, la estaban volviendo loca.


      Luciano tragó saliva.


      ―Nunca en mi vida he mentido.


      ―Yo…


      ―Claudia, no miento.


      Y la besó.


      



      



      No fue el beso que ella hubiera esperado, no fue parecido al beso que había compartido con Tiberio. No se le pareció en nada. Claudia sintió como si con ese leve roce, esa caricia de los labios del hombre sobre los suyos, tanteando un territorio por explorar, le estuviera entregando su alma. Y sintió ganas de llorar porque por primera vez deseó con una fuerza desconocida a un hombre. A ese hombre.


      Luciano le abrió los labios lentamente, introduciendo su lengua con experiencia, pero también con cautela. Temeroso. Ella nunca se había sentido de esa forma, nunca pensó ser poseída con tanta delicadeza, con tanta contención. Recordó las palabras de Helena cuando hablaba con Luciano sobre la causa por la que él la rechazaba, y se sintió morir al pensar que este pudiera sentir rechazo por ella cuando ella, a pesar de que acabase de enviudar y de que debería estar llorando a su esposo, solo deseara estar entre sus brazos.


      ―No pienso limitarme a poseerte ―le susurró al oído, interrumpiendo aquel maravilloso beso mientras seguía sosteniéndola por la garganta―, eso es lo que ellos esperan.


      ―Luciano, no tienes que hacerlo. ―«Por los dioses que no se detenga. Que me condenen por ello, pero lo necesito tanto que me duele»―. Podemos fingir que hemos estado juntos.

    


    
      Él ocultó una sonrisa.


      ―No, no podríamos.


      Decidió que alguna vez tendría que hacer frente a sus demonios. Y qué mejor que en ese momento que sus vidas pendían de ello.


      ―No quiero que te sientas obligado a...


      ―¿Amarte?


      La mujer no pudo decir nada ante esa sencilla y venerada palabra. ¿Amor? ¿Sería capaz ese hombre de amar? Ella nunca había hablado de amor con Tiberio.


      Haciendo acopio de una voluntad que sentía que se había evaporado desde el mismo instante que este hizo aquella declaración fuera del templo, ante la presencia de todos, enfrentándose a su propio abuelo por ella, dijo algo que sabía que no sentía, pero que era lo más digno, sobre todo siendo consciente como era de lo que había sufrido Luciano gracias a que pudo oírlo mientras se confesaba con su tía.


      ―Podemos desnudarnos y dormir juntos. ―Se empecinó temerosa de que la odiara después de que intimaran.―Si nos descubren de esa forma, lo creerán, ellos nunca sabrán lo que en realidad ha ocurrido entre nosotros.


      ―Demasiados ojos ocultos entre estas paredes como para fingir.


      ―No quiero que luego me aborrezcas ―sintió una opresión en el pecho al decir en voz alta las palabras que la estaban consumiendo―, yooo… sencillamente, no podré soportarlo.


      Luciano la contempló detenidamente, pero esta vez, de forma diferente.


      Era la primera vez que alguien de su sexo anteponía su bienestar al suyo propio.


      Su vida a la suya, porque si llegasen a descubrir que él en realidad no podía tocarla, sería la perdición de la mujer.


      Y esa sensación de saberse respetado, de saberse digno de decir que no quería hacer algo, le calentó el corazón, casi al mismo nivel que otras partes de su cuerpo que ya estaban ardiendo.

    


    
      Y fue una sensación maravillosa.


      Apretándole la garganta, se inclinó hasta que sus cabezas se tocaron, frente contra frente, y sus ojos se miraron tan cerca que sus almas podrían haber pasado de un cuerpo a otro.


      ―Voy a hacerte el amor, Claudia. Por primera vez, en mi tortuosa existencia, deseo hacerle el amor a una mujer. A la única mujer que podría salvarme de mis miedos, de mis espectros, de mis sombras. Solo deseo que... –no pudo más.


      Esta vez sí que la besó con voracidad, con ansia, con anhelo, como si quisiera consumirla de la misma forma que lo estaba él. No quería recordar sus experiencias anteriores, no quería ensuciar ese momento. Hasta aquel instante, el único contacto que se había permitido había sido tocarla con sus manos en el cuello, en los labios con su boca, en la frente con la suya propia, sin embargo, tragándose cualquier sentimiento negativo le soltó con una mano la garganta para colocarla en su cintura y atraerla hacia su cuerpo con decisión, mientras seguía besándola como si no hacerlo conllevara su muerte.


      Claudia quiso tocarlo de la misma forma que él hacía con ella, pero se contuvo, no quería que Luciano interrumpiera aquella maravillosa entrega, no quería que él pensara, que recordase... En aquel lugar apartado, rodeado por enemigos, solos los dos, lo necesitaba con urgencia, lo quería, lo codiciaba como si le fuera importante para seguir viva, como si con su aliento ella respirase.


      Y supo que nunca, jamás, volvería a sentir lo mismo al estar con otro hombre.


      



      ―Ámame como si no hubiera un mañana ―suplicó.


      ―Lo haré ―la miró con apasionamiento―, pero tú tienes que devolverme a la luz, rescátame de las tinieblas, eres la única que puede hacerlo, la mujer que me enardece, me enloquece, me hace desear...

    


    
      


      En un gesto de valor, Claudia le acarició el rostro con ternura, temiendo que Luciano se apartara. Él dio un respingo, pero inclinó la cabeza hacia la delicada mano femenina, buscando el contacto. «La deseo, la deseo con mi cuerpo, con mi alma». Agradeció a los dioses que su único pensamiento en aquel momento fuera Claudia, hacerla suya, marcarla para siempre, salvarse gracias a la dulzura de ella. Le quitó con delicadeza lo que quedaba del escaso atuendo, desnudándola con leves caricias, un contacto tan tierno, tan ligero, tan sensual, que la mujer no podía dejar de emitir provocadores gemidos cada vez que la tocaba. Claudia bajó su mano, con cuidado, hasta el musculoso brazo del hombre, y la dejó ahí, hasta que este se acostumbró a su caricia, luego condujo esta hasta el amplio pecho y la colocó en su corazón. Este se detuvo un momento, alzó el rostro y volvió a mirarla, con adoración.


      ―Eres mi salvación.


      Claudia hubiese podido llorar ante lo que significaba aquella declaración.


      ―Esta noche quiero ser tu mujer. Tuya nada más.


      Luciano la miró con fervor y volvió a apretarla junto a él, quería sentirla, deseaba tenerla pegada a su cuerpo, cada milímetro de sedosa y broncínea piel adherida a la suya, cada beso recibido por su cuerpo.


      ―A partir de este momento, ―sentenció sin aliento―, no habrá nadie en este mundo, ni dios, ni humano, que pueda apartarte de mí.


      Justo cuando acabó de decir estas palabras supo que eran ciertas, que las había dicho desde el fondo de su corazón. Y entonces se amaron, se entregaron como se entregan los amantes, como si su unión estuviese bendecida por los dioses, piel contra piel, alma con alma, corazón con corazón.

    


    
      



      «Eres mi destino».


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Helena observaba, entre las sombras y con lágrimas en los ojos, cómo su sobrino, por fin, había sido capaz de enfrentar sus temores gracias a aquella entrometida muchacha, y dio gracias por ello, a la vez que oró para que aquella dicha no se acabara convirtiendo en un duro calvario. En una monstruosidad. Aún estaban por descubrirse, desvelarse, secretos que podrían arrebatarles la felicidad. A ella solo le quedaba confiar en los sentimientos de Claudia para que optara por elegir el camino que le había dispuesto el destino, así como en la nobleza del joven para que actuara según le dictase su corazón.


      «Aún debes enfrentarte a una dura prueba, Luciano, solo si eres capaz de enterrar el odio, podrás conseguir la felicidad».


      Luciano no se había equivocado al decirle a Claudia que muchos ojos estarían pendientes de ellos en la oscuridad. Helena no se fiaba de su padre. Con los años su locura, su sed de venganza se había hecho demasiado fuerte, y ni siquiera el haber encontrado a Luciano con vida, después de tantos años, había dulcificado su corazón. Ella no quería que le traspasara aquel odio al muchacho, por lo que lo más sensato sería convencerlo de que se marchara de allí, junto con la otra, cuanto antes.


      Argón había destinado aquellos dos últimos años en ir contra los romanos, contra los Kaeso. Actuaban como forajidos y, en verdad, después de que su reino fuera conquistado eso eran, pero Helena sabía que había llegado el momento de perdonar y mirar hacia delante porque, de no ser así, a todos les esperaba un futuro miserable.

    


    
      Lleno de odios y de rencores.


      Se ocultó en la oscuridad al darse cuenta, de que al igual que ella, había otros ojos observando aquella escena, los de su progenitor. Y en cuanto vio arder la furia en su mirada supo que no pensaba cumplir la promesa hecha a su nieto. Su padre iba a hacerle daño a la muchacha y con ello destruiría la única posibilidad de normalizar la vida del joven, quien quedaría totalmente destrozado.


      «Pues no pienso permitirlo, Luciano ya ha sufrido bastante».

    

  


  
    
      XXVI

    


    
      ―Vamos, tenemos que huir.


      Luciano despertó a Claudia en mitad de la noche.


      ―Pero... ¿qué ocurre? ―preguntó preocupada y, un poco, desorientada.


      ―No podemos quedarnos, mi tía nos ha preparado una montura para los dos, no ha podido hacer más. Debemos marcharnos.


      Observó a la mujer desperezarse, cual felino, y contemplarlo con aquellos espectaculares ojos de lince que lo enloquecían, haciéndole mil preguntas, como siempre. Decidió que era mejor no detenerse a mirarla demasiado tiempo si no quería caer preso nuevamente de la lujuria que lo engullía cuando la veía tan expuesta, tan vulnerable. Tan accesible.


      «Intenta pensar en otra cosa ―se ordenó―, sí, como si fuera tan fácil después de haber sido mía. De haber superado mis miedos. De haberme devuelto a la luz».


      La miró de soslayo y continuó recogiendo a toda prisa.


      Por su parte, ella no entendía muy bien por qué este quería escapar en plena noche del lado de su abuelo, después de todo lo que ese malvado había hecho por llevar a cabo su venganza y encontrar a su nieto, le resultaba difícil imaginarse a un Luciano desobedeciéndolo. Aunque, teniendo en cuenta que a ella no le inspiraba confianza el anciano, no pensaba discutir.

    


    
      «Será lo más inteligente».


      También creía que era mejor estar lejos de aquellos hombres, y cuanto antes. Si Luciano decía que había que irse, ella lo seguiría sin dudar, después de todo, era gracias a él que habían permanecido con vida todo ese tiempo. Claudia era la única superviviente de aquella matanza, el único testigo de quienes habían llevado a cabo tal ataque, por lo que los asesinos la querían muerta para tener ventaja sobre los romanos. Por lo tanto, sería una estupidez desobedecer a la única persona en la que confiaría su vida sin pararse a pensar en las consecuencias, la única persona que le quedaba, y por eso estaba decidida a obedecerlo en lo que este dispusiera. Bueno, pensó mirándolo correr de un lado a otro de la estancia, colocándose las armas que Helena le había dado a espaldas de su padre, en todo lo que ella considerase que debía hacerlo. Luciano podía resultar ser muy dominante si se le permitía, y en ese momento su prepotencia parecía estar aflorando.


      «No debo olvidarlo».


      ―¿Podrías decirme qué ha ocurrido?


      ―¿No puedes obedecerme sin más? ―la urgió sin mirarla.


      ―Puedo, pero quiero saber por qué debo hacerlo.


      Claudia pensó que la ignoraría, como siempre hacía cada vez que ella quería saber. No fue así.


      ―Aquí no estamos seguros, no me fío de Argón ni de sus hombres. Y mi tía me ha aconsejado que huyamos. Es la única persona en la que confío entre estos muros, así que no pienso desobedecerla.


      No iba a decirle que de lo que no se fiaba era de lo que pudieran hacerle a ella sin que él pudiera hacer nada por evitarlo.


      ―Es tu abuelo.

    


    
      Para Claudia aquello debería ser más que suficiente para que él se sintiera a salvo. Y omitió recriminarle que no la hubiera incluido a ella entre las personas en las que podía confiar.


      ―Un abuelo que ha resultado ser un asesino y que ha matado a quien considero mi padre.


      Claudia lo miró comprendiendo el error en el que se encontraba el hombre, ella no le había contado quiénes estuvieron presentes en su boda para que este no acabara mofándose de ella. No le hubiera resultado agradable contarle que las personas más importantes para ella, a excepción de Gades, no la habían acompañado ese día.


      ―Tiro no acudió a la boda ―le confesó―, ni Marco, ni el padre de Tiberio.


      Luciano se detuvo en seco y la miró con la pregunta a punto de escapar de su expresiva boca. ¿Cómo que ninguno estuvo presente? Empezaba a comprender por qué los esbirros de su abuelo tuvieron tanta suerte, con el pretor y Tiro luchando juntos, hubiesen tenido que lamentar muchas bajas. Y tal vez la balanza se hubiera inclinado para otro lado.


      ―¿Qué pasó? ―preguntó incrédulo.


      Jamás hubiese creído que el estirado pretor no acudiera a casar a su pupila con su amigo.


      ―Tiro no quería que me casara con Tiberio, el padre de Tiberio no quería que él se casara conmigo, y Marco...


      Claudia se detuvo, ¿cómo decirle al hombre con el que actualmente intimaba que ya antes había intimado con otro, a pesar de que después se hubiera convertido en su esposo? Era una situación totalmente embarazosa.


      ―No me digas que tu adorado pretor tenía cosas más importantes que atender que el de ver realizado tu sueño.


      ―Marco se enfureció por algo que sucedió entre mi esposo y yo antes del matrimonio.

    


    
      Necesitaba que esa palabra resaltara sobre las demás, si no era como darle la razón a Luciano en lo referente a todas sus acusaciones anteriores cuando le recriminaba que era la amante devota de los romanos. 


      Él la miró en silencio, durante algunos minutos que le parecieron eternos, enigmático, y luego volvió a su tarea de armarse. Sin pronunciar palabra. Había comprendido perfectamente.


      ―No necesito conocer los detalles.


      ―No creo que los necesites, él… está muerto. ―Se le hizo un nudo en la garganta―. Y yo… no sé por qué…


      Sabía que no le debía ninguna explicación, que no debía sentirse avergonzada, que no debía de importarle lo que este pensara de ella, pero por Minerva, diosa de la justicia, que sí que le importaba. Había descubierto que sus sentimientos por ese hombre iban más allá de cualquier pensamiento racional, y ahora que había conseguido su atención, no quería perderla. Por fin Luciano se había abierto a ella, y no deseaba estropearlo. Sabía que la juzgarían duramente por haberse entregado a otro hombre cuando apenas había perdido a su marido, pero… ¿cómo luchar contra lo que sentía? ¿Cómo detener los avatares del destino? Ella no pidió ser la única que escapara con vida de la matanza, nunca imaginó que Tiberio podría morir, de haber estado este vivo nunca hubiera permitido ese acercamiento con Luciano.


      Las circunstancias habían marcado sus actos.


      Las emociones se habían apoderado de ella.


      Lo miró esperando algún tipo de reacción por su parte.


      


      Luciano no dijo nada.


      Hizo como si lo que había oído no le afectase, como si no tuviese importancia, y siguió preparándose.


      Pero sí que la tenía.


      Lanzándole una prenda para que cubriera su desnudez, la animó a darse prisa de malos modos.

    


    
      ―Me alegro por Tiro.


      Ahora fue Claudia la que no dijo nada.


      Se limitó a tomar aquella vestimenta que le había lanzado con violencia, aunque él no se hubiera percatado de ello, y se la puso murmurando entre dientes. Volvía a comportarse como un patán, y ella se sentía una estúpida por hacerla sentir tan vil cuando, en realidad, no había actuado de forma censurable. Después de todo, ella se había entregado anteriormente al que fuera su esposo.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Ya era entrada la mañana, llevaban galopando toda la noche, los dos juntos, cuerpo contra cuerpo, pecho contra espalda, en el único caballo que Helena les había procurado. Ni siquiera se detuvieron a beber agua, y Claudia era consciente de que el animal estaba exhausto, sin embargo, no iba a decirle nada a Luciano para no molestarlo más. Desde su partida se había mostrado distante, iracundo. Había vuelto a alejarse de ella. Y eso le dolía.


      



      Salieron de madrugada, cuando el campamento se encontraba en silencio, por una puerta oculta en la parte trasera del templo. Después se dirigieron dirección al norte, siguiendo las instrucciones del Oráculo, hasta que consiguieron dar con el caballo y algunos víveres. Desde entonces, no habían dejado de cabalgar; si no recordaba mal, estuvieron viajando casi una semana hasta que llegaron al templo en el que moraba Helena, por lo tanto, tendrían el mismo trayecto de vuelta hasta regresar a la villa de los padres de Tiberio. Donde empezó todo, ¿dónde acabaría todo? Más tarde podrían dirigirse a Roma, a casa del censor Plubio, el abuelo de Gades, y ponerse bajo su protección. Había decidido no molestarlo con sus continuas preguntas, no atosigarlo ni agobiarlo, pero, a pesar de sus buenas intenciones, no pudo mantenerse en silencio, ella también estaba molesta por ignorarla.

    


    
      «No, no pienso permitir que vuelva a mostrarse distante, indiferente».


      



      ―Debemos parar, el caballo no puede más ―dijo lo primero que se le ocurrió. Aunque la verdad es que el pobre animal necesitaba beber algo de agua.


      ―No podemos hacerlo, nos persiguen. ―No tenía ganas de hablar con ella, estaba furioso, sabía que no tenía derecho, pero lo estaba―. Ya deben de haberse dado cuenta de nuestra marcha.


      ―¿Y no podemos escondernos?


      ―¿Quieres intentarlo? ―le preguntó irónico.


      «Estúpido».


      ―No.


      ―Pues entonces, cállate de una maldita vez.


      Claudia entrecerró los ojos, indignada.


      ―Podrías decirme al menos por qué nos hemos marchado de esa forma, después de todo es tu abuelo quien está al mando.


      Luciano no dijo nada, solo atizó al caballo para que corriera más rápido, por lo que ella tuvo que agarrarse con más fuerza para no caerse con el brusco movimiento.


      ―No me fío de él.


      ―Yo tampoco, pero con buenos motivos Tú no tienes nada que temer, después de todo es tu abuelo.


      ―¿Te fiarías de un hombre que sale de la nada cuando lo primero que has sabido de él es que ha masacrado a gente inocente?


      ―En realidad, te estaba vengando.


      ―Ni siquiera Tiro actuó de esa forma ruin, y tuvo motivos suficientes para acabar con Marco.

    


    
      Ella se mantuvo en silencio, considerando su explicación, no se le había pasado por la cabeza en ningún momento que Luciano no se fiara de Argón.


      ―¿Y tu tía?


      ―A Helena no le pasará nada, no en vano es un Oráculo, la temen demasiado porque piensan que el dios Apolo la protege. Estará bien.


      ―¿Ha sido ella quien te ha aconsejado marcharte?


      Como él no contestó, Claudia entendió que efectivamente había sido cosa de Helena. Pero entonces…


      ―¿Me puedes explicar por qué estás tan raro? Si no te fiabas de él, si estabas esperando la oportunidad para escapar, ¿qué te ocurre?


      Él paró el caballo de un brusco movimiento.


      En realidad sí que estaba enfadado, mucho, y lo estaba porque sabía que no tenía derecho a estarlo.


      ―¿De verdad quieres saberlo? ―le preguntó girándose hacia ella―. ¿Eres tan tonta que no puedes sacar conclusiones tú solita?


      ―Cuando te comportas así me dan ganas de matarte ―lo amenazó rabiosa.


      Luciano la observó, intentando contener el deseo que sentía renacer en sus extrañas.


      «Te odio por pertenecerle».


      ―Eres la esposa de mi primo, su viuda.


      ―¡¿Ahora te das cuenta de ello?! ―Claudia tenía ganas de estrangularlo, por supuesto que lo era, ese remordimiento la perseguiría día y noche desde que oyó hablar a Helena y Argón.


       ―De lo que me acabo de dar cuenta es de que esto no tiene futuro. Estaba acabado antes de empezar. Ya no necesito hacer creer a nadie que estoy loco por ti para mantenerte a salvo. No tengo que disimular que me gusta que me toques. ―«Si supieras que lloraré por ti cada noche por no volver a hacerlo».

    


    
      


      Aquellas palabras, dichas con tal falta de sentimientos, de emoción, fueron como un puñal clavado en el corazón de la mujer. ¿Qué pretendía hacerle saber? Se apeó del caballo, incrédula, no era capaz de aceptar lo que este le estaba diciendo. No podía. Primero perdía a Tiberio, a quien con toda seguridad hubiera llegado a amar algún día; y ahora lo perdía a él, a quien se había dado cuenta de que amaba. ¿Qué estaba ocurriendo con su vida? ¿Acaso no había soñado con llevar una apacible y tranquila existencia?


      ―Era solo un teatro –dijo más para sí misma que para el hombre.


      Él también bajó de su montura, pero no dijo nada, solo la miró, enfebrecido. Quería correr hacia ella, pero no podía. Lo cierto es que deseaba acercarse, abrazarla y decirle que era un estúpido. Un patán. Pero no podía hacerlo, no quería a ninguna mujer en su vida. No la necesitaba. Menos aún una mujer que había amado lo suficiente a otro como para entregarse a él, y que seguramente todavía lo amara. Una mujer a la que las circunstancias habían obligado a…


      Sintió ganas de llorar.


      ¡Por los malditos dioses de griegos y romanos!


      ¡Aquella sensación de pérdida dolía tanto que no la podía aguantar!


      Y se había dado cuenta esa misma noche, cuando ella le hizo ver que era la esposa de un Kaeso.


      De su primo.


      Hasta entonces él había actuado como si solo lo fuera de nombre, nunca se había permitido pensar en ella como en la amante esposa del otro, había creído en todo momento que Claudia había perdido la inocencia a manos de algún romano cuando aún era una esclava. Sin embargo, la revelación de ella, de que efectivamente se había entregado a Tiberio con total libertad, lo había alterado y le había hecho ver que no debía estar con esa mujer porque, de hacerlo, su vida podría convertirse en un infierno.

    


    
      La duda de a quién amaba realmente lo perseguiría hasta la tumba.


      Y él no estaba dispuesto a competir por el amor de ella contra un muerto.


      ―Vamos ―le dijo sin emoción―, sube al caballo. Tenemos que continuar.


      Claudia lo miró sin decir nada.


      ―No creo que lo que hicimos fuera fingido ―soltó después de un buen rato.


      Luciano optó por ignorarla y le tendió la mano para ayudarla a montar.


      Ella le dio un golpe en la mano que le ofrecía y lo miró furiosa.


      



      Tan ensimismados estaban cada uno en el otro, pensando en sus propios sentimientos, enfrentando sus propios demonios, que no se percataron de que habían sido rodeados por un numeroso grupo armado. Por fortuna, la horripilante voz de Othor atrajo su atención, y Luciano cerró los puños con fuerza, tornando su mirada hacia el lugar en el que el hombre se encontraba, consciente de que no saldría con bien de esa contienda.


      «Al menos intentaré matarlo, de una vez».


      


      ―Vaya, vaya, al parecer la parejita no se lleva tan bien como pensábamos.


      En ese momento, Luciano olvidó todo lo que había decidido hacer, excepto que debía protegerla a toda costa.


      ―Claudia, colócate a mi espalda y no te separes.


      Ella corrió a obedecerle sin cuestionar su decisión, pero alguien la detuvo.

    


    
      ―No tan rápido. ―La habían cogido del pelo e intentaban apartarla de Luciano.


      Este no se lo pensó, en un giro inesperado lanzó un fuerte golpe al mentón del que la tenía prisionera, obligándolo a soltarla, y acto seguido la colocó tras de sí.


      ―¿Qué queréis? ¿Dónde está Argón?


      ―¿El viejo? ―Había mofa en la pregunta―. Creo que no le gustará saber que su nietecito huyó con la ramera de un Kaeso, en mitad de la noche como un vulgar ladrón.


      Luciano se mantuvo en silencio, preparándose para lo peor.


      Estuvo seguro de que ni Othor ni sus secuaces pensaban llevarlos ante su jefe.


      ―Quiero hablar con él.


      ―Creo que no va a poder ser. Tendremos que llevarle la fatal noticia de que la mujer te asesinó para poder escapar, y nosotros la ajusticiamos al instante, claro que antes de divertirnos un poco. ¿Verdad, preciosa?


      Dirigió su descarnada mirada hacia ella al hacerle la pregunta, consiguiendo que Claudia se estremeciera de pavor.


      ―¿Quieres luchar? ―lo provocó el joven.


      ―Creo que esta vez no, amigo. ―Miró a tres de sus hombres haciéndoles una señal―. No pienso permitirte ninguna ventaja, sé perfectamente de lo que eres capaz, así que…


      Othor lo atacó esperando que Luciano se defendiera, lo tenía todo calculado y el otro lo sabía, pero no podía hacer nada, por lo que justo en el instante en que este hizo precisamente eso, los tres hombres volvieron a tomar a Claudia, quien se debatía como una posesa en un intento inútil por liberarse. En cuanto Luciano se giró para poder auxiliarla, el otro lo golpeó fuertemente con un mazo en la espalda, provocando que perdiera el equilibrio y estuviera a punto de caer. Aun así, el antiguo gladiador se mantuvo en pie, aunque no lo suficiente como para reaccionar, por lo que aguantó estoicamente el nuevo ataque procedente del hombre, a la vez que otros dos hacían lo propio en un intento de desestabilizarlo. Entretanto, Claudia, que sabía que Luciano no se estaba defendiendo como sabía, solo por protegerla, gritaba su nombre, alentándolo a que no se dejara vencer, lo animaba a que luchara y se olvidara de ella, por lo que recibió un fuerte golpe en la cara que la tumbó de espaldas. En ese instante, uno de los hombres de aquel grupo se lanzó sobre ella, cosa que no pasó desapercibida para el liberto, que se abalanzó contra este como una bestia, matándolo al partirle el cuello de un solo movimiento. En ese momento, al menos una docena de hombres lo rodearon, mientras otro intentaba volver a cogerla eludiendo las patadas lanzadas por ella a diestro y siniestro. Y justo en el instante en que parecía que todo estaba perdido para ellos dos, que Luciano apenas podía aguantar otro golpe de ese mazo, y que Claudia dejó de resistirse debido a la brutalidad de sus agresores, apareció una fiera legión romana, enfrentándose a sus atacantes.

    


    
      



      Luciano no se detuvo a analizar la situación, simplemente buscó a Claudia con la mirada, esperando poder llegar hasta ella y protegerla, pero en ese instante se topó con la cara de Marco, el hermano de esta, quien le puso una espada en la mano y lo animó a luchar, asegurándole que Claudia estaba a salvo, con Tiro.


      Y eso hizo, descargó tal furia contra aquellos asesinos, que no le importó que en esos momentos estuviese luchando del lado de los romanos. Solo quería sangre, muerte y destrucción.


      Y eso fue lo que consiguió.

    

  


  
    
      XXVII

    


    
      Claudia contemplaba aturdida a los muertos apilados a su alrededor. Tiro la había sacado de la contienda a la fuerza, puesto que ella había querido ir al encuentro de Luciano para asegurarse de que estaba bien, pero este no se lo permitió. Más tarde, cuando ya no se oían el ruido de las espadas al chocar, de los alaridos, de los lamentos de los hombres moribundos, la dejó ir. Ella corrió hasta él, pero justo antes de llegar a su encuentro, la pétrea mirada que él le dirigió la detuvo, por lo que se quedó a pocos metros, mirándolo sin comprender, hasta que Marco la sacó del trance en el que se hallaba inmersa al abrazarla tan fuerte que a punto estuvo de ahogarla.


      ―¿Te encuentras bien? ¿Te han maltratado?


      Ella lo miró sin comprender, hasta que finalmente recordó lo que había ocurrido.


      ―Estoy perfectamente.


      ―¿De verdad?


      Había preocupación en el bello rostro del hombre al que tanto quería.


      ―Lo siento mucho ―le dijo ella con los ojos llorosos―, siento haber huido, siento lo de Gades, lo de tu hija… Lo siento tanto. Siento lo de Tiberio, lo de todos aquellos muert…


      ―Claudia…


      ―No pude ayudarlas, no pude, tuve miedo…

    


    
      Marco le puso una mano en la mejilla para consolarla, con una brillante sonrisa. Se percató de que aún no había tenido tiempo de contarle a la muchacha que todos estaban bien.


      ―¡Ay, mi pequeña Claudia! Cuánto has debido de sufrir. Gades y Tira están perfectamente, y se pondrán felices de tu regreso. Es más ―le dijo airado―, tu hermana ha sido capaz de amenazarme con abandonarme si no te llevo de vuelta, sana y salva.


      Ella abrió los ojos desmesuradamente, debido a la fuerte impresión.


      Su expresión era tan cómica que su hermano no pudo evitar reír.


      ―¿Cómo es posible?


      ―Tu marido tampoco murió.


      



      «¿¡Qué!?».


      «¿Tiberio?».


      «¿Vivo?».


      



      Ante tamaña revelación, la joven tornó su mirada hacia Luciano, preguntándose cómo podía ser, pero este giró el rostro, ignorándola. Lo que ella no sabía era que lo hacía para que no viera el duro golpe que supuso para él enterarse de que Tiberio no había muerto. De que ella no era libre, de que pertenecía a otro hombre. Al hombre que seguramente amaba. En realidad lo que temió fue demostrar cuanto le afectó aquella nueva.


      ―Pero…, yo pensé…, nos dijeron que no había sobrevivido nadie.


      ―¿Quién os lo dijo?


      Miró los cadáveres de los que habían intentado matar a Luciano y torturarla a ella.


      ―Ellos.


      ―Pues os mintieron. Tiberio resultó herido de gravedad, cuando pudieron llegar a socorrer a los escasos supervivientes, ya estaba casi sin vida. ―La tomó fuerte de la mano para confortarla―. Afortunadamente es un gran soldado, acostumbrado a recibir envites, quiso salir en tu busca, pero no le hemos permitido acompañarnos, para que pueda recuperarse.

    


    
      Claudia volteó sus ojos de nuevo hacia Marco, que la miraba preocupado, y se abrazó a él antes de romper a llorar profusamente.


      ¿Qué había pasado con su vida?


      ¿Cuándo la habían abandonado los dioses?


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Una hora más tarde, Luciano había informado a todos de lo que había ocurrido, de cómo había acudido al lugar pensando en salvar a los que conocía, y de cómo solo pudo poner a salvo a Claudia. Les relató su huida hacia Dalmacia, y de cómo habían escapado para más tarde ser capturados nuevamente. Y también hizo algo que jamás hubiera creído posible. Le dio las gracias a los romanos por haberlos salvado, claro que lo hizo a su manera, cosa que consiguió arrancar una carcajada a Tiro, que le dio una palmadita en la espalda para animarlo. Por supuesto, toda esa historia tuvo que ser corroborada más tarde por Claudia, puesto que Marco no se fiaba mucho del liberto. Así que, en apenas unas horas, iban de regreso, a Roma.


      Todos.


      A enfrentar el futuro.


      Al destino.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Cuando Marco cruzó por el lado de Luciano con Claudia sentada detrás de él, emprendiendo la marcha que los llevaría de regreso a casa, ella no pudo evitar dirigirle unas últimas palabras al liberto. Unas palabras destinadas a perturbarlo, a hacerlo rabiar. A no darle ninguna tranquilidad ni paz a su alma.

    


    
      ―No te creo, Luciano Kaeso.


      Tanto ella como el otro supieron que se estaba refiriendo a las palabras que él le había dirigido antes de ser capturados de nuevo. Pero el hombre no dijo nada, la miró y apretó los labios.


      Furioso porque lo llamara de esa forma.


      Él no era un Kaeso.


      



      Marco la oyó y miró al otro con consternación.


      Recordaba perfectamente lo que le dijera Tiberio acerca de un hijo perdido de su tío Velussio, pero… ¿ese Luciano? ¿Podría ser? Aquello sí que era una broma del destino. ¿Uno de los esclavos que se levantaron contra Roma era el hijo del difunto general romano?


      ―¿Qué has dicho? ―preguntó entrecerrando los ojos.


      ―Nada ―se apresuró a negar ella.


      Sin embargo, el pretor no era hombre de dejar las cosas estar, y pensaba tener una seria conversación con aquel antiguo esclavo que llevaba metiéndose en su vida más de lo que le gustaría.


      ―No me ha parecido que eso signifique: «nada».


      


      Claudia ignoró ese último comentario de Marco y miró a Luciano una última vez, y tuvo ganas de decirle: «Sé que mientes, tus ojos y tus actos me dicen otra cosa diferente a lo que expresas con tus palabras». Pero no dijo nada, no podía, menos ahora que había descubierto que su esposo vivía. Primero tendría que enfrentarse a su marido, luego, no sabía qué iba a pasar con su vida. Por lo pronto tendría que hacerle frente a su nueva situación de mujer casada y no viuda. Ahogó el llanto. Se sintió desconsolada. ¿Qué sería de ella a partir de ese momento? ¿Cómo iba a ser capaz de enfrentar a Tiberio, mirarlo a los ojos y decirle que se había entregado a otro hombre cuando pensaba que él había muerto, que llevaba apenas una semana muerto? ¿Y cómo iba a decirle que amaba a ese otro hombre cuando le había prometido estar siempre junto a él?

    


    
      «Solo espero que no me odie, porque no sé si podré volver a su lado».


      



      A pesar de la promesa que se habían hecho el día de su matrimonio.

    

  


  
    
      XXVIII

    


    
      Al fin llegaron al domus de la familia de Tiberio en Roma. Y gracias a los dioses lo hicieron sin más percances.


      


      Claudia se había mantenido en todo el trayecto junto a Marco, quien la custodiaba muy de cerca, temeroso de volver a perderla. Mientras que Luciano había marchado a la cola de la legión, junto a Tiro. Ambos hombres cabalgaron en sus respectivas monturas, no queriendo formar parte de aquel grupo ni marchar a la cabeza del contingente de hombres, alegando que cabalgar junto a los romanos ya era demasiado pedirles. Por lo que se mantuvieron en la retaguardia, a una distancia prudencial, como si no formaran parte del numeroso grupo. Claudia había esperado tener algún momento durante el trayecto para hablar con Luciano, sin embargo, este no hizo el menor intento de acercarse a conversar con ella, por lo que su desconcierto y su congoja, fueron en aumento a medida que se acercaban a Roma.


      Donde la esperaba su futuro, su marido.


      Le preguntó a Marco por este, y su hermano le comentó que Tiberio fue trasladado a Roma desde Campania, donde su madre y un médico turco, traído expresamente para atender al hombre, lo colmaban de numerosos cuidados. Al parecer habían conseguido sacarlo de las garras de la muerte por muy poco y lo único que le quedaba era recuperarse lentamente. También supo que Deudora pudo salir indemne del asalto, al igual que su hermana y su hija, como otras tantas personas que pudieron ocultarse de aquellos asesinos. Por lo visto, fue una muchacha llamada Lucila, la que pudo dar aviso de que algo ocurría en la villa, cuando vio el fuego desde la suya propia, no muy lejos del lugar. Según Marco, fue ella quien encontró a Gades y a Tira, así como a Deudora, y se encargó de tratar en un primer momento las heridas de Tiberio hasta que pudo ser traslado a Roma. Los hombres de la casa de los padres de esta, romanos pertenecientes a la nobilitas, al igual que la familia Kaeso y el propio Marco, fueron los primeros en acudir a socorrer a los supervivientes, enviando un mensaje urgente al pretor, para que se hiciera cargo de encontrar a los asesinos, y con ellos a Claudia, puesto que Tiberio les dijo que había intentado ponerse a salvo.

    


    
      



      ―¿Dónde se encuentran Gades y Tira? ―le preguntó a su hermano en cuanto cruzaron el umbral de aquella casa.


      ―Están bien, en Sabinia. Me siento más tranquilo si sé que están bien custodiadas por mis propios hombres, así que las envié de vuelta.


      ―¿Y él?


      Deseaba correr al encuentro de Tiberio, encargase personalmente de que estuviera bien, pero no se atrevía ni a pronunciar su nombre. Después de lo que había hecho, de haber actuado como lo hizo pensando que había muerto… ¡Por los dioses! Se había comportado de forma deshonrosa, y la avergonzaba presentarse ante su marido, quien debería estar preocupado por ella, con la imagen de otro hombre en su cabeza.


      De un hombre que se había descubierto como su primo.


      Cuánto dolor.


      ―Si te refieres a tu esposo ―lo dijo sin emoción―, se encuentra estable, recuperándose de sus heridas. Está aquí, en la casa ―la miró un momento antes de decirle con ternura―, esperándote.

    


    
      ―¿Ya no estás enfadado con él?


      Marco la miró avergonzado.


      ―No, debo reconocer que ese impresentable consigue llamar mi atención de la forma más inesperada.


      Claudia no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa por la original forma que tenía su hermano de aceptar que se había equivocado.


      Y lo abrazó.


      



      



      Cruzaron el ostentoso vestíbulo de la residencia que la familia Kaeso poseía en la enorme ciudad, corazón de la República, y la primera persona que salió a recibirlos fue una atractiva joven, de piel blanquecina y llena de numerosas pecas, que se quedó observando a Claudia con atención.


      «Demasiada», pensó ella.


      ―Bienvenidos a Roma ―los saludó―, pretor...


      ―Ella es Claudia, la esposa de Tiberio.


      Marco conocía la devoción que Lucila le profesaba a su amigo, por lo que esperaba que entre ambas mujeres no se produjese ningún enfrentamiento en el que tuviera que intervenir. La joven romana adoraba a Tiberio y siempre albergó la esperanza de convertirse en su esposa, por eso se negó a asistir al enlace de este con Claudia. Hasta consiguió que el abuelo del tribuno, quien la había elegido como la esposa ideal, manifestara estar tan enfermo que un viaje hasta el lugar elegido para las nupcias, le supusiera un gran trastorno.


      Decidió que aquel no era momento para peleas.


      ―Claudia, ella es Lucila, la pupila del viejo Luciano.


      Sin poder evitarlo dio un vuelco al oír el nombre del otro en labios de su hermano, aunque enseguida intentó recomponerse al darse cuenta de que se estaba refiriendo al abuelo de Tiberio. Y comprendió por qué este se llamaba así.

    


    
      ―Supongo que te debemos la vida de nuestros seres queridos, sobre todo de mi esposo.


      ―Lo hubiera hecho por cualquiera, pero más aún por él.


      Claudia percibió un atisbo de antagonismo en la mirada de la otra, no obstante, de la misma forma que apareció se fue, por lo que creyó que aquello había sido producto de su imaginación.


      ―Los dos se han criado juntos, por lo que Lucila siente un profundo cariño por Tiberio ―se dirigió a la joven pelirroja―, ¿no es cierto?


      La joven pareció dudar un poco antes de asentir con la cabeza y proferir una nada sincera disculpa antes de retirarse.


      ―Vaya ―murmuró ―, parece que me espera más de una sorpresa.


      Este decidió eludir el tema de la otra joven mientras la acompañaba al cubículo de Tiberio, le interesaban cuestiones más importantes y sospechaba que Claudia tenía las respuestas que buscaba.


      ―Me gustaría hablar contigo a más no tardar. Necesito detalles de tu cautiverio, o cualquier detalle que me puedas facilitar acerca de los motivos que pudieran tener aquellos bárbaros para atacar la villa de los Kaeso en el día de vuestro matrimonio. Luciano no me ha dado ningún nombre, manifiesta no conocer a los asaltantes. Claudia miró a su hermano muy seria.


      ¿Por qué Luciano protegería a Argón?


      ―Creo que deberías hablar con él de nuevo, quizás sea la única persona que pueda arrojar algo de luz a todo lo que ha ocurrido, después de todo es un Kaeso.


      Había dicho aquello sin pensar, pero supo en cuanto vio la expresión del otro, que tal vez hubiese cometido un error.


      Un segundo error.


      «Lo siento».

    


    
      ―¡Pero qué tenemos aquí! ―El padre de su marido salió de algún inesperado lugar como por arte de magia. Claudia tuvo la sensación que estaba espiándolos. ¿Los habría oído?―. Ni imaginas cuánto me alegro de que estés sana y salva, querida.


      El hombre la abrazó de forma muy poco fraternal, propinándole un sonoro beso en la mejilla, que hizo que a la joven se le revolviese el estómago.


      «Lo detesto».


      «Estoy harta de que hombres asquerosos me pongan las manos encima».


      ―Estoy segura de ello, padre.


      Había sonado cínica, pero no se arrepintió, mucho menos cuando Marco la miró aguantando la sonrisa.


      ―Ven ―le ordenó tomándola del brazo―, tienes que contarme todos los pormenores de tu rescate. Por supuesto ―en sus ojos había algo que a ella no le gustó ni pizca―, me gustaría saber más de ese joven liberto, ¿Luciano, se llama?


      ―Yo no creo que...


      ―Más tarde habrá tiempo para eso ―intervino el pretor con un mal gesto―, ahora Claudia iba de camino a ver a Tiberio. La espera ansioso. Supongo que entenderás que atienda primero a su esposo, los demás podemos esperar a saciar nuestra curiosidad.


      A Marco no le gustaba ese hombre. Nunca lo había hecho. Y si lo que sospechaba era cierto, no pensaba darle ninguna información acerca de Luciano, no hasta que él se cerciorara de que todo iba a estar en orden. En su justo orden.


      ―Eso es ―titubeó ella―, necesito saber que está bien. Me gustaría verlo antes de sentarme a conversar con nadie.


      Supo que había sinceridad en sus palabras, que no lo había dicho para escapar de Tito. Pero aun así…


      En realidad, desde que supo que no había muerto, deseaba correr a sus brazos, asegurarse de que se encontraba bien, cuidarlo, explicarle todo lo que había ocurrido. La realidad era que anhelaba verlo. Lo necesitaba realmente. Entonces, ¿por qué no había ido de inmediato a su lado?

    


    
      «Porque soy una cobarde. Lo que me ocurre es que me aterra verlo».


      «Pero, sobre todo, me da miedo comprender qué sentiré cuando lo haga».


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Maldito un millar de veces.


      ¿Cómo era posible que el destino hubiese tenido que ser tan misericordioso con aquel endemoniado muchacho? ¿Y por qué Marte había tenido que castigarlo de esa forma tan inesperada, presentándolo de nuevo ante sus ojos? Pero esta vez convertido en hombre, en un fornido guerrero que no dudaría en matarlo si se le presentaba la oportunidad. Experimentó nuevamente cómo aquel odio que había sentido por su hermano Velussio renacía de nuevo en su pecho, aunque ahora dirigido hacia su hijo: Luciano. Un hijo que no debió nacer; y un hijo que una vez nacido, no debió sobrevivir. Y un hijo que, de no haber sido por ese endemoniado Damófilo que lo engañó, no debería haber llegado a convertirse en hombre.


      Recuerdos de su pasado se abrieron camino en su mente, imágenes que creía haber enterrado para siempre. Imágenes de antaño, de la época en la que él y Velussio llegaron a la adolescencia, se presentaron sin ser llamadas, provocándole sentimientos encontrados.


      Admiración y… celos.


      Envidia y… celos.


      Celos y más celos.


      Y ahí empezó todo.


      Mientras que él se había dedicado a abusar de cada esclava que llamara su atención, seguro de que ostentaba ese poder, así como la impunidad para poder hacerlo; de beber hasta perder el sentido y la dignidad, y de apostar, jugar y deshonrar a su gentilicio; Velussio se volcó en convertirse en un buen soldado, en un hombre aguerrido, que impartía justicia sin pudor alguno entre su hombres, llegando a convertirse, a pesar de su juventud, en un importante y respetado hombre de armas que comandaba legiones al servicio de la gran Roma, que conquistaba territorios para ella, que negociaba rendiciones…, convirtiéndose así en el orgullo paterno. Y, entretanto, él iba quedando relegado a un plano casi inexistente para el gran pater de la familia Kaeso. La rabia al recordar que nadie le prestaba un mínimo de atención o respeto volvió a hacer mella en él, y por eso, aun amando a su hermano, los celos se hicieron más fuertes, hasta el punto que no pudo soportar ser testigo silencioso de todos los reconocimientos, alabanzas e interés, que este despertaba, sobre todo entre las mujeres; mientras que a él lo consideraban el hijo descarriado, la vergüenza de la familia. Alguien que, según su propio pater, era mejor ignorar para no ser testigo de su indignidad.

    


    
      He ahí la causa de su proceder.


      De que decidiera acabar con Velussio y con su estirpe, convirtiéndose en el único heredero los Kaeso. Nada podría impedirlo, ni siquiera su padre, quien no había vuelto a dirigirle la palabra desde que le comunicó el fallecimiento de su hermano. ¿Qué diría el gran Luciano Kaeso si descubriese la verdad? Apretó los puños en un gesto de impotencia. Si ese malnacido de Damófilo hubiera cumplido con su parte, ahora aquel estaría en una fosa junto con su difunta madre. Pero no, se dijo enfebrecido por la cólera, siempre le daba alguna excusa para no matar al muchacho; hasta que, finalmente, le dijo que había muerto. ¡Muerto! Si no lo hubiesen matado sus propios esclavos, Tito lo habría asesinado por engañarlo de forma tan vil y causarle este nuevo quebranto.

    


    
      Miró a su esposa con renovado rencor.


      Siempre supo que amaba a Velussio, y también que al otro no le era indiferente, por eso se casó con ella, para sentir la satisfacción de haberle arrebatado algo a su hermano. La maldad se derramaba por sus ojos al recordar cómo más tarde acabaría asesinando a su hermano y esclavizando a su hermosísima esposa griega y al hijo de ambos.


      Y ahora Luciano estaba en su casa, y ya al menos había tres personas que conocían de su existencia.


      ¡Maldita Deudora!


      Aquella estúpida había sido la causante de que todo saliera mal. Si no se hubiese interpuesto en su camino, nada de esto estaría ocurriendo. Su maldito sobrino no debería haber sobrevivido. Pegó un golpe sobre la enorme mesa, provocando que las piezas del tablero que se encontraban sobre este, y este a su vez sobre aquella, cayeran de forma desordenada por el suelo del tablinum.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      No pudo evitarlo.


      En cuanto entró en la estancia y lo vio echado sobre la cama, ataviado con una sencilla túnica de color mostaza, con el rostro amoratado y el cuerpo lleno de cortes y suturas, corrió a sus brazos y se echó a llorar.


      Ella lo quería, mucho, y le dolía verlo en aquel estado.


      



      ―Mi hermosa Venus ―dijo mientras la aprisionaba entre sus brazos y la alzaba hacia él para besarla―, ¿estás bien? Me has tenido muy preocupado, pequeña mía.


      Claudia evitó mirarlo a los ojos, pero aceptó el beso embriagador que su esposo le dio, sin embargo, no pudo entregarse como aquellas otras veces en que se habían besado. No pudo, algo se lo impedía. Alguien no lo permitía.

    


    
      Y Tiberio lo percibió.


      ―Me siento feliz por saber que no moriste ―confesó entre sollozos. Avergonzada.


      ―Pues, entonces, mujer, deja de llorar o pensaré que lamentas no ser una rica viuda romana.


      Ella no pudo evitar sonreír ante el tono de burla de su esposo, recordándole al Tiberio de siempre.


      ―No lo hago ―negó, sorbiéndose la nariz.


      Tiberio la alzó con una mueca de dolor, sentándola en sus rodillas, como siempre solía hacer, consiguiendo que sus ojos quedasen a la misma altura.


      Y la observó.


      La contempló como si la viera por primera vez.


      Como si no la conociera.


      ―Has cambiado, supongo que has debido de pasar por cosas terribles.


      Claudia negó con la cabeza.


      ―Luciano ha estado ahí para protegerme ―dijo sin pensar, pero con adoración.


      El hombre sintió como si le hubieran golpeado el estómago cuando vio cómo se iluminaban los ojos de ella al hablar del otro, de quien creía que era su primo y a quien aún no había podido ver para aclarar el otro asunto.


      ―Y tu esposo no. Debí haber sido yo quien velara por ti, te cuidara, y no otro.


      ―Por favor ―suplicó tomándole el rostro con ambas manos, no había querido herirlo. Había pronunciado aquellas palabras sin ser consciente de ello―, no pienses en eso. Todo lo sucedido escapaba a nuestro control, a nuestros deseos… Era nuestro destino.


      Claudia supo que se estaba refiriendo a otras cosas que también habían sucedido durante su ausencia, pero no era capaz de decírselo.

    


    
      El hombre la apretó contra su fornido pecho y la observó con detenimiento, con deseo.


      ―He orado a todos los dioses para que regresaras sana y salva. Ahora que te han traído de nuevo hasta mí, no pienso permitir que nadie te arrebate de mi lado. Prometí que siempre estaríamos juntos, que cuidaría de ti. ¿Recuerdas? Y me dijiste que me obligarías a mantener mi promesa.


      Los ojos de la mujer se humedecieron debido a la pena. Aquella declaración que hicieron le pareció muy lejana, como si no hubiese sido ella la que la hubiera hecho. Y eso no hizo sino aumentar su culpa. Se levantó como pudo de las rodillas del hombre que no quería soltarla y se colocó de pie, frente a él. Decidió que lo que tenía que confesar debía hacerse de frente, mirándolo a los ojos.


      Él no merecía menos.


      ―Debo hablarte antes de que decidas qué hacer con nuestras vidas.


      Tiberio fue a interrumpirla, pero Claudia levantó una mano, indicándole que callara, que la dejara continuar.


      Y habló.


      Habló durante más de una hora.


      Se confesó con él, le narró cómo escapó de la masacre, cómo se encontró a Luciano, cómo escaparon juntos. Su viaje a Dalmacia, su posterior captura en el templo del Oráculo. El descubrimiento de que Luciano era también un Kaeso, de cómo luchó por ella, de cómo se entregó a él, de su huida y su captura de nuevo por aquellos bárbaros, y de cómo Marco y Tiro los rescataron, escoltándolos hasta Roma.


      No omitió ningún detalle, solo los íntimos, para no hacer más daño del imprescindible a su marido. Solo sus sentimientos, sus sensaciones cuando Luciano la miraba, la tocaba, la acariciaba. Eso fue lo que guardó bajo llave en su cerebro, en su corazón.

    


    
      Y cuando hubo acabado, lo miró esperando su repulsa, sus requiebros, sus reclamos.


      Sin embargo, no ocurrió.


      Nada.


      Este no hablaba, no profería ningún sonido. Solo la miraba.


      Al cabo de unos minutos, y viendo que Tiberio no pensaba ser el primero en decir algo, se puso nerviosa.


      ―¿Y bien? ―preguntó precavida.


      ―¿Qué esperas que diga? ―le preguntó serio―. Lo de la posible identidad de Luciano, lo sospechaba. Solo me confirmas que es mi primo.


      Lo miró sorprendida, así que su marido lo había sabido siempre.


      ―¿Y de que me haya entregado a él? ―preguntó sin aire.


      Tiberio apretó los labios. ¡Por Marte que deseaba matar a ese desgraciado que se había aprovechado de su mujer! Sí, eso es lo que deseaba hacer. Machacarlo a golpes. No obstante, tenía que ser comprensivo si no quería perderla.


      Ella era suya.


      Y seguiría siéndolo.


      ―Pensabas que estaba muerto.


      ―Pero…


      ―¡No quiero perderte, Claudia! Llevo esperándote tres malditos años, desde que Gades aceptó casarse con Marco. Desde que te vi por primera vez he deseado hacerte mía, que me pertenecieras. Ahora eres mía y lo seguirás siendo. Para mí eres más importante que una aventura con otro cuando creías que había muerto. Y lo sé ahora que has vuelto: te amo. Te amo con locura.


      ―Tiberio, no…


      ¿Cómo decirle que ella no sentía que aquello hubiese sido una simple aventura?

    


    
      La hizo acallar atrayéndola hacia él.


      ―No voy a permitir que me dejes.


      ―Estoy…, estoy confundida.


      «No, no lo estoy, pero no quiero hacerte daño».


      ―Lo que estás es agotada. Saturada por todo lo que has vivido. Con el tiempo te darás cuenta de que si no hubiera ocurrido aquel desastre el día de nuestro matrimonio, hoy estaríamos felices, y seguramente esperando nuestro primer hijo.


      Ella sintió ahogarse.


      ―Eso debe de ser ―asintió ante las súplicas de su esposo―, pero, solo te pido que me des el tiempo del que hablas. Permíteme aclarar mis sentimientos, mis ideas, decidir qué quiero en mi futuro.


      ―¿Me estás diciendo que lo quieres a él?


      Ella se quedó muda. ¿Lo quería? Por supuesto que lo hacía, aunque nunca volviera a ser suyo, lo deseaba, lo necesitaba. Su corazón lloraba por su pérdida.


      «Lo amo».


      ―No lo sé ―mintió.


      ―Creo que pasados unos días, incluso unas semanas, te darás cuenta de que estamos hechos el uno para el otro, de que todo puede volver a ser como antes.


      Había tal desesperación en su rostro que Claudia no tuvo corazón para dañarlo todavía más.


      Le tocó delicadamente la mejilla y luego le dijo antes de marchase:


      ―Solo necesito tiempo, Tiberio. Solo eso. Y creo que si no llegara a volver a sentir lo mismo, sería conveniente un divorcio.


      «Te quiero, pero no como tú necesitas».


      ―Tómate el tiempo que precises ―le ordenó frustrado―, pero no pienso dejar de intentar convencerte de que vuelvas a mi lado.

    


    
      Claudia lo miró una última vez y se dijo que no solo necesitaría tiempo.


      También valor, mucho valor.

    

  


  
    
      XXIX

    


    
      Se encontró con él por causalidad, en el tablinum. No lo estaba buscando, de verdad que no lo hacía. O al menos eso fue de lo que trató de convencerse. Lo miró desde la distancia, él aún no había levantado la vista del documento que tenía entre las manos. Estaba de pie, de medio lado, con su fina túnica blanca y el calzado de soldado, sin manto, queriendo dejar constancia de que no pertenecía a una noble familia romana.


      Claudia sintió el corazón subírsele a la garganta cuando lo vio morderse el labio superior, en un gesto tan viril y embaucador que no supo cómo pudo contener el impulso de correr a sus brazos y besarlo con pasión.


      Se acercó lentamente hasta el hombre.


      Como él no hizo el menor gesto que indicara que había captado su presencia, tosió.


      ―Sé que estás ahí ―señaló sin voltearse a mirarla.


      ―Por supuesto, por eso te has girado a darme la bienvenida.


      Luciano se mantuvo en su actitud distante, pero no pudo evitar emitir una leve sonrisa.


      ―¿Vuelves a sacar las uñas porque te crees a salvo de todo aquí?


      Ella se indignó. ¿Por qué no la miraba? ¿Es que iban a comenzar de nuevo sus enfrentamientos?

    


    
      «No, por favor».


      ―Yo no… ―apretó los labios―, estás provocándome.


      Luciano se volvió hacia ella y se colocó muy cerca.


      Ambos se miraron, y al hacerlo exhalaron lentamente, temerosos de tocarse. Conscientes de que si lo hacían, podría ser un problema.


      ―Estás muy hermosa.


      Claudia iba ataviada con la típica vestimenta de una mujer romana, casada y adinerada. No llevaban más de un día allí, en la casa en la que debió haber crecido Luciano, pero todo ese tiempo se le estaba haciendo muy pesado debido a la encrucijada en la que se encontraba.


      «¿Un halago?».


      ―Gracias.


      Él alzó su mano con la intención de tocarle el velo que cubría su cabello, pero en el último instante apretó el puño y bajó el brazo.


      ―Tu esposo, debe estar muy feliz con tu regreso.


      El recordatorio de Tiberio era un muro que Luciano pensaba levantar entre ellos.


      ―Así es ―su voz apenas era un lamento.


      ―Me alegro por ti.


      ¿De verdad que lo hacía?


      ―Estoy segura de ello.


      El hombre alzó una ceja a modo de burla.


      ―¿No me crees?


      ―Lo triste es que lo hago ―contestó cortante.


      ―Entonces, creo que será mejor que me marche. ―No iba a decirle que pensaba hacerlo esa misma noche porque no quería presenciar cómo ella estaba feliz de haber regresado a su vida, con el marido que había elegido. En aquella casa que debió pertenecerles a él y a su madre. Se ahogaba allí, sin embargo el pretor lo había amenazado con detenerlo si se atrevía a marcharse sin mantener una breve charla con él. «¡No lo soporto!».

    


    
      Claudia necesitaba hablar con él, pero por lo visto este no tenía nada que decirle, ni iba a ponérselo fácil.


      ―Desde que nos encontró Marco, no hemos podido conversar ―lo miró con dolor― de todo lo que nos ha ocurrido. Yo necesito…


      ―Ni vamos a hacerlo.


      ―¿No? ¿Estás seguro? Porque yo necesito que me escuches.


      Luciano negó con la cabeza.


      ―Pensé que aún quedaban cosas por decir.


      Las palabras del hombre cuando se enfrentó a Argón por defenderla resonaban en su mente una y otra vez: «…moriría por ella».


      ―Claudia ―la miró con dureza―, no hay nada que decir. Eres una mujer casada.


      ―Lo sé.


      ―Con un Kaeso.


      ―También tú eres un Kaeso.


      ―Y no sabes cuánto odio serlo, sobre todo ahora, que deseo con desesperación hacer mía a la esposa de mi primo.


      Ella inspiró hondo ante aquellas palabras, y sintió cosas que no debería sentir.


      «Debo recordar que Tiberio me ha recordado nuestra promesa».



      ―Yo pensé que él había muerto.


      ―Pero está vivo, y no veo que te hayas separado de su lado desde que hemos regresado.


      ¿Cómo decirle que era la culpa lo que la mantenía unida al otro?


      ―Es difícil organizar un futuro haciendo daño a alguien a quien quieres, por quien sientes un profundo respeto.

    


    
      Claudia supo, desde el instante en que pronunció aquellas palabras, que había cometido un error. Y lo supo por la forma en cómo la miró Luciano, como si ella lo hubiera traicionado. Como si hubiera esperado otra cosa por su parte, ¿más valor? Ella no era valiente y todos lo sabían. ¿Qué esperaba que dijera? ¿Qué Tiberio era un ser inmundo, malvado y que ella lo aborrecía? ¿Que era un tirano? ¿Un mal hombre, un mal esposo?


      No podía hacerlo, y no lo haría, porque no era cierto.


      ―Yo no te estoy ofreciendo nada ―le dijo con brusquedad, retornando al Luciano que ella conocía―, no pienso ofrecerte nada. Vuelve con tu marido, intenta hacerlo feliz, darle hijos y ser una buena matrona romana. Ese es tu destino. Es la vida con la que soñaste.


      ―No te vayas.


      ―¿Por qué no debería hacerlo?


      La miró acelerado, sentía que su respiración cambiaba con solo observarla. ¡Maldita sea por no poder dejar de desearla! Ni un instante. Y eso era aterrador, y lo era más porque ya sabía lo apasionada que podía llegar a ser, conocía de su fuego, de su entrega. De su... amor. Sintió cómo su hombría despertó de un sobresalto, pero intentó que Claudia no se percatara, mostrando su habitual máscara de impasibilidad. Ella lo miró con una llama en los ojos que estaba provocando estragos en el autocontrol masculino.


      ―Porque… porque… ―No podía hacerlo, aún no.


      ―Porque no puedes, lo prefieres a él.


      Masculló mientras apretaba los puños a la espalda en un intento de controlar las ansias de tocarla.


      No dijo nada, lo miró guardando silencio, intentando hacerle ver sin palabras que erraba en sus conclusiones. Se humedeció con descaro el carnoso labio superior, atrayendo, consciente, la mirada del hombre sobre ese pequeño y sensual gesto. Claudia lo miraba con ardor, se sentía desesperada por tocarlo, acariciarlo... y su actitud solo provocaba en ella deseos de perderse entre aquellos enormes brazos y obligarlo a tomarla por encima de cualquier cosa. Sin importar nadie más que ellos dos. Nadie más.

    


    
      «Aún no puedo hacerlo».


      Levantando una delicada mano la colocó sobre el desarrollado pecho de él, consiguiendo que Luciano la mirase llameante, con los ojos vidriosos, inundados de lujuria.


      «¿Qué estoy haciendo?»


      No pudo detenerse.


      Deslizó su mano hacia abajo con lentitud, ambicionando ganar esa victoria, segura de su poder, intentando controlar los latidos palpitantes de su feminidad que la urgían a arrancarse las finas prendas que llevaba y subirse sobre él, cabalgarlo y hacerlo volar. Surcar el cielo montándolo hasta llegar a la culminación de sus cuerpos. Sin poder controlarse movió sus caderas en un sinuoso movimiento mientras, inconsciente, se llevaba una mano hacia el nacimiento de sus piernas, todo a la vez que emitía un gemido ahogado. Una súplica inconfundible.


      Luciano ya no pudo más.


      A pesar de todo lo que creía que debía hacer, aunque sabía que antes de volver a hacerla suya deberían aclarar otras cuestiones, aquella calurosa situación lo desbordó. Y aquel jadeo de lujuriosa necesidad lo doblegó.


      «Es mía».


      Sin detenerse a pensar en lo que hacía agarró la mano con la que ella se había tocado y la apretó aún más contra su vagina, para acto seguido apretar la otra contra su enorme erección. Acercó su cuerpo al de ella todo lo que pudo, y la vio inspirar con languidez. Eso lo encabritó aún más.


      


    


    
      ―¿Me crees capaz de hacerte mía y luego marcharme sin más? ―rugió rabioso, inclinando su rostro hacia el de ella mientras la arrastraba hacia la pared adornada con un enorme fresco en el que se representaba a una joven que mantenía relaciones con varios hombres. La apretó contra el frío muro y la levantó sin esfuerzo, colocándole las piernas alrededor de su cintura, enrollando la fina prenda alrededor de sus caderas.


      ―No quiero hablar, solo sentirte.


      Sabía que no debía, pero no podía evitarlo. Su necesidad de él era más fuerte que todo. Lo quería dentro de sí, necesitaba ese recuerdo antes de dejarlo marchar. Intentó subirle la corta túnica, pero él la detuvo sujetándole ambas manos sobre la cabeza, apoyada en la pared, con una sola de sus enormes manazas, mientras que con la otra le arrancaba la ropa interior y se sacaba el miembro de su calzón romano, guiándolo a la abertura vaginal, que lo esperaba húmeda y caliente. Al momento lanzó una violenta embestida que la hizo estremecer, y a punto estuvo de gritar de no haberse apoderado de su boca de forma animal. Oyeron algunas voces que se acercaban procedentes del atrio, pero eso no los detuvo, sino que acrecentó su frenesí.


      ―¿Me crees capaz de olvidarme de esto?


      Volvió a apresar su boca, y sin dejar de sujetarle las manos sobre la cabeza, la embistió una y otra vez, sin cuartel, hundiéndose hasta lo más hondo dentro de ella para volver a salir, y volver a empezar, enloqueciéndola, deseando culminar aquella impudicia de la forma más satisfactoria, más completa y rápida posible al oír las voces cada vez más cerca. Finalmente, Luciano se apretó contra ella una vez más, hasta que Claudia vio estrellitas a su alrededor y sintió palpitar de forma acelerada su sexo, señal de que había sido saciada en su plenitud. Ambos se quedaron mirando unos instantes, admirando la belleza y las imperfecciones en el rostro ajeno, llenos de amor, de deseo satisfecho, de necesidad de volver a pertenecerse, de dolor... Fue él quien apartó el rostro primero, analizando cuán próximas estaban las voces de donde se encontraban. «Demasiado cerca». Se apartó veloz de Claudia, colocándose la túnica en un santiamén para acto seguido cruzar la puerta de la estancia y saludar a un sorprendido Tiro. No quería hablar con ella, no cuando ella había confesado que quería a Tiberio. Sus palabras le quemaban en el pecho, le escocían: «Es difícil organizar un futuro haciendo daño a alguien a quien quieres, por quien sientes un profundo respeto».

    


    
      «Lo quiere a él, eso dice, pero se muere por que la haga mía».


      



      



      ―¿Qué hacías ahí, muchacho? ―Preguntó el otro, entrecerrando los ojos, al ver la expresión dolida en los ojos del joven.


      ―Recordar cuáles son las pertenencias de esta familia. Sobre todo las del tribuno.


      



      Claudia tuvo la certeza de que el otro se estaba refiriendo a ella, como también estuvo segura de que la abandonó de aquella forma para que esta no sufriera la vergüenza de ser descubierta en tan bochornosa situación en la casa de su esposo. Ahogó un sollozo. Lo quería a él, por supuesto que sí, pero no podía actuar de la forma que Luciano esperaba que lo hiciera. No podía hacer un daño así a su esposo.


      ¿Qué iba a hacer con su vida?


      ¿Por qué todo era tan confuso?

    


    
      ¿Y por qué todos parecían saber cuál era su destino?


      «Todos, excepto yo misma».


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Luciano estaba furioso consigo mismo por sucumbir tan rápido a la seducción de Claudia. Y furioso con ella, también por no decidirse a luchar por él. ¿Tan difícil era decirle que lo amaba, que lo prefería por encima de cualquier otro hombre? ¿Por encima de su esposo?


      Por lo visto, sí que lo era. Por lo visto, él no era merecedor de consideración por parte de ella, al menos no de la consideración que le profesaba a Tiberio. Y eso le había partido el corazón. Ese que nunca pensó que tenía.


      Para Luciano ya era demasiado duro tener que permanecer en el mismo lugar que el otro, siendo consciente como era, de que mientras aquel había sido criado entre lujos y obsequiado con toda clase de caprichos, él había padecido, desde que tenía memoria, todo tipo de atrocidades, vejaciones, humillaciones. Resultaba doloroso comprobar cómo podía haber sido su vida y la de su madre si su familia paterna los hubiera protegido. Más que nada, lo alteraba ver a la madre de su primo ataviada con costosos ropajes, viviendo en aquel hermoso lugar, mientras que su progenitora había estado sometida al dominio de Damófilo. Y, a pesar de todo, todavía era más penoso, lacerante, ser consciente de que lo único que deseaba conseguir con desesperación, también le pertenecía al otro por derecho: Claudia, pensó sintiendo que le faltaba el aire.


      «La quiero para mí, y pensar en tener que verla junto a él me enloquece, me destroza».



       ¿Acaso debería sacarla de allí, por la fuerza si era menester, y llevársela consigo, lejos de todos, lejos de él? ¿Podría hacerlo?

    


    
      Sí, por supuesto que lo haría, Pero, entonces, ¿qué ocurriría con ella? ¿Con ellos? ¿Cómo podría estar seguro nunca de que ella lo habría elegido a él por encima de su primo? No podía. Sí que lo deseaba, eso resultaba más que evidente, pensó irónico. Desde que se vieran por primera vez, esa atracción había estado latente.


      «No es suficiente. Lo quiero todo».


      Necesitaba que lo amase sin reservas, sin dudas, y la presencia del otro lo enturbiaba todo. No podía amarla sin estar seguro de que ella lo elegiría libremente por encima de cualquiera. Por encima de Tiberio. De no ser así, durante toda su vida, planearía sobre su corazón el demonio de los celos. Creer que ella pudiera haberse arrepentido de su decisión lo mataría lentamente.


      Ella se había descubierto como la cura para su herido corazón, para su maltrecha vida. Su antídoto para el veneno que le habían hecho ingerir a base de sufrimiento. ¿Cómo, entonces, dejaba ir uno a su sanadora sin luchar? ¿Cómo, cuando su sola presencia inundaba de luz su oscurecida alma?


      Golpeó la pared con saña.


      Ella era el sol a mediodía, la luna llena en la oscuridad de una noche sin estrellas.


      «Debo aceptarlo, aunque muera en el intento, acataré sus deseos. ¿Quieres a Tiberio? Muy bien, quédate con él».


      Cerró los ojos con fuerza, evitando derramar las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. Fue en balde. No pudo evitar el llanto.


      Ella había escogido, lo había hecho sin palabras, y él se lo pondría fácil. ¿Deseaba ser la esposa de un rico Kaeso? Lo sería. A la mañana siguiente partiría hacia Sabinia junto con Tiro, pondrían rumbo a Hispania, de donde no debió salir.


      Deseaba tanto apartarse de ella como de su familia. Tiberio había sido informado de quién era él por Claudia, estaba seguro, por lo que también lo estaba que ya lo sabría el resto de miembros de esa maldita familia, por lo tanto, no tardarían en intentar acabar con él, nuevamente.

    


    
      



      «Mejor que me marche cuanto antes, así ni la veré a ella ni tendré que tomar precauciones con ellos».


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Claudia volvió al lugar donde horas antes se había encontrado con Luciano. Había tomado una decisión pensando que sería lo más sensato.


      Se marcharía.


      Lo haría.


      Era lo mejor para los tres.


      Se había entregado a dos hombres que habían resultado ser primos hermanos. ¿Cómo vivir con aquella sensación de pertenecer a uno y desear a otro?


      No podía.


      Era demasiado perturbador, sobre todo porque uno no quería dejarla marchar y el otro la había echado de su lado. Se arrebujó en su manto al sentir un escalofrío.


      El peso de la culpa, sin duda.


      Cuando miraba a Tiberio recordaba el profundo cariño que sentía por él, todas las promesas que se habían hecho, sus besos, sus bromas, sus juegos a escondidas… Sin embargo, solo le bastaba pensar en Luciano para que su corazón saltase del pecho y la piel se le pusiese de gallina. Lo que sentía por el que no era su esposo era un sentimiento tan poderoso que era consciente que podría acabar con ella, arrastrarla a la locura. Y la aterraba porque, ¿cómo decirle a uno que no lo amas lo suficiente porque lo que sientes por el otro te desborda? ¿Cómo no herir a Tiberio? ¿Cómo no darle la oportunidad que suplica si alguna vez pensaste que era el hombre de tu vida, con quién crearías un hogar, una familia? ¿Cómo romper tantas promesas?

    


    
      Sintió que sus ojos se humedecían.


      ¿Y cómo tener el valor de decirle a Luciano que se olvidara de que tenía familia y luchara por ella?


      No, no podía.


      Eso sería una crueldad.


      Ellos necesitaban reconciliarse, y estando ella de por medio no lo harían. No cuando su esposo quería reconquistarla a cualquier precio. Echando una mirada de nuevo al lugar donde se había encontrado con Luciano, se marchó escoltada por la guardia personal de su hermano, en dirección a Sabinia, el único hogar que conocía.

    

  


  
    
      XXX

    


    
      Claudia se había marchado, acompañada por la guardia personal de Marco, a la mañana siguiente de haber tenido aquella extraña conversación con Luciano, había decidido que no podía quedarse a su lado, y que pensaba ejercitar su derecho a divorciarse de él pasando tres noches fuera de la casa conyugal. Tiberio hubiese querido obligarla a quedarse, pero lo que vio en su mirada, aquella desolación, le indujo a pensar que era mejor dejarla en paz, que estuviera tranquila un tiempo, que reflexionara y superara las recientes vivencias. Estaba seguro que una vez que el bullicio de emociones que la consumía se calmase, podrían empezar de nuevo, como si todo lo que les había tocado vivir no hubiese sido más que una horrible pesadilla. Después de todo, se había casado con un hombre, había pensado que había muerto y, luego, se había entregado a otro, del que creía estar enamorada, y todo en el transcurso de apenas una semana. Demasiados sentimientos encontrados para una muchacha de apenas diecinueve años, sin conocimiento de los placeres mundanos y a la que su amigo había mantenido especialmente protegida, incluso cuando era una simple esclava.


      Pues no pensaba claudicar.


      Él la quería, la amaba, y creía fervientemente que su esposa solo estaba confundida. Había esperado tres largos años para poder tenerla, y una vez conseguida, no pensaba dejarla escapar porque ella pensara que estaba enamorada de su primo Luciano. Aquello no podía ser amor. Seguramente Claudia lo idolatraba por haber sido él, y no su esposo, quien la pusiera a salvo, y posiblemente el otro aprovechara la oportunidad para seducirla pensando que Tiberio había muerto en el ataque.

    


    
      Pues él no pensaba permitirlo, se dijo apretando los puños. Volvería a hacer que Claudia lo deseara, que anhelara sus besos, sus abrazos…, que necesitara convertirse en su esposa. Ser su mujer, en cuerpo y alma. Y si para ello tenía que enfrentarse a su recién encontrado familiar, que así fuera. Tiberio hubiera preferido que la primera vez que hablaran con la verdad, uno frente al otro, no lo hicieran movidos por el odio que el amor de una mujer pudiera despertar en ellos, no obstante, Claudia fue suya primero, lo escogió a él, y volvería a hacerlo.


      Y su primo debería aceptarlo.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Tiberio y Luciano se miraron durante tanto tiempo que pareció que uno intentara leer los pensamientos del otro de alguna forma. Por fin se encontraban cara a cara como lo que eran, pensó el primero: familia. Primos hermanos.


      Amantes de la misma mujer.


      Ese encuentro había tenido lugar gracias a la insistencia del pretor, que no tardó mucho en atar cabos después de la confesión de Claudia y, en el más absoluto secreto, había previsto ya un plan para atrapar al que supuestamente esclavizó al segundo y a su madre. El caso es que ambos hombres habían accedido a aquel encuentro. El tribuno, porque necesitaba saber acerca de su primo, de sus penurias, conocer su carácter antes de comunicarle a su abuelo su existencia. El liberto, porque necesitaba enfrentarse a los espectros que lo atormentaban, a los demonios que habían guiado toda su vida, a la amargura de saberse odiado por su propia familia. Sin embargo, Tiberio tenía muy presente que el otro había sabido en todo momento quién era él, y a pesar de ello había seducido a Claudia, su esposa. Y eso le corroía las entrañas, porque ella era suya, y él era su primo, y sentía que quería robársela, y entonces él no podría matarlo y… Apretó los labios preso de la frustración.

    


    
      «Si hubiese sido otro yo, yo…».


      ―Me dicen que quieres hablar conmigo.


      Luciano había acudido al encuentro de su primo esperando los reclamos de este por lo de Claudia. Había tenido conocimiento por Tiro de que esta había hablado con su marido, que se había confesado con este, y que después se había marchado hacia Sabinia, acompañada por el pretor. Y no sabía por qué, pero conocer aquella noticia le supuso una profunda emoción. Una que no quería reconocer, pero que lo llenaba de esperanza. De luz.


      Se encontró con un Tiberio ataviado con una túnica color gris, sin su manto, adornada simplemente por un cinturón de plata, y con el típico calzado que llevarían los soldados. Aún se le notaban en el rostro las marcas de los golpes que debió de recibir en su lucha por sobrevivir de aquella masacre.


      El antiguo esclavo se negó a sentir compasión por él. Nunca había sentido nada por un Kaeso, así que no iba a empezar a hacerlo ahora. Mucho menos cuando sentía que ese hombre era el verdadero dueño de Claudia, la única mujer por la que había abandonado su miedo a amar.


      «¿Qué diablos estoy pensando? ¿Amar? Yo no sé qué es eso».


      Decidió que todas aquellas situaciones lo superaban. En cuanto terminase de hablar con aquel, buscaría al pretor para que acabara de preguntarle de una vez lo que quería saber, y se marcharía de allí dirección a Sabinia, junto a Tiro. Luego pondrían rumbo a Hispania, como siempre había supuesto. Estaba harto de todo aquello y necesitaba marcharse. Y eso haría: adiós a Claudia, a Tiberio, a los Kaeso y a los malditos romanos.

    


    
      «No los quiero en mi vida».


      ―No debería sorprenderte ―le dijo un Tiberio con semblante serio.


      No lo miraba con rabia, pero sí con determinación.


      ―Te escucho ―le dijo con dureza―, me imagino de lo que quieres hablar conmigo.


      En aquellas palabras no había sorna, no había intención de ofender, entonces, ¿cómo es que sonaron como una burla?


      Eso fue lo único que necesitó el otro para desatar su ira por que Luciano le hubiera robado su felicidad. Y fue por eso que el tribuno se enrabietó y le propinó un fuerte puñetazo en la mandíbula sin que el otro lo esperase, pillándolo por sorpresa, por lo que inmediatamente adoptó la posición de ataque de los gladiadores. Decidido a darle su merecido a ese engreído patricio.


      Y disfrutaría haciéndolo.


      ―No es de mi esposa ―recalcó la palabra para que a su primo no le cupieran dudas― de lo que tenemos que hablar, aunque habrá tiempo para ello. No te preocupes por eso.


      Luciano lo miró echando fuego por los ojos en cuanto el otro dijo aquella palabra que implicaba tantas cosas. Entre ellas que Claudia le pertenecía a ese hombre.


      Se convenció de que podía entender el ataque de Tiberio por lo que pasara entre ellos dos, pero ¡rayos!, no quería oírlo llamarla de esa forma. Eso lo enfurecía. Y a pesar de ello se contuvo y no le devolvió el golpe. Intentando comprender al romano.


      ―Supongo que ya sabes quién soy.


      Tiberio asintió con la cabeza mientras se acariciaba el dolorido puño. «¡Por Marte! Exclamó para sus adentros, aquel trompazo había dolido como si golpease una roca».

    


    
      ―Y yo que tú has sabido todo el tiempo quién era yo. ―Miró a su primo, quien no daba señales de emoción alguna, con fijeza―. Por lo que creo que has jugado con ventaja con respecto a todos nosotros, porque no ha sido hasta hace unas semanas antes de mi matrimonio, que he conocido de tu existencia. Solo me bastó atar cabos para ponerle rostro al hijo de mi difunto tío Velussio. Y fue la misma Claudia quien me lo confirmó.


      Luciano se tensó al oírlo llamarlo de esa forma, y se sorprendió de que el otro olvidase por unos momentos el tema que por sangre los unía. Se preguntó qué habría hecho él de estar en la situación inversa. Y estuvo seguro de que no habría podido hacer a un lado sus sentimientos por la mujer y hablar de forma racional, circunstancia que lo hizo admirar a Tiberio. A su pesar. Cuando se dirigió a él como a un miembro más de su familia se sobresaltó y sintió una sensación extraña al ser reconocido como tal. Intentó disimular su desazón. No quería sentir nada. Luciano no quería que nadie lo conociera por tal circunstancia. Por ser un Kaeso.


      No, no quería, se repitió.


      ―Eso forma parte de mi pasado.


      Tiberio podía comprender que no le hiciera ilusión pertenecer a su idílica familia, pensó con ironía, no obstante, iba a insistir en que lo hiciera, la existencia de Luciano cambiaba muchas cosas.


      ―Ahora es también tu presente ―le tendió el brazo al modo de saludo romano ―, y espero que forme parte de tu futuro. De vuestro futuro, me gustaría conocer a tu madre.


      Luciano no aceptó la mano que le tendía, no pensaba hacerlo. ¿Tenía el descaro de preguntarle por Alala? Él sí que tenía motivos para querer matarlo.


      ―Mi madre murió en la esclavitud. ―Tiberio contuvo el aliento, esperaba poder resarcir, en parte, el daño que su padre, con sus actos, y su madre, con su silencio, le causaron a aquellos dos miembros de su enferma familia―. Se suicidó para evitar con su muerte que yo aceptara determinados castigos solo por protegerla. Aunque, si ya has hablado con tu familia de nosotros, no te extrañará, teniendo en cuenta quiénes fueron los que nos esclavizaron.

    


    
      El dolor y la impotencia brillaron en los ojos del hombre moreno al pronunciar aquellas palabras.


      ―Yo apenas tenía cuatro años cuando esto ocurrió, y puedo asegurarte que mi abuelo ―se corrigió―, nuestro abuelo, desconocía de vuestra existencia. De ser así, jamás hubiese permitido tal atrocidad. Y yo, de haber conocido antes esta historia, hubiera intentado poner remedio a vuestra situación.


      ―Ahora conoces lo que ocurrió, ¿cómo piensas ponerle remedio? ¿Vas a acusar a tu pater? ¿A tu mater? ¿Piensas, acaso, llevarlos ante la justicia y desvelar sus fechorías?


      Tiberio guardó silencio y miró al otro con un dolor en el pecho que lo ahogó.


      Denunciar a Tito supondría denunciar también a Deudora.


      Y Deudora era frágil, una mujer delicada, bondadosa.


      «Y es mi madre».


      



      



      No hicieron falta palabras para comprender que el otro nunca lo haría, y Luciano tampoco quería sus disculpas. En ese instante se dio cuenta de que él no odiaba a su primo, en realidad era inocente, una víctima más de aquellos que habían decidido regir su destino. Y su abuelo, ¿sería capaz de guardarse su amargor por los recuerdos del pasado, olvidar los reproches e ir a conocerlo? «No lo sé, ya no estoy seguro de nada. Ella me ha cambiado».


      Solo sabía una cosa, él no odiaba a Tiberio, pero aquello que el otro le pedía... no, no podía ser. Él no quería ser un Kaeso.

    


    
      Lo miró sin demostrar emoción alguna.


      ―Me gustaría que conocieras a nuestro paterfamilias, al abuelo. Llevas su nombre en honor a él. Y yo quisiera ser parte de tu familia.


      No podía. Luciano sabía que aún no podía, demasiado pronto.


      ―Solo ha habido tres personas en mi vida a las que he considerado mi familia. Una, fue mi madre, obviamente; la otra, Elia, la hija de mis amos, que con sus actos bondadosos y altruistas me demostró que es muy valiosa y por la que no dudaría en dar la vida; y el último, Tiro, a que más que un compañero de infortunios y maestro en el arte de batallar, lo considero un padre. Y ahora vienes tú, pretendiendo formar parte de ese pequeño grupo a los que venero y respeto... ―lo miró duramente―. ¿Cómo podría llamarte primo? ¿Qué has hecho para merecer tal condición? No solo es la sangre lo que nos convierte en familia, no solo es un papel el que certifica mi pertenencia a los Kaeso, es mucho más.


      Tiberio lo miró con dolor.


      Sí, era cierto, ser familia significaba mucho más, significaba ser capaz de dar la vida por uno de los suyos, sacrificarse por ellos. Todo lo que su padre nunca hizo por su hermano ni su sobrino. Entonces, ¿qué estaría él dispuesto a hacer por Luciano? Un pensamiento se hizo fuerte en su mente, ¿sería capaz de apartarse en su lucha por el amor de Claudia? ¿Sería capaz de hacerlo solo por poder hacerle ver que era importante para él? ¡No, eso nunca! Él no iba a renunciar a ella, y estaba seguro de que Luciano también tenía fuertes sentimientos hacia su esposa, ¿cómo no iba a tenerlos? Ella era única, especial. Era adorable y celestial.


      Lo miró con rabia.


      ―Todo esto es por mi esposa. La deseas, la quieres para ti, por eso te muestras renuente a tener nada que ver conmigo. Con nosotros. Para no sentirte culpable al intentar arrebatármela.

    


    
      Luciano apretó la mandíbula, no le gustaba oír esa palabra referente a Claudia, porque le recordaba que ella no era libre.


      ―Si nos atenemos a la costumbre ―adiós a sus buenas intenciones, en un principio no quiso hurgar en la herida, pero visto cómo iban a ser las cosas―, ya no lo es.


      ―Ella no ha pasado las tres noches fuera de nuestro hogar por decisión propia.


      No pensaba revelarle que la intención de Claudia era precisamente esa.


      ―Pero así ha sido, y ahora estáis divorciados.


      ―Eso es discutible. No se fue de mi lado, te la llevaste.


      ―¿Tienes miedo de dejarla libre para que pueda elegir?


      Tiberio guardó silencio.


      ―Ella me ama, se casó conmigo.


      El liberto tuvo ganas de asestarle tal puñetazo que acabara rompiéndole aquella arrogante nariz patricia, pero se contuvo. No sentía el menor remordimiento por desear a la mujer de su primo, pero tampoco quería humillarlo. Él estaba seguro de que Claudia no sentía lo mismo por Tiberio que cuando estaba con él. Ella no podría haber fingido de esa forma, su unión fue mágica, divina.


      «Si fuera así se habría marchado conmigo».


      ―Y luego se entregó a mí, con todo, con su cuerpo y su alma, y después de regresar no he visto que haya vuelto a tu lado.


      El tribuno estaba seguro de que podría matarlo por decir aquellas palabras.


      ―No conoces el honor. Careces de él, si no, no le hablarías así al hombre de cuya mujer te has aprovechado.


      El otro miró a su primo con furia, podría haberlo matado por esas tres palabras dichas con tal desprecio.

    


    
      ¿Cómo que no tenía honor?


      ―¿Te refieres al honor de tu familia? ¿Me hablas de que no tengo el honor de un Kaeso?


      ―Exactamente ―las cosas parecían estar saliendo de madre―, si fueras realmente un Kaeso no actuarías de esta forma. Respetarías...


      Luciano, con un rápido movimiento, se acercó a Tiberio, dejando escasos centímetros de distancia entre sus rostros. Inclinó un poco la cabeza porque era el más alto de los dos, y luego miró a los ojos de este con furia contenida.


      ―El honor es algo con lo que todo hombre nace y no puede darse o quitarse. El hombre solo puede preocuparse de conservarlo, de no perderlo, no importa si se ha nacido esclavo, hombre libre, patricio o plebeyo, el honor es innato en el hombre y solo nuestros actos nos hacen dignos de él, de mantenerlo. No necesito ser un Kaeso para ser honorable, lo soy, sé que soy un hombre de honor porque mi comportamiento demuestra tal condición.


      Estaban tan concentrados en su contienda, que apenas se percataron de que el atrio del domus se había llenado de hombres armados.


      ―¡Prendedlo!


      Tres soldados corrieron prestos a rodear al antiguo esclavo, mientras el resto observaba con cautela, no obstante, Luciano no se inmutó, se limitó a mirar a Tiberio con esa sonrisa de medio lado que nunca alcanzaba a sus ojos.


      ―¿Hablabas de honor?


      Tiberio no pudo evitar sonrojarse al contemplar lo que estaba ocurriendo, sobre todo al ser testigo de quién comandaba a aquellos hombres.


      Su padre.


      ―Quedas arrestado por el ataque a mi villa durante la celebración de la boda de mi hijo.

    


    
      Luciano se percató de que la mirada de Tito tenía el mismo brillo que la de su abuelo cuando hablaba de venganza: era de pura maldad.


      ―¿Qué crees que estás haciendo? ―le preguntó a su padre, encolerizado sin darse cuenta de que Luciano se estaba preparando para luchar, afortunadamente, iba armado con una serie de puñales escondidos entre sus muñequeras de cuero y sus botas.


      ―Yo acuso a este hombre del ataque a mi casa ―insistió con la mirada rebosante de triunfo―, pregúntale si no fue su abuelo Argón quien lo orquestó todo, y ¿no resulta sospechoso que él estuviera allí para salvar a tu mujer?


      Tiberio miró a su padre, y luego volteó sus ojos hacia su primo.


      ―¿Lo crees? ―inquirió el acusado con arrogancia, seguro de que lo iban a detener para luego asesinarlo.


      Luciano siempre había creído que Tiberio era un soldado honorable, un hombre justo, al menos lo que había conocido de él, además era un tribuno respetado, ¿se mancharía las manos con su sangre? ¿Con la sangre de uno de los suyos? Esperaba no tener que lamentar haber sido tan descuidado como para permanecer en aquel domus sin contar con el apoyo de ningún hombre.


      ―Por supuesto que mi hijo me cree, has vuelto para apoderarte de todo, pero no te vas a salir con la tuya. Te voy a enviar de una vez por todas a donde debes estar, junto al infeliz de tu padre ―volvió a dirigirse a Tiberio―, es nuestra oportunidad para deshacernos de él de una maldita vez.


      El tribuno apenas podía asimilar todo aquello. Sintió ganas de vomitar ante la crueldad, la mezquindad de su progenitor. ¡Por Marte, cuánto lo detestaba!


      ―Eres, el ser más ruin que haya podido conocer ―le dijo con desprecio.

    


    
      ―Gracias a mí tienes todo lo que posees ―le recordó un Tito colérico.


      ―¿Lo que poseo? Es la vergüenza lo que me dejas en heredad.


      ―Eres un ingrato, pero no me importa ―en su mirada había locura―, me desharé de ese infame que debió morir hace años.


      Tiberio negaba con la cabeza ante tanta inmundicia, entretanto Luciano iba colocándose tras él sin que este lo percibiera. Eran demasiados hombres, tenía que idear algún plan para salir ileso de allí. No le quedaban dudas de que aquellos acabarían con él. «No si puedo evitarlo».


      ―¿Te das cuenta de lo que dices? ¿Y la declaración de Claudia? Ella ha manifestado que Argón los capturó, y confesó la autoría de la matanza.


      ―¿Vas a creer a esa fulana que se ha abierto de piernas para tu enemigo en tu propia casa? ―escupió el otro con asco mientras sacaba un enorme espadón y apuntaba con él a Luciano mientras Tiberio intentaba que no le afectasen aquellas palabras. Seguramente su padre mentía―. Si careces de los arrestos necesarios para actuar, no te preocupes, yo lo haré por ti, como siempre. Tal vez tu adorado abuelo termine por irse de una vez de este mundo cuando le expliquemos las andanzas de su recién aparecido nieto.


      En ese instante, Luciano procedió a actuar, tomó a Tiberio por detrás y colocándole el puñal en el cuello, lo sujetó para que este no se moviera.


      ―No pienso dejar que te salgas con la tuya de nuevo, si me matas me llevo a tu adorado vástago conmigo.


      Clavó un poco más su arma en el cuello del otro, produciéndole un leve rasguño del que manó un hilillo de sangre. No quería hacerlo, de verdad que no quería, pero sentía que era su única opción, y, sin embargo, las palabras de Helena…, ¿sería este el final de todos? ¿Había acertado el Oráculo?

    


    
      



      



      Al momento, Deudora, quien había sido alertada por una de las esclavas de la casa, llegó corriendo al lugar y se detuvo, sin aire, delante de su hijo, al ver que era mantenido prisionero por… ¡Oh, no! ¡No podía ser él! Entonces… El parecido era innegable, su apostura… Casi le da un colapso cuando descubrió a Luciano. Era tan parecido a su padre, tan alto, tan fuerte, tan apuesto. No pudo evitar recordar todo su pasado de golpe. Y echarse a temblar.


      ―No tienes agallas ―respondió Tito a la bravata de su sobrino―, al igual que tu padre, no eres capaz de matar a sangre fría. Os movéis por ese ridículo sentido del honor.


      El liberto se estaba cansando de oír hablar de honor por aquella familia.


      ―Por lo visto tú sí, aunque ―clavó un poco más su arma. Esperaba realmente no tener que acabar con Tiberio, no obstante, todo podía pasar, dependería de ese sádico― yo no tentaría al destino.


      Deudora exhaló un lamento, llevándose una mano al corazón.


      Tiberio no decía nada, no se defendía, como si entendiera que era la única baza que tenía Luciano para escapar, por lo que oró para que el otro no llegase tan lejos como para matarlo.


      ―No lo hagas, por favor ―suplicó la mujer en un lamento.


      ―Madre, márchate.


      Tiberio no quería que ella estuviera presenciando aquello.


      ―Un placer conocerla, señora ―saludó a la mujer con cinismo―, creo que mi madre y yo le agradecemos nuestra penosa existencia.

    


    
      Luciano entendió que aquella era la mujer que decidió esclavizarlos. La causante de todo su sufrimiento. La malvada esposa de Tito.


      ―No, yo…


      ―Estás equivocado ―intentó mediar Tiberio. No podía permitir que Luciano creyera que su madre tuvo algo que ver con los macabros actos de Tito. Fue ella quien medió para que no acabaran muertos.


      ―¡Todo esto es por tu culpa! —la acusó Tito.


      Deudora no miraba a su marido, solo observaba a aquellos dos con el corazón encogido.


      «¡Por los dioses, que no ocurra!».


      «Entre ellos no, por favor».


      ―No puedes hacerlo ―volvió a suplicar.


      Luciano alzó las cejas, incrédulo.


      ―¿No? ―Ella negó con la cabeza y Luciano apretó los dientes―, ¿por qué no debería hacerlo? Creo que estoy en situación de poder arrebatarle la vida a su hijo sin que pueda hacer nada por evitarlo.


      Deudora lo miró con pesar.


      «Tengo que hacerlo», se animó intentando encontrar el valor.


      ―No puedes derramar la sangre de tu propio hermano. Ambos sois hijos de Velussio.


      Tanto Luciano como Tiberio se quedaron mudos de la impresión.


      ¿Qué estaba ocurriendo allí?


      Luciano la miró con rabia. ¿Qué había querido decir Deudora? ¿Qué pretendía decir aquella infame mujer? No, no y no. Él no tenía nada que ver con aquel engreído tribuno. Ellos no. Y fue entonces, cuando comprendió realmente el significado de las palabras del Oráculo. De su tía. «La sangre del mismo árbol…». No eran primos, como pensó en un primer momento, eran: hermanos.

    


    
      Cerró los ojos un momento.


      Algo se rompió dentro de él, algo que lo obligó a bajar el arma.


      Y maldijo al destino por ser tan cruel, él nunca mataría a su hermano a pesar de que el precio fuese otra vida llena de sufrimientos.


      Y lo más doloroso era que amaba a la mujer de este.


      ―¿¡Qué estás diciendo!?―exclamó un Tito encolerizado por saberse traicionado, dirigiendo su arma contra la mujer, que no lo miraba, sino que seguía mirando a los otros dos, suplicando su perdón. El de su hijo, por haberle hecho creer que su padre era aquel desalmado que no respetaba; el de Luciano, por todo el sufrimiento que había padecido―. ¡Ramera! ―gritaba fuera de sí―. Siempre sospeché que sentías algo por él. ¡Maldita prostituta! Por eso te negabas a que los matara, por eso lo defendías.


      



      Todo pasó muy deprisa.


      Deudora se giró hacia Tito con los brazos en alto en un intento de protegerse del arma que ya iba hacia ella, en el mismo instante que Luciano animó a Tiberio para que la socorriera, perpetrándose él mismo a hacerlo. Pero no tuvieron tiempo y observaron impotentes cómo Tito clavaba la enorme espada en el frágil cuerpo de la mujer.


      ―Mater… ―susurró Tiberio sin creer lo que veían sus ojos.


      ―¡Tribuno! ―lo llamó su hermano a la vez que le lanzaba su arma cuando se percató de que Tito se disponía a descargar un nuevo golpe sobre Deudora.


      ―Siempre lo amaste, siempre lo amaste a él, a ese estúpido que se creía mejor que yo…


      En ese instante, Tiberio lanzó el puñal contra el que creía su padre hasta hacía escasos momentos, acabando con su vida en el acto, puesto que lo lanzó directo al corazón. Acto seguido corrió a auxiliar a Deudora, de quien ya habían hecho presa los estertores de la muerte.

    


    
      Luciano apenas podía reaccionar al ver el cuadro que se presentaba ante él.


      Tiberio, su hermano.


      Deudora, otra víctima inocente.


      Los hombres que otrora acompañaran a Tito permanecieron quietos en todo momento. Hasta que uno de ellos se quitó el casco emplumado y se presentó como un representante del censor Plubio, a quien Marco había avisado de lo que podía estar ocurriendo, por lo que se había hecho pasar por uno de los hombres de la guarnición al servicio de Tito Lucio Kaeso, con el fin de descubrir los rumores acerca de ese hijo desaparecido del respetado Velussio.


      Luciano, en un acto del que nunca se hubiera creído capaz, le colocó una mano sobre el hombro al tribuno. El liberto decidió que podía intentar un acercamiento con lo que quedaba de los Kaeso. Después de todo, ambos habían perdido a sus madres en penosas circunstancias.


      Y tenía un hermano.


      Y un abuelo.


      Y decidió que, finalmente, sería imposible un acercamiento con la esposa de este, con Claudia, su cuñada.


      Y sintió ganas de llorar, más que antes.

    

  


  
    
      XXXI

    


    
      Claudia miraba, sin ver, las estrellas desde el jardín interior de la casa de su hermano. Sabía qué era lo que debía hacer, pero a la vez tenía la certeza de que eso no era lo que le dictaba su corazón. ¿Cómo debo actuar?


      Tiberio le había pedido, es más, le había rogado que volviera a su lado. Había intentado convencerla, por enésima vez, de que si no hubiesen atacado su casa el día de su boda, ellos estarían en ese momento felizmente casados, serían un matrimonio bien avenido y, posiblemente, ya tendrían un hijo en camino.


      Y Claudia supo que tenía razón.


      Ella sentía un enorme afecto por el tribuno, se había encariñado con él, había disfrutado muchísimo de su intimidad juntos, lo deseó con todo su ser, lo quería: Tiberio era su esposo. Quien la había perseguido en todo momento, quien le hizo saber que haría cualquier cosa por tenerla, quien la hizo mujer. ¿Entonces?, se preguntó. ¿Qué me pasa? ¿Por qué no puedo seguir con mi vida como si todo lo que ocurrió hubiese sido un mal sueño? Después de todo, ella siempre pensó que Tiberio había muerto en el ataque, que se había quedado sola. De no ser así, jamás se hubiera entregado a Luciano, ¿no? Aquello pasó debido a las circunstancias, ninguno de los dos se soportaban en realidad, ninguno sentía nada por el otro...

    


    
      Empezó a llorar como si le fuera la vida en ello.


      ¿Cómo que no se soportaban? ¿Cómo que no sentía nada? Podía mentirles a todos: a Gades, a Tiro, a Marco, al propio Luciano..., pero lo cierto es que... lo amaba. Lo amaba como pensó que nunca podría amar a nadie. Sufría por él, por todo lo que le había tocado vivir y que le había dejado aquellas marcadas cicatrices en el alma, unas heridas que no le permitían entregarse a ella. Si con Tiberio había descubierto el amor carnal, el deseo, el cariño, con Luciano pudo conocer el desenfreno, la conjunción de los planetas, la magia del amor, el conectar con el otro en cuerpo y alma, el sentirse uno solo. Sentía que había sido marcada de por vida, que nunca podría volver a entregarse a otro hombre como cuando se entregó a él, con ese miedo, con ese anhelo, con aquella desesperación. Y, sin embargo, sentía que todo estaba perdido, que ya no había vuelta atrás.


      Su llanto se hizo más profundo, más escandaloso, se sentía desgarrada.


      Con Luciano era todo tan difícil, y tal vez por eso era tan adictivo...


      



      Gades le había dicho que tenía que tomar una decisión, que no podía tener a dos hombres esperando por ella, dos hombres que acabarían odiándose si seguían luchando por su amor, y que no dudarían en enfrentarse por ella. En matarse por ella. Y eso es lo que más temía, que llegaran a ser capaces de derramar su propia sangre. Y le contó algo mucho más doloroso en caso que tuviera que elegir.


      Dos hermanos.


      Una mujer que apreciaba a uno, que quería a otro.


      ¿Qué hacer?

    


    
      Ella era la esposa de Tiberio, esa era la única verdad, la única certeza. Le debía una oportunidad de hacerla feliz. ¿Se lo debía realmente?


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Era al menos la quinta visita del tribuno a la mujer en casa de Marco.


      Tiberio no dejaba de insistir en que regresara junto a él, en que se esforzasen por conseguir aquello que un día soñaron juntos. Lo cierto es que lo había intentado todo, desde el chantaje emocional a la seducción. Pero nada, Claudia se mantenía distante, fría como un témpano de hielo.


      Pues esa situación se iba a terminar, teóricamente ya estaban divorciados puesto que ella llevaba más de quince días en casa de Marco, y claro, si se atenían al usus, la forma por la cual contrajeron matrimonio, Claudia, en la práctica, ya era una mujer libre.


      Se había percatado de que Luciano, aunque lo negara, sentía algo por la que él aún consideraba su mujer, y por supuesto, no era ningún necio, con su actitud renuente, esta le indicaba que sí que tenía claros sus sentimientos, es decir que también estaba enamorada del liberto. Más, a pesar de saberlo, Tiberio sabía que él siempre sería la opción más acertada teniendo en cuenta el temperamento taciturno de su hermano, su actitud reacia a pertenecer a Roma, a su familia, a los suyos. Estaba convencido de que aquel no podría hacerla feliz. Tal vez pudiera convencer a Claudia, utilizando dichos argumentos, a que volviera junto a él, a que lo intentarán otra vez.


      Sí, eso haría.


      La conminaría a tomar una decisión de una maldita vez.


      Ya no podía soportarlo más.

    


    
      Luciano no la amaría como él, eso tenía que bastar para convencerla.


      


      



      ―Esta vez no voy a irme sin una respuesta.


      Se encontraban en el triclinium, Claudia sentada en una silla de piel y Tiberio justo enfrente de ella.


      La muchacha bebía un poco de vino, mientras el tribuno se había negado a probar la bebida que una esclava le había traído. Claudia estaba cansada de la insistencia de Tiberio, sobre todo porque este no la dejaba tranquila con sus pensamientos ni un segundo. La atosigaba con su insistencia. Cada dos o tres días se presentaba allí, y la verdad es que, por mucho que lo apreciara y por mucho cariño que le tuviera, le estaba resultando muy pesado. Más aún, porque ella había esperado que al igual que este insistía, lo hiciera el otro. Y al ser consciente de que Tiberio se tomaba tantas molestias por conseguir que volviera a su lado, mientras que Luciano la ignoraba, provocaba que se sintiera cada día más infeliz. El muy obstinado no había hecho acto de presencia ante ella, pero Claudia sabía por Gades que estaba allí. En Sabinia. Esperando para partir hacia Hispania.


      ―Creo que te la debo.


      Lo cierto era que no encontraba el valor para decirle aquello.


      El hombre la miró un momento, serio, intentando leer en su expresión lo que su boca no se atrevía a pronunciar. Lo miró sin ocultamientos, no quería mentiras entre ellos. Ya no más.


      Y el hombre pareció comprender.


      ―Me alejas de ti, definitivamente.


      Claudia asintió.


      ―Debo hacerlo. Es lo justo.


      ―¿Lo justo para quién?


      ―Para todos.

    


    
      La miró con dolor. Impotente al no poder obligarla a amarlo.


      ―No me quieres ―sentenció.


      Gades le había relatado que Luciano no había resultado ser el primo de Tiberio, como todos pensaron en un principio sino que se descubrió que era su hermano, por lo que la congoja de la mujer era aún mayor.


      ¿Cómo podía sentir aquellos sentimientos por dos hermanos?


      Tan diferentes, tan parecidos.


      ―Lo cierto es que sí, que te quiero.


      Tiberio bufó.


      ―Pero no como a él.


      No pudo engañarlo, bajó la vista hasta su regazo, para evitar que viera que había empezado a llorar.


      Y negó con la cabeza.


      ―Desearía, desearía poder…


      ―No finjas, Claudia.


      Se acercó a ella y le alzó el rostro hacia él, que se mantuvo erguido, herido.


      ―No quiero hacerte sufrir. Es lo último que haría.


      Claudia tenía el corazón destrozado por causarle mal al hombre que había querido como esposo.


      ―Es algo inevitable ―dijo ausente―, puesto que te amo.


      ―Lo siento tanto.


      Tiberio la miró con dolor, después de todo no podía luchar con armas por su amor, sería matar a su hermano, y era a ella a quien le tocaba decidirse por uno de ellos. Al tercero solo le quedaba apartarse y sufrir en silencio.


      Y Claudia lo había hecho, había elegido, aunque no lo dijese.


      ―Por lo menos no me olvides.


      ―Pero…

    


    
      ―Claudia, tus ojos me dicen que te has decidido por él, tu actitud me lo revela y yo... Quisiera hacerlo desaparecer, pero no puedo. Luciano es mi hermano, ha sufrido lo indecible por culpa de mis padres. ¿Cómo iba a ser yo capaz de hacerle daño nuevamente cuando siento que él ha ganado?


      Aquella situación la sobrepasaba.


      Ojalá nunca hubiera tenido que dar ese paso.


      Ojalá todo fuese más fácil.


      Le dolía herirlo.


      Mucho.


      ―Eres un buen hombre.


      ―Créeme, no quisiera serlo. Si me hubieras elegido a mí, en este momento sería Luciano el que tendría que aceptarlo. De la forma que fuese necesaria.


      Ella soltó un sollozo al pensar en el terco Luciano.


      ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil?


      ―Si lo amas, ve con él.


      ―No es tan sencillo, no es un hombre fácil.


      ―Pues oblígalo a amarte ―espetó furioso―, que mi dolor sirva al menos para que podáis estar juntos. Si no, seremos tres almas penando en vez de una sola. ¿Eso es lo que quieres? Dame al menos el consuelo de saber que mi sacrificio ha servido para tu felicidad.


      Ella lo adoró por decir aquello, por quitarle el peso de la culpabilidad.


      ―Gracias, gracias, gracias ―le dijo Claudia con admiración mientras le besaba las manos.


      ―No me las des, al menos me queda el consuelo de saber que una vez sentiste algo por mí. Que fuiste mía; porque aquello no fue mentira, te entregaste a mí sin pensar en otro, en nadie más.


      La mujer lo miró con pena.

    


    
      ―Si hubiera podido elegir a quién amar, habrías sido tú. Contigo todo hubiera sido menos complicado.


      ―Me duele que me digas eso ―soltó con burla―, creo que a ningún hombre le gusta que lo tilden de sencillo.


      Ella se levantó, lo miró con cariño, le tomó el rostro y lo besó; sería su beso de despedida.


      Sentía que se lo debía. Y necesitaba dárselo para liberarse.


      Sin embargo, Tiberio se apartó como pudo ante el leve contacto, porque... ¡Por Marte! ¡Él la amaba! Y a pesar de fingir que podía soportarlo, lo cierto es que estaba siendo un martirio dejarla ir.


      Animarla a marcharse con él.


      Con su propio hermano.


      ―Al menos, recuérdame ―le dijo antes de marcharse a toda prisa para que esta no viera las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos.


      «Cómo no voy a hacerlo viendo el gran hombre que eres».


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Luciano observaba desde las sombras, con dolor y frustración, el beso que Claudia le había dado a su hermano. No había podido oír su conversación, él no había querido inmiscuirse entre ellos, pero… ¿Quería eso decir que finalmente habían vuelto? ¿Se marcharía con él a Roma? ¿A vivir la vida que siempre había deseado?


      Sin poder contenerse, y por primera vez en su vida, se puso a llorar.


      Lloró con tal desconsuelo que apenas podía pensar en otra cosa que no fuera arrancarla de los brazos del hombre que la estaba besando en aquel momento. Y la odió, la odió mucho, sobre todo porque él había albergado la esperanza de que aquella maldita mujer estuviera enamorada de él.

    


    
      De que lo amara.


      Pero, «¡¿cómo se va a enamorar de mí?!»



      Siempre la había tratado con dureza, no le había dicho hermosas palabras, no le había suplicado como el tribuno, la había lanzado a los brazos del otro sin importarle lo que ella tuviera que decir.


      Ni siquiera he venido a verla desde que nos separamos.


      No le he dicho cuáles son mis verdaderos sentimientos.


      Pero, es que él no podía arrebatarle la mujer a su hermano, no podía.


      Ella no es para mí, está destinada a Tiberio.


      Sí, lo está, pero por los dioses que no puedo soportarlo.


      Dando una fuerte patada a un trozo de madera que le produjo más dolor que satisfacción, se dirigió a las bodegas del desabrido del pretor, con la intención de dar buena cuenta del tan preciado néctar que este guardaba en el lugar.


      En un par de días me habré marchado y nunca volveré a verlos, tal vez así pueda olvidarme de ellos.


      Y emitió un rugido ensordecedor.

    

  


  
    
      XXXII

    


    
      ―¿Podrías decirme cómo me la saco del alma? ¿Cómo se hace para dejar de desear a alguien con todo tu ser? ¿Cómo hago para no venerarla y desear raptarla a pesar de todo, de todos?


      Volvió a beber, y Tiro no pudo sino compadecerse de él.


      Estaban sentados en las bodegas de la villa de Marco, y Luciano llevaba ya varias vasijas de vino. No paraba de despotricar acerca de las mujeres, del amor, de la familia y... de todo. El otro lo acompañaba porque no se fiaba de dejarlo solo, menos en tal estado de embriaguez, sobre todo porque jamás había visto beber a su amigo, a quien quería como a un hijo, y no estaba seguro de cuál sería su proceder teniendo en cuenta que tenía un temperamento volcánico que nunca había aflorado gracias al control que siempre había ejercido sobre sus emociones.


      Solo recordaba haberlo visto tan abatido una vez, y fue cuando su madre se quitó la vida para evitar que este siguiera dejándose ultrajar por su domina cuando aún era un esclavo, para protegerla a ella.


      ―¿De verdad me estás preguntando eso? ―A Tiro le dieron ganas de darle una buena tunda, una que le aclarase las ideas y le enseñase que la bebida no era la solución.


      ―¿A quién si no?


      ―Tengo entendido que tu padre raptó a tu madre.


      ―Lo hizo ―dijo con la voz embotada por el alcohol.

    


    
      ―Haz lo mismo.


      Luciano lo miró con cara de incredulidad. Como si Tiro estuviese loco.


      ―¿Raptarla? Ese maldito pretor me mataría.


      ―Pues lucha por ella.


      ―¿Luchar por ella?


      ―Sí, por ella. La quieres y dices que crees que ella también a ti.


      Luciano se quedó observando la copa que tenía entre los dedos, con la mandíbula apretada, antes de lanzarla y estrellarla contra la pared.


      ―Estoy seguro de ello.


      ―Entonces ―Tiro estaba enfadado, Luciano lo llevaba a exasperarse con su comportamiento infantil―, ¿a qué obedece tanta cobardía? No te enseñé a amedrentarte ante los infortunios. Tú eres un luchador, un superviviente, nadie ―lo miró con dureza―, nadie, ha logrado sobrevivir a lo que nos hemos enfrentado nosotros.


      El hombre más joven le sostuvo la mirada al hombre que respetaba por encima de cualquier otra persona, y decidió que no podía guardarle el secreto.


      ―No puedo robarle la mujer a mi hermano.


      Tiro lo miró sin comprender.


      ―¿De qué hablas?


      ―El tribuno, el maldito Tiberio, el esposo de mi mujer, no es mi primo, sino... mi hermano.


      El otro enmudeció.


      ―¿Estás seguro de ello o es otra argucia de esos malditos romanos? ―Luciano arqueó una poblada ceja negra y el hombre captó el mensaje―. Veo que sí que lo estás.


      ―Él desconocía de mi existencia hasta hace poco tiempo.


      ―Ya veo.


      ―¿De verdad? ¿Y qué es lo que ves? ―rugió furioso.

    


    
      ―Que buscas excusas inútiles porque tienes miedo a ser feliz, a que alguien pueda hacerte feliz. ―El hombre mayor puso sus manos sobre la mesa y se inclinó sobre el más joven―. Llevas tanto tiempo regocijándote en tu dolor y en el odio que no te atreves a coger lo que la vida te ofrece. Lo que una mujer puede darte.


      ―Tú no sabes nada.


      ―Puede que no, pero sé que si no eres lo suficientemente hombre como para mantener a tu lado a esa mujer, quien se la merece realmente es tu hermano. ―El hombre moreno lo miró con saña―. ¿Qué? ¿Piensas rebatírmelo? Adelante ―le dijo un irónico Tiro―, llora, emborráchate y patalea, y a pesar de todo sabrás que tengo razón. Solo te voy a decir esto: si alguien se hubiese atrevido a ponerse en mi camino cuando decidí que quería a Elia, lo hubiese matado. Nada ni nadie hubieran podido impedirme llevarme a esa mujer, y ya que estamos, ¿qué hizo Marco por ganarse el favor de mi hija? Acabó humillándose y tuvo el valor de plantarse frente a nosotros desarmado.


      ―Lo hizo ―asintió a desgana.


      Para aquellos dos tener que reconocerle algo al pretor era aberrante.


      ―Y por mucho que me fastidie debo reconocer que lo respeto por ello.


      ―Y piensas que no la quiero lo suficiente como para hacer algo parecido.


      ―No, lo que creo es que estará mejor con cualquiera antes que con alguien que no se atrev...


      



      Ante ese ataque, Luciano se levantó y no se lo pensó, le lanzó un fuerte puñetazo a Tiro, consiguiendo que este cayera hacia atrás debido al fuerte impacto.


      

    


    
      ―Hay veces en que desearía matarte ―escupió antes de salir de allí acompañado por la casi vacía jarra de vino.


      



      Tiro no dijo nada, sino que se acarició el lugar en el que este lo había golpeado con una sonrisa de triunfo.


      



      ―Mira que pegas fuerte, muchacho.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Luciano se dirigió al cubículo de Claudia.


      Él sí sabía de su presencia en la villa, en Sabinia. Lo había sabido en todo momento. Desde que la devolviera junto a Marco, sin saber que Gades y Tira habían conseguido salvarse de la masacre, contra todo lo que los demás parecían suponer de él, de su conducta, de sus sentimientos, se había preocupado de conocer cada movimiento de esta, de cada visita que recibía, de qué comía, incluso las horas que dormía, porque había sido él quien velara sus sueños amparado en las sombras. Quien le había puesto la mano en la frente y la había besado dulcemente para calmar sus pesadillas. Había sido él quien había tenido el corazón en un puño cada vez que Tiberio había acudido a visitarla, esperando que regresara con este, e incluso temiéndolo.


      Y era él quien, en aquel momento, estaba tan enojado consigo mismo, por obligarse a no amarla, por convencerse de que no debía hacerlo, que ya no podía soportarlo más.


      ―Estás aquí ―le dijo con muy poco tacto cuando la encontró.


      



      ₪ ₪ ₪



      



      Claudia se sobresaltó al oír la voz del hombre que sabía que nunca tendría.

    


    
       Había estado contemplando las estrellas cuando se hubo calmado un poco y su respiración volvió a ser normal después de la congoja que hizo mella en su pecho. Y ahora, el protagonista de sus desvelos se presentaba ante ella, con mirada airada y los ojos vidriosos debido al alcohol. ¡Que no se atreva a sermonearme de nuevo porque soy muy capaz de asesinarlo!


      ―Necesito hablarte ―le dijo seco, colocándose ante ella en toda su longitud.


      Como estaba sentada, y Luciano era tan alto, los ojos de Claudia se encontraban a la altura de su cintura. Al darse cuenta de lo cerca que estaban estos de esa parte de la anatomía masculina que tanto la enloquecía, se sonrojó. Y también se sofocó un poco, bueno, mucho, pero no iba a admitirlo ante él.


      ―Pensé que ya lo habías dicho todo.


      Luciano apretó los dientes.


      ―No todo.


      ―No sé si quiero escucharte.


      ―Pues lo harás.


      El hombre deseaba zarandearla por ser tan obstinada.


      ―Tu prepotencia no conoce límites.


      ―Y tu rebeldía tampoco.


      ―Es la primera vez que alguien decide que soy una rebelde, siempre me han considerado cauta y práctica.


      ―Eso es que nadie te conoce como yo.


      En la mirada del hombre brilló el deseo y eso la enfureció porque era él el único que no permitía darle rienda suelta a sus emociones, a sus sentimientos.


      ―¿Vas a ordenarme de nuevo que vuelva con mi esposo? ―la voz de ella denotaba encono.


      Luciano deseó tomarla por los hombros y sacudirla, él no había ido a su encuentro para pelear con ella, pero, por lo visto, Claudia sí que tenía ganas de gresca.


      ―¿Alguna vez haces lo que te dictan?

    


    
      ―Si eres tú quien decide qué debo hacer, desde luego que no.


      Claudia se incorporó, y al hacerlo, su cuerpo quedó muy cerca del de él, casi se tocaban, casi, y el hombre contuvo el aliento. Ya antes de que fuera su mujer le costaba mantenerse apartado de la muchacha, ahora que la conocía a la perfección, era una misión imposible.


      ―Nunca te he ordenado que vuelvas con él.


      Inclinó aún más su cabeza hacia ella, que la había alzado hacia él.


      ―Lo hiciste ―le recordó con voz temblorosa.


      ―No lo hice ―susurró mientras la miraba con contención.


      Por los dioses, cuánto la deseaba, cuánto la amaba.


      ―Sí que lo hiciste.


      La mujer sentía unos fuertes deseos de echarse a llorar.


      «¡Te amo a ti!», quiso gritar.


      ―¿Es que nunca vas a darme la razón en algo? ―preguntó con una sonrisa de medio lado que provocó que el estómago de Claudia diera un brinco.


      ―Nunca.


      Al decirle esto, Luciano se inclinó y la besó con furia.


      La atrajo hacia sí sin miedo alguno, añoraba el contacto con el cuerpo de Claudia, la sentía suya, como si fuera la otra mitad que le faltaba para encontrarse completo. Sentía que ella era la única mujer por la que sería capaz de dar la vida, de arrastrarse hasta el inframundo y volver ileso solo por tenerla entre sus brazos una vez más. Colocó su frente contra la de ella aunque sin soltarla, ambos jadeaban. Claudia le había devuelto el beso y el abrazo con la misma intensidad que lo había recibido. Pero ese no era momento para la lujuria, para el desenfreno, y ambos lo sabían.


      ―No puedes hacer esto, no puedes actuar de esta forma.

    


    
      ―Lo sé.


      ―Me confundes ―lo acusó―, una veces pienso que sientes algo por mí, y me haces la mujer más feliz del mundo; otras me desechas, me retiras de tu lado como si no valiese nada, como si mi amor no significase nada.


      Ella lo amaba, él lo sabía, y él también la quería, ¿entonces? ¿Por qué no podían estar juntos? Ambos deberían enfrentar sus sentimientos, hablar con Tiberio, el tribuno era un buen hombre, y Claudia lo quería, pero no tanto como lo amaba a él. Esa era la única verdad que conocía, y era por lo que estaba dispuesta a luchar. Y Tiberio le había dicho que acudiera junto a él. Que luchara por él.


      «Debo hacerlo».


      ―Jamás permitiré que te apartes de mí.


      Ella tuvo ganas de volver a echarse a llorar.


      ―Me has hecho la mujer más desdichada estos días. Has sido…


      Él alzó su mano para tocarle la tersa mejilla.


      ―No me importa, eres mía... ¡Mía! ―le aclaró mirándola con dureza.


      ―¿Por qué entonces me has lanzado a los brazos de otro hombre? No soy un objeto, no soy una esclava a la que ordenáis lo que debe hacer, soy una mujer libre, ¡libre! ¿Me oyes bien? Libre para entregar mi corazón, libre para amar.


      Él tembló y ella lo sintió.


      ―No lo sé.


      ―Sí que lo sabes ―le recriminó―, esperabas que te diera la razón marchándome con Tiberio. Esperabas poder apartarme de ti odiándome.


      ―Eres demasiado lista para tu propia seguridad.


      ―Lo que no soy es ninguna estúpida. Estoy luchando por ti, ¿no lo ves? ―Lo miró con decisión―. Y eres un necio por abandonarme como lo has hecho.

    


    
      Luciano escudriñó su rostro con precaución. Le daba miedo, terror, reclamarla y luego no poder hacerla feliz.


      ―¿Qué pretendías que hiciera? Mi hermano también te ama.


      ―Lo sé, y no creas que no sufro al no poder corresponderle.


      ―¿De verdad? ¿Sufres por él? ―le preguntó sin piedad. No le gustó oír aquellas palabras.


      ―Lo hago, por supuesto.


      ―¿Lo quieres?


      En aquella pregunta Claudia supo que se jugaba su futuro.


      ―Él me ama a mí, y está dispuesto a todo por conseguirme, yo te amo a ti, y tú no estás dispuesto a arriesgarte por mí.


      Luciano estaba acorralado ante tan franca declaración.


      ―Es... mi hermano. Renegaré mil veces de él y siempre lo será. No puedo cambiar eso.


      ―Sí, tu hermano, y ¿qué? El destino ha sido cruel con nosotros.


      ―Eres su esposa.


      Luciano intentó aferrarse a esa única posibilidad.


      ―No lo soy ―Negó con la cabeza.


      ―Lo eres.


      ―¿Me crees acaso capaz de entregarme a ti siendo la mujer de Tiberio?


      Estaba ofendida, era cierto, pero no tanto como para apartarse de él.


      El hombre la miró y dijo sin dudar.


      ―No, no serías capaz.


      Ambos sabían que si Claudia no hubiese creído que Tiberio había muerto, nunca hubiese pasado nada entre ellos. Y estuvo seguro de que aquella otra vez que se le entregó en Roma, lo hizo porque sabía que había terminado su vida junto a su hermano.

    


    
      ―Como tampoco sería capaz de volver con él sintiendo lo que siento. Tiberio se merece a alguien que lo ame con locura, que esté dispuesta a todo por su amor. Que lo venere.


      ―Vivo en una agonía desde que he descubierto mis sentimientos ―acabó confesando.


      ―¿Por qué?


      ―Porque no sé si seré capaz de darte lo que necesitas, tú quieres vivir en Roma, deseas llevar la vida de la aristocracia, a la cual pertenece mi hermano y que no pienso aceptar.


      ―Crees saber demasiado, pero en realidad no sabes nada.


      Claudia comprendía su sufrimiento.


      ―¿Y si mis demonios no consiguen dejarme hacerte feliz?



      ―Yo solo quiero que me ames, donde desees estar, yo estaré contigo, aquí, en Roma, o donde quieras.


      ―Necesito volver a Baelo Claudia ―soltó de improviso.


      Ella se asustó.


      ―¿Sin mí?


      Luciano no dijo nada hasta pasados unos interminables segundos.


      ―Te llevaría conmigo, aunque fuese contra tu voluntad. Nunca entendí cómo mi padre fue capaz de raptar a mi madre por amor, siempre pensé que fue la lujuria lo que lo impulsó. ―La apretó contra él consiguiendo que ella se derritiera por dentro―. Sin embargo, ahora sé que yo sería capaz de hacer lo mismo. Y te mantendría cautiva hasta conseguir que no quisieras abandonarme nunca. 



      ―Y... ―lo miró con adoración―, ¿a qué estás esperando?


      Luciano soltó una de sus pocas habituales risotadas y no dudó en besarla. La aupó hasta conseguir que sus ojos estuviesen a la misma altura, a la vez que la arrinconaba contra una de las columnas de mármol que adornaban el lugar.


      ―Tu vida junto a mí no será fácil ―la avisó, mirándola intensamente.

    


    
      ―Nunca dije que esperaba que lo fuera.


      ―Lo dijiste.


      ―No lo hice ―se empecinó ella, consciente de que no lo había hecho.


      ―Por supuesto que sí ―insistió Luciano con una malévola sonrisa bailándole en los ojos.


      ―Ooohhh, cállate y bésame.


      



      Y por una vez, Luciano no discutió, y la besó con tal anhelo que Claudia pensó que quería arrebatarle el aliento. Y se sintió dichosa e inmensamente feliz.

    

  


  
    
      XXXIII

    


    
      Iba a matar a alguien. Lo sabía, lo presentía, estaba seguro, y ni su esposa ni su hermana iban a impedírselo. Cometería un asesinato, y ¡por Júpiter, padre de todos los dioses, que disfrutaría haciéndolo!


      Y lo iba a hacer en ese preciso momento.


      Ya llevaba años teniéndole ganas al secuaz de su suegro, sobre todo desde que se llevara a Gades de su lado cumpliendo órdenes de Tiro. Apretó los puños, preso de la furia. Precisamente este iba a ser el momento en el que le iba a hacer pagar unas cuantas.


      No le importaba que fuese el aparecido hermano de Tiberio, de quien por cierto no había vuelto a saber nada desde que se marchara de allí, hacía casi una semana o incluso más. Ya le parecía una eternidad tener a aquel maldito Luciano besuqueándose por los rincones con su Claudia, si con el tribuno se había molestado, a este tenía ganas de ensartarlo.


      ―No empieces de nuevo ―le gritó a Claudia rabioso―, no sabes cuán poco me importa si ha sufrido o no en su juventud. ¡Mi casa se respeta! Estoy más que harto de que este mequetrefe ―miró a Luciano que le devolvía esta con una mueca burlona, por lo que con ello solo conseguía enrabietarlo más― me vea la cara de estúpido y piense que puede transgredir mis normas. ¡Mis reglas se cumplen!

    


    
      Claudia se encogió un poco, pero no ante los reproches de su hermano, sino ante la mirada que le lanzó su amado al oír a Marco hacer referencia a su pasado, puesto que solo podía haber sido Claudia quien utilizara algo así para poder manipular los actos del romano, apelando a la compasión del otro para evitar aquel enfrentamiento que ambos hombres estaban provocando desde que Claudia declarara que no volvía con Tiberio porque amaba a Luciano.


      De poco le sirvió, ya que su hermano no solía ser compasivo, justo sí, pero maleable en cuanto a sentimientos… Solo Gades era capaz de algo así, y no siempre. La muchacha pudo entender las palabras no pronunciadas del hombre que amaba con desesperación y se mordió los labios como queriendo disculparse ante él. «Me espera una buena discusión con este arrogante».


      Luciano tornó su mirada, en actitud provocadora, hacia el hombre que ejercía la autoridad sobre Claudia, cruzándose de brazos de forma indolente, sabiéndose respaldado por Tiro, quien se encontraba también presente en el enorme atrio donde estaba teniendo lugar aquel encuentro, en el caso de que aquel romano pasara de las palabras a los actos.


      «Lo estoy deseando».


      ―Yo no soy uno de tus legionarios o de tus esclavos para acatar tus mandatos. Y pienso que eres un poco dictador.



      Ante ese descarado comentario, Tiro rompió a reír a carcajada limpia. Claudia cerró los ojos como suplicando a los dioses que hiciera borrar aquellas palabras dirigidas a empezar una pelea, y Marco no se lo pensó. Se lanzó a por Luciano, puño en alto, directo al rostro del joven, quien, por lo visto esperaba aquella reacción por parte del paterfamilias de la que consideraba su mujer, porque con un grácil movimiento esquivó el golpe a la vez que le daba una palmadita en la espalda al otro. Hecho que no hizo sino enfurecerlo todavía más si se podía.

    


    
      ―Has colmado mi paciencia ―lo amenazó el pretor, tornándose raudo y veloz hacia el joven, asestándole un puñetazo en el estómago que logró doblarlo por la mitad, borrándole aquella impertinente sonrisa del rostro, a la vez que emitía un aullido de dolor, consiguiendo que, en un acto reflejo, descargara un fuerte trompazo sobre el brazo con el que el romano lo había golpeado. Entonces este, sin dejarse sorprender por el impacto, se agachó y le puso una zancadilla al antiguo gladiador, consiguiendo hacerle perder el equilibrio. Sin embargo, el otro, no dejándose amedrentar, lo agarró en su caída y se lo llevó consigo, logrando colocarse encima de él y endiñarle un fuerte mamporro en la cara, a la vez que el otro se defendía y soltaba puñetazos a diestro y siniestro.


      ―¡Vamos, hijo ―lo animó Tiro―, es hora de darle su merecido a mi yerno!


      ―Por favor ―suplicó Claudia al padre de Gades―, debes pararlos. Se van a acabar matando.


      En ese momento se escuchó un fuerte quejido. Esta vez Marco estaba sobre Luciano y los golpes iban y venían.


      ―¿Pretendes que yo defienda al romano? ―le preguntó el hombre alzando las cejas, simulando estar escandalizado.


      Claudia apretó los dientes, enfadada con Tiro por disfrutar con aquello.


      ―Solo quiero que Luciano no sufra daño alguno y que mi hermano no lo odie aún más ―soltó iracunda mientras se apartaba del lado del hombre para acudir a separar a aquellos dos. Ahora Luciano volvía a estar sobre su hermano. ¿Dónde estaba Gades en ese momento?


      Tiro la agarró con fuerza del brazo, manteniéndola fuera del alcance de los golpes.

    


    
      ―Tu enamorado es un experto luchador en el cuerpo a cuerpo ―confesó con indolencia―, solo se está divirtiendo. Y tu hermano, bueno, él necesita una cura de humildad. ¿Y quién mejor que su familia para dársela?


      Sonrió con arrogancia y Claudia deseó asestarle un fuerte guantazo para borrarle aquella sonrisa de satisfacción de la cara. Un nuevo quejido atrajo su atención, los hombres rodaban por el suelo mientras se ensartaban con palabras malsonantes, se dirigían patadas, puñetazos, golpes por doquier… A Claudia se le contrajo el corazón al ver el labio partido de su hermano, y también el ojo morado de su amado. ¡Ella iba a parar aquello quisiera Tiro o no!


      Afortunadamente, no tuvo que hacerlo.


      Gades apareció en aquel momento portando a su pequeña en brazos mientras miraba a los hombres con desprecio. Solo le bastó llamar su atención con una fuerte tos, para que, cuando consiguió que la mirasen, decirle a su esposo.


      ―Tu hija y yo te agradecemos esta agradable demostración de fuerza, en cuanto hayáis acabado de romperos todos los huesos del cuerpo ―los miró encolerizada advirtiendo represalias―, os espero en el tablinum para la cena, aunque aún estoy decidiendo si trincho la carne o me entretengo con vosotros… ―miró a su padre enfadada porque alentase aquella pelea―, tres.


      Diciendo esto se marchó hablándole a su pequeña acerca de hombres que parecían matones.


      



      



      Marco apretó los dientes, pero cesó de pelear, por lo que se llevó el último sopapo antes de que Luciano aceptara que era mejor no hacer enojar a Gades. Esta ya había intentado una vez degollar a su esposo cuando era su esclava, mejor no ver de lo que podía ser capaz en ese instante.

    


    
      Ambos hombres se miraron y, rompiendo a reír al verse amedrentados por una matrona con su retoño en brazos, se ayudaron como pudieron a ponerse de pie. En ese momento Claudia los miró, también enfadada, y se fue airada dirección a su estancia.

    

  


  
    
      XXXIV

    


    
      Luciano no podía dormir. Al día siguiente partirían hacia Hispania, a Baelo Claudia, a casa. A empezar un futuro juntos, el que la vida les deparase, el que el destino hubiera planeado para ellos dos. Estaba eufórico, feliz de poder marcharse de allí y llevársela consigo. Lejos de esos romanos metomentodos, «lejos del pretor», pensó con una enorme sonrisa mientras se palpaba el ojo y la mandíbula amoratados por los golpes que el otro le había dispensado hacía dos tardes. Lo cierto es que le caía bien para ser un romano, un esclavista, pero quería marcharse. Ya le picaba todo el cuerpo por permanecer tanto tiempo en ese lugar, lejos de donde había echado raíces junto a Elia y Tiro. Necesitaba regresar a Hispania, salir de allí cuanto antes si no quería acabar asfixiado por sus tenebrosos recuerdos. Necesitaba poner distancia.


      Miró de nuevo el rostro soñador de la mujer que descansaba entre sus brazos. Era tan hermosa, tan irreal. Dormía plácidamente, totalmente confiada, sin temores ni desdichas que la atormentasen mientras reposaba, a pesar de lo que había sufrido, como una diosa que se sabía inmune a las desdichas de los mortales. Y la envidaba por ello, por esa capacidad de perdón y de amor que tenía.


      Se agachó un poco más, hasta que sus labios rozaron la tersa frente de esta, besándola con suavidad, con ternura, mientras tapaba el cuerpo desnudo de Claudia con una fina sábana, cubriéndolos a los dos. Con independencia de lo que el pretor fingiese creer, ellos iban a seguir durmiendo juntos, yaciendo juntos y confesándose su amor, siempre juntos. Eso no era cuestionable ni negociable, por muchos golpes que recibiera. Claudia se movió un poco en sueños, murmurando palabras incomprensibles mientras sonreía, pegando su prieto y sensual cuerpo al de él, que se encontraba igual de en cueros que el de ella, provocando en el hombre tal ardor que lo hizo estremecerse. Sin embargo, decidió no despertarla y dejarla dormitar tranquila, después de la intensa noche de amor que habían tenido, ambos necesitaban descansar para el viaje de regreso al que sería su hogar.

    


    
      Asiendo entre los dedos un abundante mechón de sedoso pelo dorado, le dijo en un inaudible susurro mientras la miraba con adoración:


      



      ―Eres la luz que ilumina mi oscuro corazón. Mi felicidad radica en tus ojos cuando me miras, en tus labios cuando me hablas, en tu piel cuando me amas. Mi corazón vuela con una sola de tus sonrisas, si hay un destino escrito: el mío serías tú. Un solo destino. Una sola mujer. Mía por siempre.


      De los penetrantes ojos de Luciano brotó una lágrima, la cual fue rodando por su mejilla hasta caer sobre el rostro de su amada, quien descansaba tranquila entre sus poderosos brazos, y que, entre sueños, dijo:


      ―Te amo estúpido liberto, y pienso obligarte a amarme lo que me reste de vida.


      



      Ante tamaña declaración pronunciada de forma inconsciente, su pulsó se aceleró y su corazón estuvo a punto de estallarle de dicha, por lo que la apretó más fuerte contra su pecho, aunque no tanto como para despertarla.

    


    
      Y en ese instante un imperceptible ruido llamó su atención.


      Una especie de gemido acompañado de un inaudible juramento.


      De inmediato sus sentidos se agudizaron y su cuerpo se tensó.


      Apartando con delicadeza el esbelto cuerpo que adoraba, y sin despertar a su dueña, se levantó del enorme lecho con cautela, desnudo, tomando el puñal que siempre guardaba bajo la mullida almohada como protección. Una manía que nunca se había permitido erradicar, ni siquiera cuando alcanzó la libertad y que agradecía en momentos como aquel. Se dirigió hacia el lugar del que estaba seguro procedía aquel sonido, esperando lo peor.


      Había sonado fuera de la estancia, por la puerta que daba acceso a esta desde el peristilum, pero como era bien entrada la madrugada, apenas si podía ver. Sonrió, en realidad aquello no era un problema para él, acostumbrado como estaba a estar horas y horas en la oscuridad, en un hoyo cavado en el suelo cubierto con tablones para minar su voluntad, cuando aún era esclavo de Damófilo, el estar a oscuras en una amplia cámara podría considerarse como un privilegio.


      Al salir de la estancia, alguien lo saludó, alguien inesperado.


      



      ―Veo que tus reflejos son buenos, hermano.


      Tiberio se encontraba apostado contra la pared, mirando al cielo como si intentara encontrar alguna respuesta y Luciano no supo cómo reaccionar, desnudo como estaba, ante el otro.


      ―¿Qué haces aquí?


      El tribuno siguió sin apartar su mirada del firmamento.


      ―¿Tú que crees?


      ―No lo sé, dímelo tú.

    


    
      ―Necesitaba estar seguro.


      Luciano supo a qué se estaba refiriendo, y lo comprendió.


      Y también se compadeció, por primera vez, de un Kaeso, de ese Kaeso.


      ―¿Y lo estás?


      ―Sé que ella te ama, y he podido ver con mis propios ojos –esta vez sí lo miró, y en su rostro había dolor, una profunda pena―, que la haces feliz.


      Luciano sintió deseos de consolar a su hermano.


      ―Yo no quiero que sufras.


      ―No es tu problema…


      ―¡Rayos! Claro que sí, eres mi hermano.


      De repente, aquella palabra, dicha con ese sentimiento, con esa fuerza, supuso un bálsamo para el corazón de ambos. Los dos hombres se miraron fijamente, con intensidad y, sin ninguno esperarlo, en un acto completamente involuntario, Luciano agarró a su hermano con fuerza y lo apretó contra su cuerpo en un enorme abrazo, el abrazo que él necesitó tantas veces y que Tiro le había dado de forma altruista, y que esta vez él daba de corazón.


      Consolándolo.


      Era el mismo abrazo que en aquellos momentos él le estaba regalando a su hermano, porque verdaderamente lo sentía como tal. Como alguien importante para él. Una persona a la que no quería perder.


      Y sintió su pena, y le dolió.


      Mucho.


      ―Siempre quise tener un hermano pequeño ―confesó Tiberio con voz ahogada.


      ―Pues soy mucho más alto y fuerte que tú, hermano mayor ―se burló.


      ―Pero has sido lento, llevo aquí más de una hora.

    


    
      Luciano se apartó bruscamente al pensar lo que el otro hubiera podido presenciar.


      ―¿No habrás…?


      ―Tranquilo, no soy ningún mirón. Y tampoco iba a torturarme observándoos. No soy tan fuerte.


      ―Y ahora, ¿qué piensas hacer?


      Tiberio volvió a recostarse contra la pared decorada con un fresco que representaba una bacanal.


      ―Debo partir en busca de alguien. ―Apartó su mirada―. No Sé si volveré con vida de mi empresa, por eso he venido aquí. Necesitaba estar seguro para poder partir en paz. En caso de que Claudia no hubiera estado bien, no la viese feliz con el camino que ha escogido, yo… Yo no me habría marchado.


      Luciano decidió comprenderlo, aunque lo cierto era que lo enfurecía pensar que Tiberio había albergado la posibilidad de arrebatarle a Claudia.


      ―¿Y ahora, qué piensas hacer?


      Tiberio se incorporó nuevamente. Y miró dentro de la estancia donde yacía la mujer, para luego mirar a su hermano, sin odio, con dolorosa aceptación.


      ―Ahora sé que ella no me pertenece.


      ―¿Me dirás al menos hacia dónde te marchas?


      Luciano no sabía por qué, pero presentía que tardaría mucho tiempo en volver a verlo.


      ―Ni yo mismo lo sé.


      ―Pero…


      ―Solo puedo decirte que debo encontrarla antes de que sea demasiado tarde, se lo he prometido al abuelo.


      En ese momento el liberto supo de quién hablaban porque, ¿quién era tan importante para su paterfamilias que enviaba a su adorado nieto en su busca? Solo una persona: la joven Lucila.



      ―Solo espero que sepas, que si alguna vez consideras que necesitas mi ayuda ―lo miró a los ojos con intensidad―, no dudes en pedírmela. Sin preguntas, sin motivos, sin respuestas. Estaré ahí. Siempre.

    


    
      Tiberio sonrió ante aquella declaración de sentimientos y dándole una palmada en el trasero a su enorme hermano pequeño, se marchó de allí.


      ―Te dará más de un dolor de cabeza ―le dijo antes de marcharse, provocando una leve carcajada en el otro―, recuerda que te lo he advertido cuando quieras estrangularla.


      Una vez solo, y con una mezcla de sentimientos encontrados, felicidad, pena, alegría, dolor…, se dirigió de nuevo al lecho recostándose junto a Claudia, que lo esperaba haciéndose la dormida, puesto que había oído todo lo que aquellos dos se habían dicho aguantando las lágrimas, presa de la emoción.


      ―Sé que estás despierta ―le señaló, abrazándola.


      ―Y yo solo sé que en este momento te amo más que nunca. Que eres el mejor hombre del mundo.


      ―Creo que lo quiero ―confesó entre dientes.


      ―Yo también lo quiero.


      Luciano entrecerró los ojos.


      ―No voy a dejarte marchar, nunca.


      ―Ni yo quiero que lo hagas, porque me moriría de amor. Te amo a ti, con locura, con desesperación.


      Claudia sintió una profunda admiración por su amante al ser consciente de que este, sin haberse percatado de ello, le había declarado sus sentimientos a su hermano, y estos eran más hondos de lo que quería hacer ver a todos. A ella misma.


      ―Pues entonces ―la urgió a subirse sobre él―, creo que necesito que me lo demuestres de todas las formas posibles. Para que no me quepan dudas.


      ―¿Quién soy yo para desobedecer los dictados de mi amado?


      


    


    
      Diciendo esto, tomó con su fina mano de mujer el miembro erecto del hombre y lo guio hasta el interior de su cuerpo, hacia el centro de su feminidad, para luego, en un ágil movimiento, anclarse completamente sobre este, logrando que Luciano emitiera profundos jadeos con cada movimiento de ella sobre su inhiesta hombría. Acto seguido, este la tomó fuertemente por las nalgas y dirigió sus movimientos de forma potente hasta el culminar de su satisfacción, de la de ambos, que jadeaban, sin resuello, sudorosos, para luego proceder a devorarse en un beso vivo, agudo, sin cuartel, como si nunca quisieran dejar de demostrarse cuánto significaban el uno para el otro.

    

  


  
    
      Epílogo


      


    


    
      Siete meses más tarde...


      


    


    
      Estaban contemplando el atardecer. Ambos sentados en la nívea y brillante arena de aquella hermosa playa, abrazados, soñadores, felices de la vida que tenían por delante. Ilusionados por haber empezado la construcción de su pequeño domus, no muy ostentoso, pero tampoco muy modesto, lo suficiente para albergar a la numerosa familia que ansiaban tener y que ya habían comenzado, puesto que Claudia estaba embarazada de cuatro meses. Como estaban en invierno habían tenido que abrigarse con mantos de lana que Elia había confeccionado para todos los miembros de su familia y Tiro les había obligado a usar, a pesar de que había puntos sueltos y mal tejidos, para no herir los sentimientos de esta. Por el momento convivían con ellos, pero dentro de poco se mudarían a su propio hogar, el que ella siempre había soñado que formaría, y daba gracias a los dioses porque el hombre que le había deparado el destino la hiciera sentir unas emociones tan intensas que la aterraban y, a la vez, la enorgullecían.


      Se acurrucó un poco más entre los enormes brazos de Luciano, quien se había descubierto ante ella como un próspero agricultor, mercado que emprendió en cuanto obtuvo su libertad años atrás, con un pequeño trozo de tierra, muy fértil, que compró gracias a las ganancias obtenidas vendiendo sus artes en la lucha.


      Sí, pensó, su vida sería sencilla, pero muy feliz.


      Evocó recuerdos felices de su niñez a la vez que admirada el bello ocaso.

    


    
      Aquella era una de las imágenes más hermosas que hubiera contemplado nunca, y no entendía cómo había podido olvidarse de esos días luminosos, cargados de risas y abrazos amorosos por parte de sus padres. De carreras por la playa junto a los otros niños para ver quién llegaba primero a la orilla de las azules y transparentes olas del mar que bordeaba Baelo Claudia, la ciudad que la vio nacer.


      La ciudad que nunca debió abandonar, la ciudad que supuso el cambio de su vida cuando apenas tenía once años y lo perdiera todo. Y la ciudad que la había visto volver, acompañada del hombre de sus sueños, del amor de su vida, del compañero arrogante y mal encarado que le había deparado el destino.


      Y al que deseaba con un ansia animal, enfermiza.


      



      ―¿Por qué me miras así? ―preguntó Luciano cuando la pilló observándolo con embeleso. Adoraba esa expresión soñadora de la mujer cuando lo miraba, como si no pudiese creer aún que él la amaba más que a nada en el mundo.


      ―Es que todavía me cuesta decidir qué imagen es más digna de contemplación: si el sol ocultándose por el oeste entre la enorme duna de arena, o tu rostro mientras lo observas.


      El hombre entrecerró los ojos, como si ya adivinase lo que pretendía su pequeña compañera, puesto que aún no se habían casado. No porque no quisiera, en realidad lo estaba deseando, sino para hacer rabiar algunos meses más al pretor, que no dejaba de enviarle misivas amenazándolo a contraer matrimonio antes de que naciera el pequeño si no quería que él lo obligase a hacerlo. Su ansia de convertirla en su esposa se estaba demorando gracias a él mismo, puesto que si el maldito romano dejara de meterse en su relación con Claudia, hacía meses que lo hubiera hecho. Por lo que no podía quejarse, su torturador no era otro que el mismo Luciano, puesto que antes muerto que hacer algo que había ordenado el otro.

    


    
      ―Por si acaso, ya te adelanto que no conseguirás hacerme cambiar de opinión.


      Claudia no se amilanó ante el tono tajante de su amante.


      ―No sabes qué iba a pedirte.


      ―Puedo imaginarlo.


      ―No puedes.


      ―Por supuesto que sí ―le dijo mientras la apretaba contra sí y empezaba a mordisquearle la pequeña oreja con deleite.


      ―No vas a distraerme.


      ―¿Me crees capaz de hacerlo? ―preguntó alzando las oscuras cejas, aparentando inocencia.


      Claudia pensó, con cariño, que cuando estaba totalmente relajado, tenía un humor muy parecido al de su hermano.


      ―Mmmmmmm...


      ―Podría llegar a sentirme ofendido por tu desconfianza.


      Esta vez le recorrió la garganta con los labios, en una sensual caricia, provocando estremecimientos en la mujer, ya conocidos y esperados.


      ―Eres demasiado taimado para hacerlo.


      Luciano estalló en estrepitosas carcajadas.


      ―¿Me lo vas a decir? ―La molestó un poco.


      ―No es lo que crees.


      ―Entonces no quieres obligarme a que te despose para la tranquilidad de tu hermano. ―Claudia se apartó fingiendo sentirse ofendida y negando con la cabeza. «Quiero casarme, mentecato, pero no quiero que te sientas obligado a ello»―. Aunque ―dijo como al descuido―, sí que me casaría contigo para mi propia tranquilidad.


      Ella lo miró alzando las cejas. Sorprendida.


      Otro de los motivos por los que Luciano no había querido casarse aún era para que Claudia no tuviera que recordar aquella otra boda. Y ella se lo agradeció en su momento, aunque en ese instante deseaba todo lo contrario, y no entendía qué problema tenía su amado. En su sociedad eran muchos los que convivían sin contraer matrimonio, y ellos dos habían sido una pareja más, aunque quería sentirlo suyo, ansiaba tener ese sentimiento de propiedad.

    


    
      ―Yo no pienso obligarte a nada. ―Desde luego que pensó que esa mentira era la mejor que había dicho en su vida.


      ―Lo sé. ―La miró con adoración.


      Claudia fingió quitarse una mota de polvo del bajo de su stola.


      ―Solo quería comunicarte que he decidido algo.


      ―¿Comunicarme que has decidido «algo»? No sé por qué tengo la sensación de que no me va a gustar.


      El hombre se puso en guardia, ¿qué pretendía decir con aquello?


      ―Voy a ponerle a mi hijo el nombre de mi hermano.


      «A ver qué te parece esto».


      Ella lo miró con inocencia y Luciano con incredulidad.


      «¿¡Qué!? Por encima de mi cadáver».


      Aquel juego había dejado de tener gracia, en ese preciso instante.


      ¿Su hijo el nombre de un romano? ¿De ese romano?


      No pensaba consentirlo.


      ―No vas a hacer tal cosa ―le ordenó, intentando controlarse debido a la furia que iba embargándolo lentamente.


      ―No puedes prohibírmelo.


      ―Por supuesto que puedo, y lo haré.


      Claudia estaba siendo obstinada, estaba jugando con él y él lo sabía.


      En ese momento el hombre tuvo ganas de zarandearla, de sentarla sobre sus rodillas y darle una buena lección. La observó con semblante serio durante varios segundos, los suficientes como para ver cómo los últimos rayos de sol se reflejaban detrás de su lustrosa y sedosa cabellera platina, lanzando algunos destellos como si del halo de una diosa se tratara. Y se rindió.

    


    
      La acercó a él con fuerza, en un nada delicado movimiento, y la apretó contra su cuerpo, con ímpetu, para acto seguido apoderarse de su boca de forma brutal, con la intención de someterla.


      ―No voy a permitirlo.


      ―¿Y cómo piensas evitarlo? ―inquirió contra su boca, en actitud malvada.


      ―¿Te he dicho hoy que te amo? ―preguntó preso de la lujuria.


      ―La verdad es que me gustaría oírlo de nuevo ―le exigió junto a su boca.


      ―Pues te amo, te adoro, te deseo... ―le decía mientras le daba sonoros y numerosos besos por todo el rostro, juguetón―. Y te casarás conmigo en un par de semanas. ―Cuando la vio abrir la boca para protestar, la silenció con otro beso―. No voy a permitir que me digas que no, y si a tu hermano no le da tiempo llegar al enlace, peor para él. Pero serás mía por derecho en dos semanas. Ya he esperado bastante.


      La mujer no supo qué decir.


      ―Creí que no deseabas casarte.


      Luciano sostuvo aquel hermoso rostro entre sus manos, acercándolo al suyo.


      ―Nadie podrá impedirme hacerte mía en todos los aspectos. Me perteneces. Y lo sabes.


      Claudia sintió que el corazón se le iba a salir del pecho de pura alegría.


      ―Siempre, amarte es mi destino.



      Al decirle esto último, Luciano, la miró triunfal, besándola con ternura.


      Y Claudia estuvo segura de que los dioses la habían bendecido.


      «Sé que me oís: Así que, gracias por este hombre, por este amor infinito, por tanta felicidad».

    

  


  
    
      GLOSARIO DE ALGUNOS TÉRMINOS LATINOS:



      



      



      
        	Atrium: patio principal.



        	Auctoritas: autoridad.



        	Bracae: calzones, bragas.


        	Caliga: sandalias atadas con correas.


        	Cingulum: cinturón militar.


        	Compluvium: era una apertura realizada en el techo del vestíbulo de la antigua vivienda romana. 



        	Cor unum: un solo corazón.


        	Cubículo: dormitorio, estancia para descansar, cámara.


        	Culina: cocina.



        	Denarius: antigua moneda romana de plata.



        	Dominus: el amo, el señor. 



        	Domus: casa



        	Frater: hermano.


        	Atrium: patio principal.


        	Auctoritas: autoridad.


        	Bracae: calzones, bragas.


        	Caliga: sandalias atadas con correas.


        	Cingulum: cinturón militar.


        	Compluvium: era una apertura realizada en el techo del vestíbulo de la antigua vivienda romana.


        	Cor unum: un solo corazón.


        	Cubículo: dormitorio, estancia para descansar, cámara.


        	Culina: cocina.


        	Denarius: antigua moneda romana de plata.


        	Dominus: el amo, el señor.


        	Domus: casa


        	Frater: hermano.


        	Garum: salsa.


        	Gens: tribu, pertenecer a una misma rama.

      

    


    
      
        	Hortus: jardín.


        	Ianua: puerta principal.


        	Impluvium: es una especie de estanque rectangular con fondo plano, diseñado para recoger agua de lluvia, cuando estaba lleno era como un estanque.


        	Insula: bloques de pisos, vecindario.


        	Lararium: capilla donde se solían colocar bustos de antepasados de la familia.


        	Libertas: libertad.


        	Lorica segmentada: es el nombre que recibe la armadura que llevaban los legionarios romanos.


        	Ludus latrunculorum: era un juego donde cada jugador disponía de dieciséis piezas enfrentadas sobre un tablero.


        	Manumitio: en la antigua Roma, es el nombre que recibía el proceso de liberar a un esclavo, tras lo cual se convertía en un liberto.


        	Mater: madre.


        	Natales: cumpleaños.


        	Nobilitas: nobleza.


        	Palla: manto para mujer.


        	Paterfamilias: cabeza de familia, padre.


        	Patria potestad: poder civil que el padre ejerce sobre sus hijos legítimos, sean estos matrimoniales o no el cabeza de familia.


        	Patronus: patrón, jefe.


        	Peristilum: un gran patio interior rodeado por pórticos y columnas, destinado a la intimidad.


        	Pronuba: madrina.


        	Ricinum: velo.


        	Serva: esclava.


        	Stola: túnica larga y holgada con muchos pliegues.


        	Taberna: tienda.


        	Tablinum: estudio.

      

    


    
      
        	Tabulae nuptiales: tablas nupciales.


        	Tesserae: dados.


        	Triclinium: comedor.


        	Usus: una de las formas de contraer matrimonio en la Antigua Roma.


        	Vilicus: administrador, granjero. salsa.
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